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I 

I N T R o D u e e I ó N 

Escribir la biografia de Jenofonte es reconstruirla a partir de 

sus obras, porque la información que hay sobre él es muy escasa, 

incluido Diógenes Laercio en su libro: Vidas de filósofos 

ilustres. Ya que los datos que menciona, unos parecen ser 

verdaderos y otros, los especialistas de la materia los ponen en 

duda. 

Ha sido una verdadera sorpresa saber que Jenofonte, incluso en 

la actualidad, tiene verdaderos enemigos que minimizan su obra, 

pero que no por eso ha dejado de tener un lugar privilegiado 

dentro de la literatura. 

No se puede juzgar la vida y obras de Jenofonte si no se 

entienden las circunstancias que las rodearon. Importa conocerlas 

para comprender mejor la actitud de un individuo corno él, ante 

la dificil realidad de su propia época. 

l. Boardrnan, John; Griffin, Jasper; Murray, Oswyn. Historia 

Oxford del mundo clásico. Grecia. pp. 225 y sgs. 
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su vida cautiva tiene mucho de novela, pues ha participado en 

largas campañas en paises exóticos, primero al lado de Ciro, 

después dirigiendo la Retirada de los diez mil, donde, si no 

fundó ciudades, si quedaron griegos para hacerlo. Conoció y tuvo 

relación con las gentes más importantes de su tiempo: Sócrates, 

Tucidides, Platón, Terámenes, Trasibulo, Ciro el joven, Agesilao, 

entre otros. Él conoció la guerra, el exilio, y escribiria sobre 

temas muy variados, como son sus obras de indole socrática, 

históricas y de otro tipo, como: Las rentas, El hipárquico, El 

cinegético, La equitación. De todo lo cual daremos una breve 

semblanza. 

XIV 



II 

ASPECTOS DE LA VIDA Y OBRAS DE JENOFONTE 

1 
Se cree que Jenofonte nació hacia el año 427 o 426 a. c. y no en 

el 440 que propone Diógenes Laercio, porque entonces algunos 
2 

hechos que narra el propio autor estarían fuera de lugar. 

Nació en el demos de Erquia, cercano a Atenas, entre los macizos 

montañosos del Pentélico, que domina la bahía y llanura de 

Maratón, y el Hirneto. 

La familia donde vio la luz Jenofonte fue una tipica familia 

griega, monógama, que se componía de una pareja, Grilo y Diodora, 

con sus hijos. 

Pertenecían a la clase pudiente que les permitió dar a su hijo 

una esmerada educación en el campo intelectual. sus maestros 

fueron Pródico de Ceos, Protágoras y Sócrates. Y por su posición 

social pudo dedicarse, además, a otras actividades corno la 

equitación y la caza. 

Durante su juventud, Jenofonte vivió las condiciones de vida que 

Atenas ofrecía a sus habitantes por ser una ciudad lider. Entre 

las cuales se cuentan las guerras constantes, el asedio y hambre 

que sufrió la ciudad hasta que perdió la guerra frente a Esparta 

en el 404, la pérdida de su flota y de su imperio, la revolución 

contra los treinta tiranos, el regreso al antiguo régimen, y 

sobre todo el ambiente socrático que en medio de estas 

circunstancias existía. 

l. Delebecque, Edouard. Essai sur la vue du Xenophon. 

2. Anábasis III, 1, 25; 2, 37; 4, 42; IV, 2, 16. 
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Diógenes Laercio narra que Sócrates encontró a Jenofonte en la 

calle y le hizo la siguiente pregunta: "¿dónde se compra lo 

necesario para la vida?" -En el mercado, contestó aquél. Y ¿dónde 

se aprende a ser honrado? como el joven no supo qué contestar 

Sócrates le dijo: "sigueme y lo sabrás". 

Aunque esta anécdota no se considera cierta, es evidente que 

Jenof onte es un testigo de la vida de Sócrates y aunque no se 

sabe por cuanto tiempo acudió a escuchar las enseñanzas del 

filósofo, las huellas que dejó en él calaron su alma. 

La intensa relación que se dio entre el discipulo y el maestro 

se deja ver no sólo cuando nuestro autor acude a pedirle consejo 

para formar parte del ejército de Ciro en su campaña contra el 

rey de Persia, Artajerjes II. Y aunque Jenofonte no vivia en 

Atenas los dos últimos años de la vida de Sócrates (401-399), el 

amor al maestro se manifestará cuando, años más tarde, dedique 

varios libros a su memoria y defensa. 

Jenofonte, que era un joven con caracteristicas muy especiales, 

puesto que no se dejó modelar mucho tiempo por su maestro, 

porque su interés se inclinaba más a la acción y a la aventura, 

y porque prefirió ser parte activa en acciones guerreras en 

paises bárbaros, fue modelado por la vida y ésta le impuso 

circunstancias a las que debió someterse. 

Hacia el año 401, Ciro, principe persa, decidido aliado de 

Esparta, resolvió probar fortuna, en sus ambiciones reales, 

contra su hermano mayor Artajerjes II, que acababa de heredar el 

trono. Para este fin encargó a Próxeno de Beocia, que era amigo 
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de Jenofonte, que lo ayudara a reunir un ejército. Para hacerlo, 

se transladó a Atenas con el objetivo de contratar mercenarios, 

e invitó a Jenofonte a esta aventura, quien aceptó. Ciro, con 

diez mil mercenarios griegos y algunos contingentes asiáticos 

salió de Sardes en el 401. De ahi avanzó, casi sin obstáculo, por 

el Asia Menor, hasta llegar a Babilonia. En la aldea de Cunaxa 

tuvo lugar el encuentro contra las tropas del Rey. Los griegos 

quedaron victoriosos, pero Ciro, que se expuso mucho, cayó muerto 

en el combate y su triunfo resultó inútil. 

Los griegos se encontraron en trance desesperado, en mitad de un 

pais hostil y desconocido y su situación todavia resultó peor 

porque Tisafernes se apoderó traidoramente de sus capitanes con 

el pretexto de parlamentar con ellos, a quienes asesinó. Desde 

luego, los griegos procedieron a nombrar otros jefes, entre ellos 

Jenofonte, quien asumió el mando de las operaciones. Se resolvió 

emprender la retirada por el valle del Tigris. Tras incontables 

luchas los griegos descubrieron el mar a la vista de Trapezos o 

Trebizonda. De ahi pasaron a Bizancio, donde el dificil problema 

de sus futuros destinos vino a resolverse por la ruptura entre 

Persia y Esparta. 

La decisión de nuestro autor de acompañar a Ciro fue consultada 

al oráculo de Delfos, el cual cambió su vida. 

1. Petrie, A. Introducción al estudio de Grecia, p. 61 
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sin duda él no ignoraba los riesgos que estaban implicitos al 

acompañar a Ciro, porque éste habia participado también en la 

guerra del 404 contra Atenas y a favor de Esparta. 

Diógenes Laercio declara que Jenofonte estaba ligado con Ciro por 

una gran amistad. Más adelante añade: "que él fue condenado al 

exilio por los atenienses, por su laconismo". Por otro lado, 

Alfred Croiset afirma que: 11 el motivo que pudo provocar su 

condena no era la guerra hecha al Rey, sino el servicio prestado 

a la armada de Ciro, enemigo oficial de Atenas". Además se puede 

añadir que Jenofonte era miembro de una expedición favorecida y 

suscrita por Esparta, cuyos principales jefes griegos eran 

espartanos. 

Jenof onte decidió acompañar a ciro y por consiguiente abandonar 

Atenas por varias posibles razones: pérdida del patrimonio 

familiar por la guerra del 404¡ por ir en busca de gloria militar 

y riquezas y a su regreso tener influencia politica en su pais¡ 

y por último, por la esperanza de los beneficios prometidos por 

ciro. 

Esta fue la llamada Expedición de los Diez Mil, que con el nombre 

de Aná!:>asis, posteriormente escribiria el propio Jenofonte. Todos 

tenian un gran deseo de volver a su tierra natal y nuestro autor 

no escapaba a ese afán porque lo menciona casi al final de su 

Aná!:>asis ¡ sin embargo, el precio que tuvo que pagar por esa 

aventura fue el destierro que oficialmente se basó en la amistad 
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con Ciro y a su filolaconismo y además se le podia imputar que 

babia mandado a Esparta, a Tibrón, que era el encargado de 

dirigir la guerra contra el rey de Persia el resto del ejército 

de los Diez Mil que babia conducido desde Cunaxa. 

Después de esta aventura y no siendo aceptado en su pais, parece 

ser, nos cuenta Delebecque que: "decidido al matrimonio por su 

destierro, desposa hacia los años 399 o 398 a una mujer llamada 

Filesia, de origen desconocido, que le da dos hijos, Grilo y 

Diodoro, nacidos, uno hacia el 398 y el otro hacia el 397. 

Jenofonte no volvió a Atenas sino que ahora por necesidad tuvo 

que servir a Esparta, poniéndose a las órdenes primero del 

general Tibrón, y después de Dercylidas y luego de Eripidas, y 

posteriormente del rey Agesilao. Siempre se distinguió entre los 

principales caballeros por sus acciones guerreras en diferentes 

batallas. Y seguirá al mismo rey Agesilao con quien tuvo una gran 

amistad, en su campaña contra Beocia para atacar la coalición que 

las ciudades jonias habian organizado con el fin de quitarse las 

ataduras espartanas. Esta coalición fue vencida en la batalla de 

Coronea en el 394, donde Jenofonte, que tuvo que combatir contra 

sus propios compatriotas atenienses, volvió a distinguirse en el 

combate. 

Con todo, a pesar de sus buenas intenciones, encontró detractores 

no sólo en Atenas, sino también en la misma Esparta que lo 

obligaron a vivir lejos de Atenas y ahora lejos de Esparta. Una 

preocupación continua debió significar para él vivir en tales 

condiciones que debieron desaparecer cuando le fue levantado el 

destierro. 
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Por sus acciones en las diferentes campañas, por recompensar en 

parte lo perdido en Atenas, debido al destierro que le fue 
1 

impuesto, los espartanos le dieron primero la proxenia y luego 

lo instalaron en una heredad que comprendia una gran extensión 

de tierra y bosque, en Escilunte, situada en la región agraria 

de la Elida, en el noroeste del Peloponeso. Estos beneficios lo 

conmovieron de tal modo que hace en el Anábasis una descripción 

muy complaciente de su heredad (V,3,7). 

Residió en Escilunte con su familia por aproximadamente veinte 

años llevando una buena vida, dedicado a las letras, a la vez 

que, como rico propietario, podia gozar de árboles y praderas, 

y como cazador, disponer de los animales que habia en sus 

dominios. Aqui disfrutó de un largo tiempo para dedicarse a la 

vida campesina, al cuidado de su patrimonio y al ofrecimiento de 

sacrificios a los dioses. 

Jenofonte no era un hombre para vivir en el ocio, gustaba de los 

problemas y de la vida militar. Por otra parte no se puede creer 

que un extranjero, admitido a compartir la vida de los 

lacedemonios en Esparta, podia permanecer sin renovar las pruebas 

de fidelidad personal al gobierno espartano y además satisfacer 

las exigencias de Agesilao en particular y cuidar su imagen 

social. Quizá por estas razones lo acompañó en sus diferentes 

campañas (Corinto, 390¡ Acarnania, 381¡ Argos, 388¡ entre otras). 

l. Encargado de recibir huéspedes públicos y embajadores 

extranjeros. 
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Su residencia en Escilunte, a cien kilómetros de Esparta más 

parece un exilio que un premio, pero es que Jenofonte no podía 

manifestar abiertamente su rechazo a la política oficial de su 

nuevo país o su alejamiento se debió simplemente a motivos 

po11ticos. 

A partir de esta fecha 388, parece ser que se instaló 

definitivamente en Escilunte y de hecho abandonó las armas por 

el escribir. Este lugar le permitió tener un sitio de trabajo 

donde clasificar sus notas, confrontar sus fuentes y componer sus 

escritos, así como la posibilidad de poder ampliar su visión 

política a toda Grecia. 

A este lugar llegó Megabizo, sacerdote de Artemisa, de Efeso, a 

buscar a Jenof onte para entregarle la parte correspondiente del 

botín, que después de la expedición de los Diez Mil había sido 

destinado a la diosa y que había sido depositado en aquella 

ciudad. Jenofonte, con el dinero, compró tierras para la diosa 

y erigió un templo con un altar, que era una reproducción del de 

Efeso, y puso en él una estatua, en madera de ciprés, de la 

diosa, que era semejante a la original, que era de oro. 

La preparación intelectual adquirida en su juventud con sus 

viejos maestros hizo su aparición en estos casi veinte años que 

vivió en Escilunte, pequeña villa de Trifalia. Aquí escribió, 

entre otros, El arte de la caza donde está inserta, como en toda 
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su obra, una de las preocupaciones de nuestro autor, que es la 

educación, esencial para un padre de familia, atento al porvenir 

de sus hijos, alejados de Atenas y con la intención de añadir una 

alternativa a la educación espartana. 

La caza, dice, no es exclusivamente un medio de aprender el 

valor, es una escuela de guerra. Entrena al cazador a correr los 

peligros de la guerra, desarrolla la agudeza de los sentidos y 

endurece al cuerpo. El autor nunca pierde la idea de lo útil. 

Otro escrito fue La república de los lacedemonios que es un 

tratado de propaganda a favor de Esparta, donde el autor pone al 

servicio de su patria de adopción, el talento literario que no 

existió entre los espartanos. Lo escribió para satisfacer a su 

real amigo Agesilao. En este libro se destaca el origen del 

poderlo lacedemonio, fundado en las bases que Licurgo estableció 

en su Constitución y en la realeza espartana que son fundamentos 

histór ices. Aquí, gracias a su contacto con Esparta encontró 

comparaciones espontáneas y constantes que fueron admiración y 

fuente de conocimiento para sus ideas militares, politicas y 

morales. sus teor ias de la educación en este texto se ven 

reforzadas y sus teorías sobre el esfuerzo y la disciplina 

encuentran también explicación. 

Después escribió la Anábasis, obra que está dividida en siete 

libros, desde las causas que movieron a Ciro el joven a marchar 

contra su hermano, el soberano persa Artajerjes II (404-358 a. 

c.), hasta la entrega del mando improvisado de Jenofonte al 

estratega Tibrón después de regresar con el ejército helénico 

mercenario en victoriosa y heroica retirada. 
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Seguirán Los recuerdos de Sócrates, "Jenofonte poseia el arte de 

hacer coincidir, nos dice Delebecque, sus convicciones con su 

interés, mérito algunas veces reprochado de hipocresia. Pero 

estamos persuadidos que él fue un admirador convencido de 

Sócrates y que su testimonio sobre el filósofo que él ha visto, 

,, que ha entendido, con quien ha hablado, es de un gran valor. No 

se puede criticar que las ideas que expresa sobre Sócrates estén 

incompletas, puesto que su maestro no escribió nada y él lo 

presenta a través del espejo deformante de sus recuerdos y de su 
1 

inteligencia, pero es un reflejo del Sócrates humano". 

Luego vendrá la Apología de Sócrates donde él intenta, a su 

manera, hacer entender la voz de su maestro y lo presenta 

hablando, viviendo y sobre todo sabiendo morir. Con este libro 

Jenofonte se adhiere al circulo socrático como defensor del 

maestro condenado injustamente. Su discurso está hecho para 

:> responder a las acusaciones de impiedad y corrupción de la 

juventud que le hicieron. Y le basta con demostrar que Sócrates 

no era impio con los dioses, ni injusto con los hombres. La idea 

directriz de este escrito es hacer entender la dignidad de 

Sócrates ante el tribunal ateniense. Jenofonte no busca corregir 

testimonios para legitimar la calidad del maestro. Por lo que en 

las últimas frases de este libro manifiesta la safisfacción de 

haber sido su discipulo y dice: "Y si se hubiere dado entre los 

hombres prendado por la virtud alguno que hubiera vivido con 

hombre más benéfico que Sócrates, lo consideraré el más 

afortunado de los hombres". 

l. Delebecque, E. op. cit. 
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Las Memorables no es un tratado de filosofia, es de Sócrates, de 

su carácter, de su persona, de la moralidad de su vida. El objeto 

de este libro está marcado especificamente por el autor mismo: 

refutar las acusaciones de los enemigos de Sócrates, lo que hace 

en los dos primeros capitulas del libro. Donde propone la 

justificación más completa e irrefutable, es decir, las 

enseñanzas del mismo Sócrates. 

"Yo quiero escribir, dice Jenofonte, mientras mi memoria me lo 

permita, todo el bien que él ha hecho a sus discipulos, sea 
1 

dándoles lecciones de viva voz, sea dándoles ejemplo". Justifica 

a Sócrates dejándolo hablar y colocándolo a la vista de los 

atenienses en la manifestación de su verdadero carácter. Fuerza 

al pueblo, a pesar de sus errores, a pesar del juicio hecho, a 

pesar de provocar una situación que podria implicar un nuevo 

crimen, a mirar de frente a una víctima y a conocerlo mejor. Hace 

ver bajo una forma viva, la sinceridad, nobleza y bondad de la 

naturaleza de Sócrates quien tiene la habilidad de saber disipar 

prejuicios religiosos, politices y morales que sus enemigos le 
2 

atribuyeron. 

A partir del tercer capítulo y hasta el final del libro, 

Sócrates, profesor de virtud para los jóvenes se vuelve una 

persona muy diferente. Jenofonte lo reviste de sus personales 

intereses. 

l. Memorables I, 3 

2. croiset, Alfred. xenophon, son caractere et son talent, p. 62 
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El tercer capitulo está integrado por pequeños diálogos sobre 

diferentes asuntos, como: deberes de un general, de un camandante 

de caballeria, causas de la decadencia de Atenas y sus remedios, 

discusión con Aristipo acerca del bien y del mal y un conjunto 

de sentencias. 

Los siete primeros capítulos guardan cierta unidad en cuanto se 

trata de un asunto común, corno: el servicio militar y civil para 

la ciudad y el estado. 

Luego habla sobre lo bello y lo útil; sobre la valentia y 

templanza, 

felicidad. 

sabiduria, 

También da 

envidia, ociosidad, poder politice y 

consejos a artistas sobre pintura, 

escultura, donde existe cierta unidad, pero nada en relación con 

capitules anteriores. 

Los últimos dos capitules tratan sobre asuntos insignificantes, 

corno son: la gimnasia, salud, cólera, delicadeza de la vida, 

fatiga, viajes, comida y bebida. 

El siguiente libro que escribe es el Económico que narra la vida 

cotidiana del joven Isórnaco, terrateniente que trabaja con su 

gente, en su finca. En la primera parte del escrito Sócrates hace 

un elogio de la agricultura, corno fuente de una vida feliz. En 

la segunda parte, Isórnaco lleva la palabra de Jenofonte que 

contiene una tesis: intenta demostrar que la agricultura es un 

arte fácil y Sócrates mismo usa la palabra tesis. Jenofonte 

parece servirse de los primeros capítulos sobre la agricultura 

para sostener la teoria que desarrolla después, es decir, enviar 

a los atenienses a una vida de campo, que según él era más fácil. 
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Después Jenofonte continuará con su libro El arte ecuestre. En 

éste hace un verdadero tratado sobre caballos y sobre equitación 

civil y militar. 

Está escrito en una atmósfera amigable y familiar. Sus capitules 

presentan a un padre preocupado por la formación del cuerpo y del 

carácter de sus hijos, pendiente de su porvenir y atento a 

Atenas. 

Las HelénicaJ constituyen un caso aparte. Este libro abarca 

1. El historiador de oxirrinco (HO o bien Hell. ox.). Se trata 

de un fragmento extenso, pero incompleto de un historiador del 

siglo IV, encontrado en un papiro en oxirrinco, en Egipto. Abarca 

acontecimientos del decenio del 390, y es material de calidad 

excelente. Tiene un interés e importancia adicionales, pues 

permite demostrar que la versión de Diodoro, en torno al final 

de los siglos V y IV sigue de cerca al fidedigno Hell. ox. cuando 

se pueden comparar ambos. Esto significa que el propio Éforo, a 

quien usó Diodoro, usó a su vez a Hell. ox. y este descubrimiento 

ha obligado a una revisión de los juicios eruditos sobre el valor 

general de Diodoro, frente a Jenofonte, como fuente para estos 

años. La revisión siempre se ha resuelto en favor de Diodoro, Así 

los libros XIII-XIV tienen mayores méritos que los libros que les 

siguen y mucho mayores que los que les preceden. No existe una 

traducción completa de Hell. ox., salvo la parte, excelente, 

referida a la constitución federal de Beocia, traducida por J. 

M. Moore, Aristotle and xenophon on Democracy and Oligarchy. 
1 

1975. 

l. Hornblower, Simón. El mundo griego, p. 18. 
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cuarenta y nueve años de la historia de Grecia. Cuarenta y seis 

años de la vida del autor, que la empieza a escribir bastante 

joven, posiblemente en el cuatrocientos dos y la termina casi al 

final de su vida, cuando ya era un anciano en el trecientos 

cincuenta y seis. Sus puntos de vista a lo largo de su vida, sin 

lugar a dudas, cambiaron. Quizá lo más importante sea que sus 

diferentes libros fueron hechos entre los capítulos de esta 

historia. 

Hay, dicen los expertos, tres indicios cronológicos sobre su 

composición. Los dos primeros libros fueron escritos desde el 

punto de vista de Atenas y que, se supone, Jenofonte escribió 

antes de partir con la expedición de Ciro. Al inicio del libro 

tercero escribe desde el punto de vista lacedemonio, porque las 

circunstancias de su experiencia y destierro lo han llevado al 

mundo de Esparta. Aquí relata las campañas en las que él tornó 

parte con Tibrón en el 399 (III, 6-7) ¡ con Dercylidas del 399 al 

397 (III, 1, 8 hasta el 2, 20) y con Agesilao en el 396 y 395. 

En los primeros siete capítulos cuenta de manera general sus 

recuerdos al lado de Agesilao en sus campañas de Asia y Grecia. 

Presenta sus preocupaciones políticas ante las crisis de las 

ciudades estado y sus luchas por el poder .. 

El octavo capítulo fue redactado en los últimos años de su vida 

por la alusión que hace a la muerte de Alejandro de Peras {VIII, 

5, 4). 
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La Parábasis. Los hechos que Jenofonte relata en este libro son 

un seguimiento de los acontecimientos de la Anábasis. Existe un 

diferencia entre ellos, no es ya el mismo ateniense, ahora es 

espartano. 

Jenofonte, para firmar la Anábasis, utilizó el seudónimo de 

Temistógenes de Siracusa, en cambio en éste, firma con su propio 

nombre. En él expresa las condiciones en las que fue establecido 

en Escilunte por los lacedemonios. Entre los hechos que narra 

sobresalen los que se refieren a Esparta y a ciertos personajes 

del lugar donde vive. 

En este libro deja ver sus preocupaciones y angustias y señala 

el origen de los ataques de que es objeto, tanto los que le 

llegan de Esparta por motivos politices, como los de sus viejos 

compañeros de armas que lo acusan sobre el origen y empleo de su 

fortuna. Dentro de esas acusaciones se le critica por haber sido 

un duro comandante con los soldados de la armada de Ciro, de 

haberse beneficiado con la expedición, con la que se enriqueció 

a expensas de la tropa o de sus colegas o de las ofrendas hechas 

a los dioses, o por haber querido permanecer en Asia y Tracia y 

también por haber devuelto el resto de los Diez Mil al servicio 

de Esparta. 

Este documento es una apologia de su autor y de Agesilao, motivo 

que provoca el riesgo de ser acusado por sus conciudadanos ante 

los Aforos que gobernaban Esparta en el 377. 
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Dados los acontecimientos politices de la época que vive 

Jenofonte y sus intenciones particulares, se vio obligado a 

abandonar Escilunte hacia el 371 o 370, a consecuencia de la 

batalla de Leuctra (371) en la que Esparta queria aniquilar a 

Tebas, porque empezaba a tener ascendiente entre las ciudades de 

Beocia. Los tebanos desesperados, a causa de su situación, 

dirigidos por Epaminondas, quien les infundió valor y como 

general supo compensar su inferioridad numérica con una 

superioridad táctica militar, derrotó a los hoplitas espartanos 

entre quienes quedó muerto su propio comandante Cleómbroto. 

Leuctra dio un golpe decisivo a la pujanza de Esparta, 

reafirmando el nuevo poderio de Tebas. Y ésta decidió castigar 

a su enemiga dentro de lo que era su zona de influencia en el 

Peloponeso. La Élide se levantó contra Esparta y nuestro autor 

aparece exiliado, pero esta vez de Escilunte. 

Jenofonte sabia que Escilunte, el territorio donde vivia, era de 

los Eleos y que Esparta lo poseia por el derecho de la fuerza. 

Y que él tenia que abandonar la heredad, que era su riqueza, y 

que le dio de vivir por largo tiempo. 

La cuestión era que al permanecer en un territorio asolado por 

los eleos, aunque él no fuera agredido, significaba estar al lado 

de ellos en el momento en que se aliaban a Tebas, y por otro 

lado, dadas las circunstancias, veia cómo Esparta y Atenas 

buscaban pactar. 
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Esta situación parece que le da un nuevo sentido a su vida, debió 

volver a Esparta, pero cambió, tomó un rumbo diferente al buscar 

el modo de regresar a su verdadera patria. 

Diógenes Laercio dice: "que los hijos de Jenofonte se refugiaron 

en Lepreón con algunos servidores y que Jenofonte mismo se reunió 

con ellos, quien posteriormente buscará refugió en Corinto, donde 

se estableció" (V, 9) . Y es aqui, en este lugar, a la entrada del 

Istmo de Corinto, en la puerta del Ática y del Peloponeso, donde 

nuestro autor tendrá el mejor observatorio para analizar 

acontecimientos, reflexionar sobre ellos, y sobre todo tomar 

decisiones. Y es aqui donde empezó, decididamente, a buscar que 

se le levantara el destierro para poder volver a Atenas. 

Diógenes Laercio dice: "Istros afirma que Jenofonte fue exiliado 

por un decreto de Eubulo y que le fue levantado el destierro por 

el mismo". Y si se duda sobre el mismo Eubulo es porque, 

aproximadamente, habian transcurrido treinta y seis años. 

Los autores, en general, están de acuerdo en reconocer que 

Jenofonte debió su regreso a un politice de Atenas, que 

posiblemente fue quien tomó la cabeza de la politica pacifista 

de esa época, misma en la que nuestro autor iba a colaborar. su 

participación seria como partidario de Calistrato, como amigo de 

Esparta y ndversario de Tebas. 

l. Laercio, Diógenes. Vidas de los filósofos ilustres, p. 71. 
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Aunque varios libros consultados afirman que ya no volvió a 

Atenas, sino que permaneció en Corinto, evidentemente se sujetan 

a las afirmaciones de Diógenes Laercio: "de que envió a sus hijos 
1 

a Atenas para que combatieran a favor de los espartanos". 

Delebecque nos dice: "Diógenes no tiene la pretensión de saberlo 

todo, todavia menos de decirlo todo, Jenofonte pudo estar 

refugiado en Corinto en el 369 y morir después en el 355. Pero 

esto no significa que no haya abandonado el lugar en el 
2 

intervalo". Y más adelante nos sigue diciendo: "es posible que 

Jenofonte se haya hecho preceder de sus hijos, cuya llegada pudo 

llamar la atención y la cosa pudo ser natural si se probaba la 

necesidad de tantear el terreno en Atenas una vez que él tuviera 
3 

el derecho de volver". Tenia necesidad de ser prudente, no podia 

volver inmediatamente al lugar de donde fue exiliado. Él era 

ahora un exiliado de Esparta y no sabe corno seria recibido. 

Existe otra posibilidad para probar su regreso a Atenas, continúa 

el mismo autor, Jenofonte narra de manera muy precisa ciertos 

acontecimientos con las ciudades cercanas a Corinto, que eran 

importantes, corno Sición y Fliunte en los años del 369 al 366 

¿por qué después sus datos ya no son precisos? Y la respuesta que 

dan los eruditos, es que él ya habia regresado a Atenas hacia el 

• 365 (Hel. VII, 1, 44-46; VII, 3, 1-3 para el año 366). 

Los libros que escribió a partir de esta fecha (mediados del 365) 

llevan una tónica diferente, son eminentemente atenienses y dan 

l. Laercio, Diógenes. Op. cit., p. 71. 

2. Delebecque, Edouard. Op. cit., p. 315. 

3. Supra. p. 316. 

4. supra. p. 325. 
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muestras de estar escritos en Atenas, como El Banquete que se 

analizará más adelante en este trabajo. Sin embargo podemos 

anticipar que en él vemos a un hombre feliz, satisfecho de haber 

vuelto a su patria, completo desde el punto de vista familiar, 

con mayor razón, si le fueron devueltos los bienes que le 

confiscaron al haber sido desterrado. 

sobre las afirmaciones de Diógenes Laercio, es posible que él no 

supiera nada sobre los últimos años de la vida de Jenofonte, sólo 

que murió en Corinto. 

Atenas para la década 370-360 estaba agobiada por los gastos de 

tantas guerras y necesitada de hombres capaces para combatir. 

Jenof onte se muestra como ciudadano patriota y padre de familia 

dispuesto a servir a su patria, no sólo con la fortuna que 

poseia, inclusive con sus hijos, Grilo y Diodoro, que se deberán 

emplear para gloria de la caballeria ateniense. Y ellos se 

enrolaron según las prescripciones de la ley de Atenas por ser 

de los ciudadanos más calificados por su riqueza y vigor fisico. 

En la narración del último libro de las Helénicas podemos 

entrever con bastante claridad que entre los pelotones de 

caballeria enviados a Mantinea contra Epaninondas en el 362 se 

encuentran Grilo y Diodoro. Y es ahi donde pierde la vida Grilo. 

su relato está lleno de una sinceridad que conmueve: "ellos 

partieron. Sin embargo, los caballeros atenienses que habian 

emprendido la marcha a través de Eleusis, después de cenar en el 

Istmo y atravezar Cleonas, se presentaron precisamente en 

l. Laercio, Diógenes. Op. cit. pp. 72, 73. 
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Mantinea y se aposentaron en las casas dentro de la muralla. 

Cuando se hizo patente que los enemigos cabalgaban hacia ellos, 

los mantineos solicitaron a los caballeros atenienses que, si 

pod1an, acudieran en su ayuda, pues estaban fuera todos los 

rebaños y los trabajadores, además de muchos niños y los libres 

más ancianos. Nada más escucharlo, los atenienses partieron en 

su auxilio, aunque todav1a estaban sin comer tanto ellos como los 

caballos. En aquel momento ¿quién podr1a dejar de admirar su 

virtud? Aunque velan que los enemigos eran muchos más y a pesar 

de la desgracia que hablan sufrido los caballeros en Corinto, a 

nada de esto atendieron, ni al hecho de que iban a combatir 

contra tebanos, y tesalios, que, según se piensa, son los mejores 

jinetes, sino que ante la vergüenza de estar presentes y no ser 

útiles a los aliados, tan pronto como vieron a los enemigos, 
1 

entraron en combate deseosos de salvar la gloria patria". Con su 

entrada al combate fueron los causantes de que los mantineos 

conservaran todo lo que tenían fuera, pero murieron hombres 

nobles. 

En el texto de las Helénicas no aparece el nombre de Grilo, sin 

embargo, algunos testimonios, no sólo de Diógenes Laercio, lo 

mencionan, tales como: Éforo, Diodoro, Pausanias. Si no se nombra 

en el escrito de Jenofonte es porque se conoc1an los hechos y se 

sabia la identidad del muerto. Con la muerte de su hijo atestiguó 

la absoluta lealtad que guardaba a su patria y que quizá muchos 

hablan puesto en tela de juicio. 

l. Hel. VII, 15-17. 
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La ciropedia. La realización de este libro unos la ubican hacia 

el año 365, cuando el rey Agesilao vuelve de Asia menor para la 

campaña persa, hecho por el cual Jenofonte debió recordar todas 

las experiencias y aventuras que tuvo en aquellas regiones; y 

otros lo fechan hacia el 360-358. E incluso hay quienes lo hacen 

remontar a los tiempos de Escilunte. 

La palabra ciropedia o educación de Ciro describe específicamente 

al libro primero. Los libros siguientes se caracterizan por 

detallar el ideal de caballero, es decir, la calocagatia, a 

partir de la figura que Jenofonte convierte en prototipo, Ciro. 

La combinación que hace Jenof onte del material histórico y del 

que no lo es, hace que se complique su análisis, ya que la 

delimitación de algunos acontecimientos es dificil. 

Las acciones se desarrollan en Persia. La elección del escenario 

para Jenofonte no es accidental, porque él estaba muy 

sensibilizado con los problemas de la zona, como demuestra que 

se enrolara en el ejército que apoyaba a Ciro el Joven. Es 

evidente que este libro contiene muchos elementos persas , 
procedentes de sus recuerdos o lecturas. 

En esta obra más que en otras se habla de la educación como medio 

para alcanzar la "arete", como fuerza creadora del poderío persa. 

Lo que sorprende es que el modelo propuesto es persa, no griego. 

Jenofonte en este libro hace una mezcla de la calocagatia con la 

l. Vegas Sansalvador, Ana. Jenofonte. ciropedia. Introducción , 

Traducción y notas, p. 11. 
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"areté" persa; aunque presenta diferencias, ya que la educación 

griega se basa en la individualidad y la persa está vinculada a 

la comunidad. La estricta división de la sociedad en clases y el 

sistema militar unido a un régimen de vida sobrio, fundamentado 

tanto en la práctica de la continencia y de la obediencia como 

en el fortalecimiento fisico, debian sonar extraños a los oidos 

de los atenienses. Mucho más cercanos serian los valores civicos 

y morales que Jenofonte atribuye a los persas, corno son: el 

respeto a las leyes, el amor a la patria y a la libertad y el 

buen ejemplo. 

Destaca que la barrera que oponia a griegos y bárbaros se hacia 

más débil cada dia. Porque el retrato que presenta de Ciro y 

sobre todo su descripción del sistema educativo persa se basa en 

el postulado de que los pueblos llamados bárbaros podian 

presentar una auténtica concepción del hombre e incluso oponerla 

a la griega. 

En la Ciropedia el pensamiento principal es politice, el ejemplo 

que propone Jenofonte al presentar a Ciro el Viejo, demuestra que 

es un arte gobernar a los hombres. 

El Hierón. La fecha de su composición se ubica aproximadamente 

hacia el 358-357. Nuestro autor en este texto está preocupado de 

los problemas del gobierno y como ciudadano ateniense se preocupa 

por proponer reformas a algunas leyes de su patria. Nos habla 

también de la naturaleza y las posibilidades que se tienen en el 

oficio de gobernar. Trata de definir de una manera clara las 

diferencias existentes entre el rey y el tirano. 
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Este diálogo trata especialmente el tema de la tiranía que 

abordan, por un lado, Hierón, tirano de Siracusa, que funda su 

poder en la violencia y, por el otro lado, Simónides de Ceos, 

poeta que le da una lección, porque a través de él, Jenofonte 

expresa su pensamiento politice sobre problemas constitucionales 

de Atenas. 

El Hipárquico (357-356). Algunos detractores de Jenofonte 

consideran a este texto y al de la Equitación como los mejores 

que escribió. Nuestro autor fue durante su vida un especialista 

en cuestiones deportivas, cazador y buen jinete. en estas obras 

expone sus observaciones sobre los animales y las conclusiones 

que obtiene lo descubren como un hombre de gran sagacidad, y es 

aqui, donde sin proponérselo, hace filosofía sobre estos temas 

y pone de manifiesto su gran facultad de observación, su amor a 

la naturaleza y a los animales. Este documento está dedicado a 

los jefes de caballería para que a su vez lo den a conocer a los 

caballeros menos competentes. 

Por el modo como se expresa parece que se dirige a su hijo, al 

que regresó del combate, a Diodoro. Sin embargo, Jenofonte no 

deja de recordar a Grilo, y afirma que la muerte de su hijo no 

tiene por qué desligar a un padre de aquello que considera su 

deber hacia la patria. Tal padre, dice, debe desear que su hijo 

restante se cubra de honor defendiendo la fama de la caballería 

ateniense. Este libro está escrito para los atenienses en general 

y para los caballeros en particular. 

1. Delebecque afirma que este libro, por la temática que trata, 

fue escrito después que se ocupó de la Ciropedia y el Económico. 

Op. cit., p. 425. 
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El Agesilao fue terminado de escribir hacia los últimos años de 

la vida de nuestro autor, aproximadamente hacia el 355. Este 

libro es más que un simple elogio a su amigo, rey de esparta, 

muerto en el 360. 

El libro comienza con un panegirice que abarca los dos primeros 

capítulos y después, en los restantes, toma el sesgo de una 

apología. 

Jenofonte se muestra preocupado por defender el prestigio del rey 

de Esparta, y presenta pruebas para hacerlo. Se refiere a lo que 

todo el mundo sabe en Grecia y lo que sólo unos pocos, como él, 

que ha participado en la vida intima del rey. 

La amistad de Agesilao fue un gran honor para Jenofonte, y quiso 

demostrarlo al proyectar, con este libro, una mejor imagen de su 

amigo al hacer este elogio después de su muerte. 

La fecha aproximada de composición del libro las Rentas está 

hacia el 355. Son propuestas para el saneamiento de las finanzas 

de Atenas que concuerdan con la politica pacifista de Éubulo. 

Jenofonte con su sentido práctico habitual explica el interés de 

Atenas por atraer extranjeros ya que sólo con la paz entrará 

dinero y propone todo un programa de reformas. Es necesario, 

dice, transformar la situación de los metecos, admitirlos en la 

caballeria, instituir para ellos magistraturas especiales; es 

necesario mejorar los juicios del tribunal de comercio y toda la 

legislación financiera. Todo el capitulo tercero está dedicado 

a establecer medidas para favorecer el comercio y el cuarto para 

elaborar un programa de explotación minera. 

XXXVII 



Muchas de las obras que compuso Jenofonte fueron terminadas al 

final de su vida, como: Memorables, Arte de la caza, Anábasis, 

Banquete, Económico, Ciropedia, Hierón, Hipárquico y Rentas. 

Parece que tuvo la intención de usar todas sus experiencias para 

esclarecer, bajo sus perspectivas, los grandes problemas que 

existían en su época y todas ellas demuestran que sus últimos 

diez o doce años de vida estuvieron dedicados a hacer una obra 

ciento por ciento ateniense. 

Hasta aqui hemos hablado de la vida y obras de Jenofonte, porque 

la una no se puede conocer sin las otras. Ya en esta época (354) 

es que se suele ubicar la muerte de nuestro autor, y nos volvemos 

a referir a Diógenes Laercio, quien nos dice que murió en 

Corinto. 
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III 

LOS BANQUETES EN GRECIA 

La palabra simposion tiene una significación más cercana a 

juerga, que a banquete. sin embargo, no debe entenderse con las 

connotaciones actuales de esa palabra en español, ya que implica 

ideas lascivas, en función de las caracteristicas que presenta 

El banquete que tratamos aqui, porque los invitados bien educados 

no sobrepasaban la medida de una honesta alegria. 

El simposion, desde muy antiguo, era la reunión que concertaban 

un grupo de hombres bebedores, que servia para satisfacer la 

necesidad de tener relaciones sociales, lo cual era permitido, 

dentro de la vida privada de las personas, en el medio en que 

vivian. 

Estas reuniones dieron cuerpo a formas de cultura 

fundamentalmente aristocráticas, que ya no eran dominantes en la 

época que nos ocupa (Jenofonte escribió El banquete entre el 365 

y 362 y se refirió al Simposion que tuvo lugar, aproximadamente, 

en el año 421) . Anteriormente a estas fechas hablan sido creados 

para esos grupos sociales, gran parte de la poesia, música y 

cerámica. En estas reuniones participaban flautistas, tocadoras 

de instrumentos de cuerda, citaristas, bailarinas e incluso 

procuraban contar con las hetairas. 

El simposion se acostumbraba hacer en casas particulares, en una 

habitación llamada "la sala de los hombres", que tenia la puerta 

fuera de lugar para instalar los lechos, que según su forma 

podian contener a uno o dos invitados, que se recostaban apoyados 

en su brazo izquierdo. El tamaño de las habitaciones variaba de 

3 a 12 o más lechos. 
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Para realizar el simposion muchas veces "se preferia convenir que 

cada cual diera una parte (simbolé), pero aún asi, no se podia 

estar seguro de que acudiesen los previstos, porque eran 

llevadas, muchas veces, personas no invitadas y pronto se 

introdujeron también parásitos. Ante todo, la ceremonia del 

simposion exigia un lavado de manos, luego eran entradas las 

mesas, se comia y volvian a lavarse las manos, ofrendando 

entonces el sacrificio de la bebida. Para esta ofrenda, durante 

la cual, en honor del buen demonio, los convidados coronados 

bebian vino sin mezclar, y para el peán relacionado con ella, que 

era cantado por todos los comensales, tenia que estar presente 

una flautista (quizá más bien una persona de edad madura que una 

joven y bella)¡ luego, y según las circunstancias, se la mandaba 

salir, y entonces empezaba, "en las segundas mesas", el simposion 

propiamente dicho, generalmente bajo la dirección de un 

presidente, elegido por cualquier procedimiento, e incluso 
·r 

mediante el sorteo por habas". 

En la habitación habia un gran crater o recipiente de mezcla, en 

el que se combinaba vino y agua en proporciones normales de dos 

o tres partes de agua por una de vino, estas proporciones 

producían alegría, pero si sólo habia agua por mitad era la 

locura. Pero, como se bebia mucho tiempo y en cantidad era 

inevitable que se hablara de la embriaguez, que en las fechas de 

Dionisios generalmente era aceptada. 

l. Burckhardt, Jacob. Historia de la cultura griega. T. IV. p. 

348 y sigs. 
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Los escanciadores de vino eran jóvenes esclavos varones y mujeres 

escogidos, a menudo, por su belleza. Los participantes bebían 

ocasionalmente en copas de metal, pero más frecuentemente, de 

cerámica finamente pintada, que era una especialidad ateniense. 

El simposiarca podía dictar órdenes para brindar, lo que estaba 

prohibido en Esparta, y bajo su dirección se proponían juegos y 

entretenimientos, cuyo castigo era en ocasiones beber. Los juegos 

estaban a cargo de muchachos y muchachas esclavas. Había, además, 

cierta obligación de beber si se asistía a estas reuniones. En 

ellas tanto por la bebida, como por el canto se hacia más amena 

la conversación. 

El simposion, en ningún lugar del mundo, a través del tiempo, ha 

sido considerado de tan gran influencia para el desarrollo del 

espíritu, como en Grecia. Pues al estar los convidados recostados 

sobre sus lechos, viendo a los demás, la conversación era 

necesaria para decir todo lo que se debía escuchar o aprender. 

El sirnposion ateniense tuvo en la conversación una característica 

muy importante que fue la independencia de toda riqueza, clase 

o cargo social. Tuvo además, una cortesía que tenia limites tan 

fijos corno la moderna, aunque distinta. El tacto de Jenofonte 

para manejar ciertas situaciones en el sirnposion lo utiliza con 

mucha habilidad y da la impresión de que los griegos lo tenían 

en gran estima. 

La conversación en el Banquete de Platón tiene características 

y rasgos diferentes que en el de Jenofonte. En Platón predomina 
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la profundidad de pensamiento, la seriedad, la filosofia. Se 

preocupa por demostrar lo que se considera admisible. Y el sólo 

hecho de considerar que estas personas estuvieran reunidas supone 

un alto grado no sólo de sociabilidad, sino también en cuanto a 

capacidad intelectual. 

El simposion de Jenofonte es muy instructivo para conocer el tono 

real que predominaba en la sociedad de esa época y es uno de los 

documentos más importantes que existen en ese sentido. 

Ambos simposios, dice Burckhardt, dan la impresión de relatar 

hechos auténticos, aunque quizá hayan seleccionado los de la 

mitad de su vida en la descripción de una sola noche. Y, continúa 

diciendo, al lado de una moralidad y cortesia más fina que la 

moderna se presenta, en gran contraste con la sociabilidad de 

nuestros tiempos, la franqueza en el hablar de las emociones del 

alma propia, y de las inclinaciones de otros, revelándose lo que 

parece ser una indiscreción sorprendente, que, sin embargo, tiene 
• • • 1 

sus limites fiJos. 

Jenofonte, más humano en su temática, da importancia al amor y 

al sexo, ya que fuera de la familia, estos sentimientos 

encontraban su expresión en el grupo de bebedores. El simposion 

proporcionaba, además, un centro de relaciones tanto de tipo 

fisico, como espiritual, ya sea con compañeros o esclavos. 

El simposion formaba parte de una cultura de la juventud que 

también tenia su expresión en el gimnasion. 

La velada terminaba con un tumulto de borrachos por la calle. 

l. Burckhardt, Jacob. Op. cit., T. IV, p. 352. 
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IV 

REFLEXIONES SOBRE EL BANQUETE 

DE JENOFONTE 

Este simposion es el testimonio de Jenofonte, donde nos relata 

sus particulares puntos de vista sobre aspectos sociales, 

intelectuales y espirituales de las épocas de los siglos V y IV 

que le tocó vivir. 

El autor, a partir de esos aspectos, convertido en emisor por 

medio de sus personajes, nos permite hacer las reflexiones que 

se presentan a continuación sobre este diálogo. 

Los receptores de este mensaje serán sus mismos personajes. Pero 

a veces alguien de esos receptores, por medio de algún pronombre, 

se convertirá en el autor-emisor, habiendo en esos casos, 

desplazamientos de la personalidad de Jenofonte. 

La obra, de hecho, empieza con un "me parece" y en esta ocasión, 

el testigo presencial emisor es quien habla, y termina ese primer 

párrafo con una afirmación contundente: "porque quiero exponer 

aquellas (obras) que habiendo presenciado, conozco". Esto lo dice 

un yo Jenofonte historiador que se hace presente, que quiere 

obtener la atención del lector, intentando probar que él asistió 

a tal banquete, con lo que busca dar credibilidad al diálogo que 

va a exponer. 

El emisor testigo dice: que era la carrera de caballos de las 

Grandes Panateneas y Calias, hijo de Hipónico, estaba enamorado 

de Autólico, y Calias llegó conduciéndolo a él que habia vencido 
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en el Pancracio. Aqui, dice el emisor, terminada la carrera de 

caballos, cuando Calias se retiraba a su casa con Autólico y el 

padre de éste y Niquérato, habiendo visto a Sócrates y a sus 

acompañantes, él mismo fue hasta los que estaban en torno a 

Sócrates y dijo: me he encontrado con vosotros para algo hermoso. 

Pues voy a dar una comida •• El emisor que empezó hablando en 

tercera persona cambia, y es Jenofonte, quien conoce a Sócrates, 

que se identifica con Calias. Esta idea se reafirma cuando dice 

que: creo que el preparativo me pareceria mucho más brillante si 

el androceo estuviera arreglado para hombres purificados del 

alma, como vosotros, más que si estuviera para estrategas de 

caballeria. Jenofonte emisor es ante todo un conocedor de 

caballos, politice, con bastantes relaciones, tanto en Atenas 

como en Esparta y sus palabras no son de Calias, próxeno de los 

lacedemonios y amigo de Jenofonte, sino del mismo Jenofonte. 

Y Sócrates contestó: tú siempre te burlas ••• tú has dado mucho 

dinero. . • y en nosotros ves a unos creadores de la filosofia. 

Y Calias respondió: ..• Yo mismo soy absolutamente digno de 

mucha atención. La sinceridad de esta expresión parece traicionar 

al propio testigo de los acontecimientos, quien con esto afirma 

que está en el mismo nivel intelectual propio del circulo de 

amigos de Sócrates. El yo del principio "me parece", a mi 

Jenofonte, vuelve a aparecer en este yo-Calias. 
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El emisor hace de manera muy expresiva la descripción de la 

actitud de los invitados, "quienes no prometian que juntamente 

comerian. Y como era claro que estaba muy molesto si no comian, 

lo acompañaron". Después, continúa el emisor, alguien consideró 

que la belleza era por naturaleza algo regio y por otra parte 

también cualquiera podria poseer esto con pudor y prudencia, asi 

como Autólico. Como cuando un astro en la noche resplandece 

se presenta a los ojos de todos, asi también la belleza de 

Autólico atraia las miradas de todos hacia él mismo. Por 

consiguiente nadie habla de los que veian que no sintiera algo 

en el alma a causa de aquél. • . En cambio los endiosados al 

influjo del sensato amor tienen los ojos con bondad y hacen la 

voz más dulce y producen gestos con máxima libertad. Y Callas 

practicando estas cosas por el amor era digno de ser contemplado 

por los iniciados al culto de este dios. Si el emisor está 

hablando de Autólico como ideal de lo bello, siendo además, 

vencedor del Pancracio, como que la referencia al final del 

párrafo con Callas es muy forzada, si no se entendiera que 

Jenofonte es quien se identifica con ambos personajes. 

En cuanto a la comparación, que hace el emisor, del astro 

resplandeciente y de que no habia quien no sintiera algo en el 

alma a causa de aquél, nos propone un concepto de educación unido 

a una imagen de hombre, a cuyo modelo de belleza se debiera 

aspirar. 
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Inmediatamente después, el emisor hace aparecer a Filipo, que 

hace reir, quien no habia sido invitado al banquete, y pide ser 

introducido, y Calias dice: . es vergonzoso negar un techo: 

entrad, pues. Con esta parte se completa, de manera un tanto 

velada, el concepto de la calocagatia, porque Calias, dejándolo 

entrar, demuestra su bondad desde el punto de vista social. Con 

esto ha incluido que no sólo es valiosa la bella presencia 

exterior, sino también una disposición bella para cada uno de los 

actos de las personas. 

El emisor continúa: Filipo afirma que es más gracioso llegar a 

la comida no invitado, que invitado. Pero la observación que hace 

Calias es propia de la sagacidad de un Jenofonte: , . , como ves 

los presentes están llenos de preocupación y faltos de risa. , 

Filipo intenta decir algo gracioso .•• pero no movió a risa. 

• y corno entonces no rieron, cesando de comer, habiéndose 

cubierto, se acostó. Y Calias exclamó: qué es esto, oh Filipo . 

• • y Filipo respondió: ya que la risa ha desaparecido de los 

hombres mis actos pasan. 

que siendo inmortal. 

• Pues yo no podria estar más serio 

Ha aparecido aqui la preocupación del testigo presencial de 

narrar no sólo las obras serias, ejecutadas con cuidado, sino 

también las ejecutadas en sus pueriles juegos. Pareciera como si 

los intelectuales reunidos para este simposion hubieran perdido 

la capacidad de reirse, pero no. cuando alguien rie, Filipo se 
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levanta y continúa su comida. Como si el emisor estableciera 

parámetros, porque le interesan más los aspectos prácticos de la 

vida diaria, su diversión y entretenimientos que la filosofia o 

profundidad de pensamiento. 

Filipo representa una risa muerta. Los asistentes al banquete no 

rien y buscan alegrarse con el simposion. Jenofonte nos dice: que 

las obras de los hombres buenos y hermosos, no solamente las 

ejecutadas con cuidado son dignas de memoria, sino también las 

ejecutadas en sus pueriles juegos. Hasta ahora ha presentado todo 

un ambiente de seriedad, donde un profesional de la risa no ha 

tenido éxito, por lo que será necesario entrar en ambiente, 

disponer de otros medios para divertirse, donde se mezcle lo 

agradable con lo serio. 

II 

El emisor empieza este capitulo, según la costumbre en los 

simposia, diciéndonos: que se juntaron las mesas, se hizo una 

libación y que se cantó un peán. Acto seguido, presenta al 

siracusano y a su compañia que consta de una buena tañedora de 

flauta, una bailarina y un joven que hermosamente tocaba la 

citara y bailaba. A la presentación de esta compañia sigue una 

frase: "Y habiendo mostrado esto ganó dinero corno de milagro". 

¿Los invitados les arrojaron dinero para que pusieran mayor 
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entusiasmo para alegrarlos? ¿El riquisimo Calias le arrojó más 

dinero? Obviamente esta compañía para presentarse en el banquete, 

antes debió ser contratada. Es evidente que estos hombres serios 

tienen intención de pasar un buen rato y han pagado con la 

finalidad de exigir una mejor calidad para su diversión. 

Hasta este momento el emisor hace aparecer a Sócrates, que alaba 

la comida y el espectáculo que Calias les obsequia. Y éste le 

responde a Sócrates diciéndole: Y, ¿qué, si alguien nos trajera 

también un perfume para que nos agasajáramos con el buen olor? 

Sócrates, no aceptándolo, empieza a hablar a partir de lo 

cotidiano diciendo que: asi como conviene un vestido para la 

mujer y otro hermoso para el hombre, así también un perfume para 

el hombre y otro a la mujer. Ya que ciertamente ningún hombre se 

unge de perfume a causa de un hombre. Sin embargo, las mujeres 

y las doncellas ¿acaso no sucede que son diferentes, como la de 

Niquérato y la de Critóbulo, pues necesitan además algo de 

perfume? Pues ellas mismas huelen a esto. En cambio, el olor del 

aceite tanto encontrándose en los gimnasios es más agradable que 

el perfume para las mujeres como faltando es más deseable. 

Y Licón dijo: pues para los jóvenes serian estas cosas¡ y en 

cambio ¿nosotros que ya no nos ejercitamos, necesitamos oler a 

algo? Y la respuesta de Sócrates es inmediata ¡A la calocagatia! 

Y termina diciendo que de los buenos se aprenderán cosas buenas. 

Pero si te mezclas con los malos perderás aún la razón existente. 
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El sentido de la respuesta que da Sócrates sobre el perfume 

parece confusa, pero al final se aclara cuando afirma que se debe 

oler a la calocagatia y que debe adquirirse aprendiéndola de los 

buenos. Sócrates, dentro de su diversión, no deja de ser el 

hombre serio que se las ingenia para enseñar. La referencia a que 

hay un vestido para el hombre y otro para la mujer, asi como un 

perfume, sólo puede referirse a la disposición o buena conducta 

que debe aprenderse de los buenos. Y en este sentido pone como 

modelos de mujer a la de Niquérato y a la de Critóbulo. 

El emisor prosigue con su mensaje que en el II, 5-7 está mutilado 

y únicamente parecen ser reflexiones sobre los conceptos 

anteriores. Después continúa el emisor su diálogo, quien nos 

dice: que la fuerza femenina no sucede que es más débil que la 

del hombre •.. como si alguno de nosotros que tiene una mujer, 

confiando enséñele lo que quisiera que ella sepa para poseerla. 

Antistenes replica y le pregunta que por qué no instruye a 

Jantipa, la mujer más dificil de las que hay, ha habido y habrá. 

El emisor convertido ahora en un yo Sócrates, trae como ejemplo 

algo que Jenofonte conocia a la perfección, los caballos. Y dice: 

los que quieren ser jinetes no adquieren caballos dóciles, sino 

briosos. pues creen que si pueden dominar a tales, más fácilmente 

podrán dominar otros caballos. Y yo ... sabiendo bien que si la 

sobrellevo, más fácilmente conviviré con los demás hombres. El 

desplazamiento del emisor, ahora identificado con Sócrates, es 

evidente • 
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si Sócrates en el párrafo del perfume tendió a ser serio, aquí 

empieza a cambiar de tono burlándose un poco de sí mismo, 

exponiendo las razones por las cuales eligió a una esposa de 

dificil carácter. Acepta, además, que hay una educación para la 

mujer e incluso para Jantipa: "confiando, enséñele", se tiene que 

aceptar que está hablando de una disposición o actitud necesaria 

para aprender, pues lo que se debe poseer es la calocagatia. 

El emisor prosigue con la reanudación del espectáculo: fue 

llevado un circulo muy lleno de rectos cuchillos. la 

bailarina daba volteretas y se precipitaba hacia ellos. Y 

Sócrates dice: yo pienso que los que ven estas cosas, en verdad, 

no contradirán que la virilidad no sea también enseñable, porque 

la misma siendo mujer, de este modo, va audazmente a los 

cuchillos. 

En la palabra "virilidad", que se puede enseñar a las mujeres, 

porque la bailarina ha sido capaz de realizar una peligrosa 

acrobacia, están incluidos los conceptos de valor y valentía. Lo 

que da motivo a Antistenes a decir: que del mismo modo se podria 

·educar a los atenienses. Y el párrafo termina cuando Filipo hace 

burla del orador Pisandro que por no poder mirar a los cuchillos 

no puede hacer campaña. 

l. De agatós, cuyo superlativo es áristos, se deriva la palabra 

areté, que llevaba la combinación de nobleza y bravura militar. 

significa a veces noble, a veces valiente o hábil, pero nunca 

tiene el sentido posterior de bueno. Corno no tiene areté el de 
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Aunque en esta parte el emisor Jenofonte no se identifica con 

Sócrates, si lo presenta como un ideal. Y con gran sentido del 

humor, sin perder de vista la calocagatía, leemos el siguiente 

párrafo, que Sócrates, impresionado por lo que ve, nos describe: 

que nada del cuerpo estaba inactivo en la danza, sino que 

juntamente ejercitaban el cuello, las piernas y las manos. 

y yo con gusto aprendería, siracusano, los gestos de ti. Y éste 

le preguntó: para qué, pues, los utilizarás. Bailaré, por Zeus. 

Aqui todos rieron y él dijo: reis. . . porque esforzándome con 

todo el cuerpo (voy a) ponerlo todo en equilibrio. . • o ¿reis 

porque teniendo el estomago más grande quiero hacerlo más 

mesurado? •.• Y calías dijo: Sócrates, llámame cuando vayas a 

aprender a bailar para que me coloque frente a ti y aprenda 

contigo. Sócrates afirma estar dispuesto a aprender a bailar, y 

quiere subrayar "esta disposición a aprender" que lo va a 

conducir a tener un equilibrio, una proporción en cada una de las 

partes del cuerpo, cuya finalidad es mantener una bella presencia 

personal (calós) por medio del ejercicio. Nos hace entender que 

virtud moral. El concepto de areté es usado en su más amplio 

sentido, ne sólo para designar la excelencia humana, sino también 

la superioridad de seres no humanos, como la fuerza de los dioses 

o el valor y la rapidez de los caballos nobles. La areté es el 

atributo de la nobleza. Cfr. Jaeger, Werner: Paideia: los ideales 

de la cultura griega. pp. 20 y sigs. 
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la ejercitación debe ser en todos los aspectos de la vida, porque 

la actitud interior que se proyecta hacia el exterior es ejemplo 

que arrastra a los demás a ser mejores. Con estas ideas Jenofonte 

vuelve a plasmar, bajo otro ángulo, el concepto de la 

calocagatia. No olvida mencionar el aspecto social (agatós) 

porque dice: no sólo Calias quiere aprender a bailar. 

Seguirá la risa: vamos, pues, dijo Filipo, toque también para mi, 

para que también yo baile. Entonces se levantó imitando la danza 

del niño y de la joven. 

La risa se ha venido dando con mayor intensidad y al llegar a 

este momento del simposion, el emisor nos presenta las risotadas 

de unos felices invitados. o ¿qué razón tiene Jenofonte para 

manejar, tan hábilmente, este texto en la risa? Tenemos que 

pensar que este diálogo es el reflejo de una feliz situación 

personal. Filipo termina diciendo: tengo sed, sirvame una gran 

copa. Y Sócrates, por su parte, dice: vamos a beber, me parece 

absolutamente. 

Este momento de relajamiento lleva a Sócrates a una serie de 

reflexiones: me parece que los cuerpos de los hombres sufren las 

mismas cosas que lo que nace en tierra. Pues aquéllas, cuando el 

dios da de beber a los mismos cuerpos muy copiosamente, no pueden 

levantarse ni respirar con los aires, mientras que ellas beben 

tanto cuanto les agrada y crecen muy erguidas y florecientes y 

llegan a la fructificación. Y, continúa diciendo: así, si 
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nosotros escanciamos abundante bebida, inmediatamente se nos 

deslizan los cuerpos y los pensamientos y ni respirar, ni decir 

cosa alguna podemos. El emisor nos dice que así como beben las 

plantas para llegar a la fructificación, así los cuerpos beben 

muy copiosamente persuadidos de que llegarán a una mayor 

diversión. Pero si se observa con atención esta parte, Sócrates 

nos habla de una templanza, por no decir, un equilibrio en el 

beber. se encuentra también una sutil ironía para los que beben 

demasiado, aunque el mismo maestro diga: vamos a beber. Está 

claro que se busca una sana diversión. Por esa razón decíamos 

antes que los invitados educados no sobrepasaban la medida de una 

honesta alegria. 

III 

El emisor, continuando su relato, con ese mismo sentido de 

complacencia que tiene en boca de Calias, pero ahora haciendo 

intervenir a Cármides, nos dice: como Sócrates declaró que el 

vino, así también la misma mezcla de los jóvenes, del momento y 

de las voces, adormece la tristeza y despierta a Afrodita. 

Cármides parece proponer que se le dé un cariz sexual a la 

reunión, pero nadie le hace caso, como si todos los invitados 

estuvieran hundidos en sus sensaciones y disfrutando el 

simposion. La hábil mano del emisor hace intervenir a Sócrates, 

quien muy lnteligentemente, dice: es vergonzoso si estando juntos 

no intentáramos servirnos en algo o alegrarnos unos a otros. 

Sócrates respondió: Yo. . . tomaría la promesa de Calías 
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ya que afirmó. . que mostraría su sabiduría. Y ciertamente 

mostraré, respondió: si todos lleváis al medio el bien que cada 

uno sabéis. -sin embargo, nadie a ti contradice el decir lo que 

cada uno considera saber digno de lo mejor. Pues yo ..• diré a 

vosotros por qué pienso lo más grande: yo pienso que soy capaz 

de hacer a los hombres mejores. 

Sócrates, lúcido a pesar del vino que ha bebido, cambia la 

conversación y la dirige hacia otro campo. Establece un reto: es 

vergonzoso, si estando juntos no •... Deja ver que la reunión 

tiene sentido sólo si es útil, de lo contrario, no. Parece que 

se propone desarrollar la capacidad intelectual de cada uno de 

los invitados al hacer que reflexionen sobre el valor máximo que 

da trascendencia a sus vidas. Pero no los forza, es una 

invitación a participar, donde no se exhibe a nadie, y cada quien 

al hacerlo contribuye al desarrollo del simposion. 

El emisor, a quien en ocasiones hemos identificado con Calías, 

afirma: yo pienso que soy capaz de hacer a los hombres mejores. 

Y Antístenes pregunta: cuál de las dos es, enseñando un oficio 

de artesano o una virtud. -si es virtud, la justicia. -Por zeus, 

respondió Antístenes, lo cual en verdad es indudable. 

La palabra griega calocagatía, en este caso, se está traduciendo 

por virtud. Y a ésta, Calías la llama justicia. Entonces Calías 

no es un "caloscagatós", es un personaje que tiene una gran 

disposición y cualidades para llegar a serlo, pero no lo es. y. 
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Antistenes por las respuestas que da, tampoco entiende el 

concepto que se ha manejado en el trascurso del simposion, porque 

sus respuestas son parciales y están referidas a otros campos. 

Y el mismo Antistenes continúa diciendo: pues la valentia y 

sabiduria parecen ser perjudiciales para los amigos y para la 

ciudad, y en cambio la justicia ni respecto a una sola cosa se 

mezcla con la injusticia. 

Antistenes parece alabar al riquisimo Calias y convenir con él, 

pero menciona la valentia y sabiduria como elementos 

perjudiciales. No cabe duda que la presencia del emisor, a todas 

luces influenciada por el contexto social en que vive, nos 

muestra aspectos que están fuera del texto. La primera pregunta 

que nos hicimos fue ¿por qué perjudiciales? Y la respuesta no la 

encontramos directamente dentro del texto. Aunque esta palabra 

ya se habia traducido como virilidad, y se habia hecho mención 

a si era enseñable, ahora, utilizando un sinónimo la traducimos 

por 11 valentia 11 • Y la pregunta salta de inmediato ¿ya no hay 

valentia en Atenas? o ¿en qué sentido es perjudicial para la 

ciudad? Jenofonte está pensando en los problemas propios del 362, 

porque a causa de tantas guerras, habia muy pocos hombres y esos 

pocos parece que ya no eran capaces de hacer acciones esforzadas 

y vigorosan que logren para Atenas una gloria mayor. Incluso no 

se menciona el viejo concepto guerrero de areté, que al lado de 

la acción estaba la nobleza de espíritu y que sólo en la unión 

de ambos estaba el verdadero fin, el hombre perfecto. 
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En lo que se refiere a la "sabiduría", parece más bien una 

crítica a la sociedad por el asesinato de Sócrates (sucedido 

antes de que fuera compuesto este texto) . Pues si pensamos en 

Jenofonte sobre este aspecto, descubrimos por su biografía que 

escribió algunos libros, primero para su familia e íntimos y 

después les dio una mayor difusión. Se puede añadir que quiso 

promover la creación de una biblioteca en Escilunte. En esta 

época (362), en Atenas, se hace una condena al mal empleo del 

saber obtenido por la lectura, y a las criticas a las que se 

pueden exponer. Como veremos más adelante, a Cármides que se 

burla de Sócrates y Critóbulo por haberlos visto leer muy juntos 

(IV, 27). Y luego el mismo Antistenes prosigue: una vez que cada 

uno de vosotros diga lo que tiene de útil entonces yo no rehusaré 

decir el arte por el cual ejercito esto. Su actitud descortés, 

corno casi en todas sus intervenciones en este sirnposion también 

aquí se deja ver al examinar el modo como utiliza la palabra 

"útil", pues hace referencia a la persona burda y objetiva que 

quiere servirse y aprovecharse de los demás. 

l. Como él tiene tiempo y se encuentra alejado del movimiento 

intelectual contemporáneo, él escribe y reúne libros. Él parece 

haber sido uno de los raros atenienses poseedor de una 

biblioteca. Sus alusiones a los libros son muy claras y muy 

numerosas para no ser significativas y probablemente fue el 

primer habitante del Peloponeso que haya tenido el gusto y la 

paciencia de reunir en su casa obras literarias y técnicas de 

escritores antiguos y contemporáneos. Delebecque, E. Op. cit. p. 

308. 
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Inmediatemente después el mismo Antistenes pregunta a Niquérato: 

por qué conocimiento te piensas lo máximo. y él respondió: mi 

padre, procurando que yo fuera un hombre bueno, me obligó a 

aprender todos los poemas de Homero y ahora podría decir de 

memoria toda la Iliada y Odisea. Leemos que la pregunta está 

dirigida a Niquérato, pero éste, de inmediato se transforma en 

un yo historiador, en un yo Jenofonte, que está pendiente de su 

propia imagen social en Atenas, que dice: mi padre procurando que 

yo fuera hombre bueno y, podríamos añadir, sabio, porque domina 

la Iliada y Odisea me obligó a aprender ... Homero, a través de 

sus obras fue el educador de la Grecia toda. • • La concepción 

del poeta como educador de su pueblo -en el sentido más amplio 

y profundo- fue familiar desde el origen y mantuvo constantemente 

su importancia. Nos repugna, naturalmente, ver cómo la 
• poética filosófica tardía del helenismo interpreta la educación 

de Homero como una resaca y racionalista fabula docet o como, de 

acuerdo a los sofistas, hace de la épica una enciclopedia de 

todas las artes y ciencias". Jenofonte se muestra a favor de esa 

educación tradicional ateniense, quien, por consiguiente, debía 

conocer perfectamente ambos libros. 

Antistenes critica a Niquérato al decirle: pero ¿se te ha 

ocultado que también los rapsodas saben esos poemas? -Pues, ¿qué 

gente conoces más tonta que los rapsodas? -No, por Zeus, 

respondió Niquérato, no me parece en verdad. La conducta de 

l. Jaeger, Werner. Op. cit. pp. 48 y sigs. 
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Antistenes otra vez deja mucho que desear, es grosera, intenta 

poner en ridiculo a Niquérato, es mordaz, es quien desaprueba tal 

erudición y considera vano tal conocimiento porque no lleva a 

ninguna parte y no le concede ninguna finalidad interna. Sin 

embargo, como discipulo de Sócrates procura mantener cierta 

compostura. Un poco más adelante, el emisor, por medio de 

Sócrates, con increible habilidad interviene y dice: no conocen 

los pensamientos. La respuesta está dicha de modo impersonal, 

pero está dirigida a Antistenes. Sócrates ha cortado por lo sano, 

no quiere una discusión que hiera a Niquérato, aunque tampoco 

busca un enfrentamiento con Antistenes. Sino que dirigiéndose a 

critóbulo, ahora le pregunta: por qué te consideras tan 

altamente. Y él responde: por mi belleza. ¿Acaso también tú, dijo 

Sócrates, podrias decir que por tú hermosura eres capaz de 

hacernos mejores? Y si no, es manifiesto, respondió, que me 

mostraré vil. 

Aunque critóbulo más adelante se va a extender para justificar 

su afirmación, no se puede pasar por alto que, en el sentido 

fisico, él reúne el concepto de calós, es decir, la cualidad o 

modo de ser de lo bello, situación que al principio de este texto 

ya ha provocado más de una complacencia. 

Inmediatamente después, y de modo muy breve, el emisor hace que 

critóbulo pregunte a Antistenes por qué se considera tan 

altamente y él respondió que por la riqueza. Era obvio que no 

LVIII 



tenia dinero, no obstante, quizá por curiosidad, Hermógenes le 

preguntó si tenia mucho y él respondió que ni un óbolo. Después 

se le preguntó a Cármides por qué se consideraba tan altamente 

y él contestó que por su pobreza. Sócrates interviene y con aguda 

irania dice: esto en absoluto es envidiable y en absoluto 

disputable. Y no estando custodiada se conserva y descuidándose 

se hace más fuerte. Se deja sentir otra vez el buen humor. Calias 

pregunta: por qué te piensas tan altamente, oh Sócrates. Y él con 

gran majestad, frunciendo el rostro: por la prostitución, 

contestó. La respuesta provocó risa entre los oyentes porque su 

significado originó un desequilibrio entre lo que era Sócrates 

y la respuesta que lo muestra corno un personaje que corrompe y 

envilece. Más adelante, también, hará una explicación mayor sobre 

su contestación. 

Enseguida se le pregunta a Filipo por qué se ufana y él respondió 

que preferia hacer reir en lugar de hacer llorar. Acto seguido, 

Antistenes interroga a Licón con la misma pregunta y él respondió 

que por su hijo y éste, dijo alguien, por ser el vencedor, y él 

contestó que no. Alguien le preguntó: pero, por qué entonces, 

pues, oh Autólico, y él respondió: por mi padre. 

Como no queriendo el emisor, ese yo Jenofonte, se desplaza de una 

manera un tanto encubierta, muy sutilmente, y esboza un modelo 

de amor familiar que le procure un buen crédito y estimación 

social. Aunque el emisor, identificado con Calias lo hace 
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intervenir preguntándole a Licón: pasa inadvertido a ti, que no 

tomarías las riquezas del rey en lugar de tu hijo. De hecho se 

me considera, respondió, ser el más rico, según parece, de los 

hombres que existen. La ambigüedad de esta respuesta y la 

seguridad con que está dicha, nos hace pensar que quien responde 

no es Licón, sino Calias mismo, personaje con quien más se 

identifica Jenofonte en esta parte de la obra. Finalmente 

Niquérato le pregunta a Hermógenes por qué se honraba muchísimo. 

Y él respondió: por la virtud y el talento de los amigos y porque 

siendo tales velan por mi. 

I V 

Después Sócrates dijo: restaría a vosotros demostrar cómo lo que 

cada uno prometió es digno de mucho. Y Calías tomando la palabra 

dijo: escuchadme a mi: pues en el tiempo que oigo que vosotros 

os preocupáis de qué es lo justo, en eso hago más justos a los 

hombres. Y Sócrates le preguntó: Y ¿cómo mi buen? Y él 

respondió: dando dinero. Antístenes interviene y le pregunta: ¿ 

y los hombres en las almas o en la bolsa tienen lo justo? En las 

almas, respondió Calias. Y la abjeción no se hace esperar ¿asi 

es que tú dando dinero a la bolsa haces a las almas más justas? 

Al analizar con cuidado la página de este diálogo encontramos que 

los argumentos de Calias no tienen suficiente fuerza de 
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convencimiento. Callas se enorgullece de regalar dinero con el 

que los hombres podrán adquirir lo necesario para la vida. Piensa 

que as1 los hace más justos, porque ya no tendrán necesidad de 

actuar con maldad. Callas se presenta como una persona 

desprendida dispuesta a dar, de modo generoso, sus bienes a quien 

lo necesite, esperando más bien ingratitud y odio. Se alcanza a 

percibir el concepto de que también con el dinero las personas 

pueden ser mejores. Antistenes, posiblemente con un dejo de 

burla, le pregunta: si respecto a los demás pudieras hacerlos 

justos y respecto a ti no. La contestación de Callas contiene un 

tono bastante encendido ¿y qué, esto es admirable? No ves a 

muchos carpinteros y arquitectos los cuales hacían sus casas a 

otros muchos y para ellos mismos no pueden hacer, sino que vivían 

en casas de arrendatarios. Sin embargo, sofista confundido, 

sostente. Y antes que Antistenes dé una ruda respuesta, Sócrates 

intervendrá para cortar la discusión y apoyando a Callas dirá que 

ni siquiera los adivinos pueden preveer para si mismos lo que 

sobrevenga. Y esta conversación, nos dice el emisor, as1 terminó. 

Después de esto Niquérato dijo: escuchadme también a mi, en qué 

cosas seréis mejores si estáis conmigo. Sabéis, en efecto, que 

Homero, el más sabio, poetizó acerca de todas las cosas humanas. 

Por tanto cualquiera de vosotros que quiera ser administrador u 

orador, politice o estratega ... que trate conmigo. La 
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respuesta que da Niquérato, quizá, de primera intención, pudiera 

parecer ingenua, pero no. Él explica lo que considera su más alto 

valor personal. Por otra parte se debe considerar que: Homero, 

en esta época, era el primer valor de aceptación general que se 

convierte reconocidamente en el medio principal de educación de 

la juventud y que lo fue durante mucho tiempo en toda grecia. Sin 

embargo, Niquérato no argumenta bien y la calidad de sus 

conceptos no están a la altura de las circunstancias, pues las 

ideas que vierte parecen estar fuera de lugar. Y Antistenes, con 

ese aire un tanto burlón, le preguntó: ¿acaso sabes también 

reinar? . . y él le responde: yo al menos sé que quien guie un 

carro. Además sé otra cosa. . pues Homero dijo: en el 

beber la cebolla es alimento. Niquérato intenta ser muy objetivo 

en sus respuestas, pero sus palabras suenan tan insubstanciales 

que Cármides bromeando le dice: Niquérato, oliendo a cebollas, 

ansia irse a casa para que su mujer crea que ni siquiera nadie 

ha pensado amarlo. Y Sócrates siendo un mediador en esta clase 

de disputas interviene saliendo en su defensa para terminar 

cortesmente esta conversación. 

El emisor, ahora por medio de Critóbulo, nos dice ... siempre 

decis vosotros jurando que ya soy hermoso. Y ciertamente yo creo, 

pues creo que vosotros sois hermosos y buenos. Critóbulo 

establece que la belleza es un estar de acuerdo en qué es lo 

bello, y si vosotros decis jurando que yo soy hermoso, entonces 

l. Burckhardt, Jacob: op. cit. Vol. I, pp. 397 y sigs. 
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él acepta ser bello basado en los juicios de valor que le otorgan 

los demás. Más adelante el mismo Critóbulo dice: yo veo a Clinias 

con más agrado que a toda otra cosa hermosa ... preferiría estar 

ciego a toda otra cosa ... y por el sol conozco la mayor gracia 

porque me muestra a Clinias. Si los demás dicen que él es bello, 

Critóbulo piensa que el bello es Clinias. Aquí, más bien parece 

que se trata del amor que siente hacia Clinias, no tanto de la 

belleza, porque lo bello debiera provocar una complacencia pura, 

desinteresada, sin ansia de posesión. Pero cuando hay tendencia 

del uno hacia el otro cambia la característica básica del 

concepto de lo bello. Critóbulo continúa hablando y dice: • 

al fuerte trabajando es necesario que adquiera los bienes y al 

valiente peligrando, y ciertamente al sabio hablando. En cambio 

el hermoso teniendo también tranquilidad conseguiría todas las 

cosas. Nos preguntamos qué significa para Critóbulo ser bello. 

La respuesta nos parece simple: adquirir todo por su gracia y 

simpatía. En cambio adquirir otro tipo de valores, como por 

ejemplo: el amor de Clinias, implica entre otras cosas: trabajo, 

dedicación, esfuerzo. Pues dice: trabajaria más felizmente para 

él, que descansar y peligraría más placenteramente por él. 

Más adelante Critóbulo continúa: yo llevando a los hombres a toda 

virtud soy más justo que tú. Pues por insuflarnos los bellos en 

los simpatizadores los hacemos más ... amantes de la virtud .. 

. y más moderados. 
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Critóbulo presenta su máximo valor, no sólo personal, sino como 

puede trascender a los demás haciéndolos mejores. Porque la 

cualidad o modo de ser de lo bello es algo que puede adquirirse 

desde el punto de vista moral y es a lo que todos debieran 

aspirar. Y ésta es la razón por qué eligen portadores de ramos 

para Atenea a los bellos ancianos, porque la hermosura acompaña 

a toda edad. Está claro que se refiere a la belleza que 

trasciende el aspecto f ís ice, que no se marchita. Y como 

Critóbulo entendía que sus planteamientos eran débiles, prefiere 

debatir comparando su belleza física con Sócrates. Más adelante 

Critóbulo le dice: y ¿con Clinias, Sócrates, no te confiarías? 

Y él le contestó: no dejas pues de acordarte de Clinias. -Y si 

no lo nombro ¿piensas que yo menos me acuerdo de él? Y sigue 

aquí, de hecho, una introducción al tema del amor que será 

tratado al final del diálogo. En este pasaje está narrado el amor 

físico del cuerpo que Critóbulo siente por Clinias y si Critóbulo 

fue entregado a Sócrates por si pudiera ayudar en algo es con la 

finalidad de que le haga comprender los valores del alma. Y como 

Sócrates critica el amor físico, Cármides, con ese sentido 

sensual que ya ha manifestado en otra ocasión, interviene y le 

pregunta: ¿por qué pues, entonces, Sócrates, a nosotros tus 

amigos, de los hermosos, así nos espantas y a ti mismo, afirmó: 

yo vi. ¡por Apelo!. en el mismo libro, ambos buscabais 

algo, teniendo la cabeza junto a la cabeza y el hombro 

descubierto junto al hombro descubierto de Critóbulo. Y Sócrates 
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respondió: en frente de estos testigos te amonesto a que no me 

ataques. . Es evidente el enojo de Sócrates y su rechazo a 

este tipo de amor. 

A continuación el emisor por boca de Calias interroga a Cármides, 

y le pregunta por qué se ufanaba por la pobreza. La respuesta de 

Cármides es bastante larga y expuesta, además, con una gran 

naturalidad. Quien, entre otras cosas dice: es preferible tener 

confianza que temer y ser libre mejor que ser esclavo y ser 

cuidado mejor que ser sirviente. No cabe duda que habla el hombre 

que habiendo sido rico se ha vuelto pobre. Tal descripción 

corresponde a Jenofonte cuando al regresar de su aventura con los 

Diez Mil, despojado de sus bienes y desterrado de Atenas podia 

viajar libremente a donde quisiera sin temor a que lo robaran, 

ahora ya no paga tributos, ahora el demos lo sustenta, incluso, 

puede estar con Sócrates todo el tiempo que quiera. 

Jenofonte-Cármides valora todo lo que significa la pobreza, entre 

lo que destaca: la libertad y sobre todo la posibilidad de estar 

más tiempo con su maestro. 

Luego Sócrates dijo: tú, Antistenes, cómo teniendo tan pocas 

cosas te crees mucho en base a la riqueza. -Porque pienso, 

varones, que los hombres tienen no en casa la riqueza o pobreza, 

sino en las almas. 

Antistenes propone que el apego a las cosas no es tan importante 

como acrecentar los valores en las almas de los hombres. Quizá 
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se pueda encontrar una contraposición entre Calias y Antistenes. 

Uno rico, que vive en la abundancia, y el otro pobre, que tiene 

necesidad de recurrir a los amigos en busca de ayuda. Jenofonte 

ya ha hablado de la pobreza y con Antistenes quiere dar un sesgo 

al tema de la riqueza, al afirmar que lo importante es saber 

templar el alma: ser moderado en el beber, el comer y el vestir 

de modo que no tenga más frio, la misma idea predomina en cuanto 

al amor fisico de la mujer. 

La idea de Jenofonte, ahora revestido de la personalidad de 

Antistenes, es dibujar una imagen que le dé prestigio en cuanto 

al uso de su riqueza, y propone como su afán superlativo las 

riquezas del alma, y al referirse a quienes tienen su máximo 

empeño en las riquezas materiales dice: los compadezco por su 

emfermedad, absolutamente dificil. 

Antistenes-Jenofonte se presenta como el hombre capaz de dejar 

voluntariamente lo que posee y simplemente conformarse con lo que 

la vida material le allega: como ahora, encontrando este vino de 

Tases, no teniendo sed, lo bebo. Aunque más adelante dice: Si 

alguien me quitara lo que ahora tengo, no veo trabajo tan vil que 

no me proporcione alimento suficiente. El modo como Antistenes 

expone sus conceptos parecen contradecirse, porque por un lado 

está dispu:sto a trabajar para obtener los bienes que necesite, 

y por otro lado, ha manifestado estar conforme con lo que tiene. 

Al final de la intervención dice: que el bien más 
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preciado que a mi se presenta es el ocio, de modo que vea las 

cosas dignas de verse y escuche las cosas dignas de ser 

escuchadas .•. Se puede entender que su bien más preciado es su 

libertad y tiempo para dedicarse a cultivar los valores del alma: 

su riqueza, que está dispuesto a compartir. 

Posteriormente el emisor hace intervenir a Hermógenes, a quien 

se le pide que nombre a sus amigos, que diga quiénes son, y qué 

tan poderosos para que se ufane a causa de ellos. Responderá que 

sus amigos, de los cuales él está muy orgulloso son los dioses. 

Aqui se nos presenta a un personaje que cifra su máximo afán en 

la amistad con los dioses, pero lo que llama la atención es que 

la entrega con que Hermógenes lo ha hecho, es la voluntad que ha 

puesto durante su vida para buscar su relación con ellos. El 

mismo Hermógenes dice: y por proveer también de lo que cada cosa 

acontece se me manifiestan enviando palabras que anuncian sueños 

y pájaros, lo que es necesario hacer o no . 

No es dificil adivinar que el emisor está muy preocupado por 

bosquejar la imagen de un Jenofonte tradicionalista, religioso 

y amante de las buenas costumbres atenienses. Los dioses que todo 

lo saben y que todo lo pueden siempre lo han dirigido por medio 

de sus presagios en todas las circunstancias de su vida. Si él 

ha seguido lo que los dioses han querido, él, Hermógenes

Jenofonte no tiene ninguna culpa. Él no abandonó Atenas sin haber 

antes consultado Delfos. En todas las circunstancias graves de 
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su vida, él siempre se inspiró en las señales divinas y él 

solamente ha cumplido su voluntad. Y corno la conversación estaba 

muy seria el emisor tiene la habilidad de oponer los temas y 

ahora nos traerá a Filipo. 

Se le pregunta: viendo qué cosa en la bufonada, se ufanaba por 

ella. Y él contestó: • si tienen algo bueno me llaman con 

diligencia. y si tienen algo malo huyen sin volverse, 

temiendo que sin voluntad rian. 

Filipo se ufana de la satisfacción y ·~legria que puede 

proporcionar, sin embargo, se siente incomprendido. Como si él 

no fuera capaz de entender a las personas. Y se queja, porque si 

sus amigos están bien, se van lejos de él, y otros, si algo malo 

reciben, hacen genealogia del parentesco y jamás lo olvidan. 

En el párrafo que sigue el emisor, que aqui no es identificable 

directemente con el personaje que habla, por medio de Cárrnides 

pregunta al siracusano si se ufanaba por el bello joven de su 

compañia y respondió que no. Pero también temo mucho por él. Pues 

siento que tienen intención de destruirlo. no quieren 

matarlo, sino persuadirlo a acostarse con ellos. 

En la lectura se nota la preocupación de un adulto, el 

siracusano, por un joven. Es evidente que las intenciones del 

siracusa'10 con el joven no son buenas. Todo parece tan obvio a 

los presentes que se burlan de él, incluido Sócrates. 

Hasta aqui, los que han intervenido han hablado de la máxima 
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cualidad personal que les da la caracteristica de "buenos", 

aquello que los hace ser mejores, socialmente hablando, pero 

cuando , como ahora que interviene el siracusano funda su valor 

personal en la poseción del amor de un joven, o viéndose 

acorralado en los "titeres" o cosas, es decir, en otra persona, 

no ha entendido el concepto y al intervenir por accidente, porque 

está ahi, demuestra que no está a la altura de los amigos de 

Sócrates. 

El emisor que ha estado presente, oculto fundamentalmente bajo 

dos personajes: Calias y Sócrates, a partir de aqui preferirá la 

personalidad del maestro. 

Calias pregunta a Sócrates por qué se ufana en el arte tan 

indigno de la prostitución. A lo que él respondió: estemos 

primero de acuerdo en cuáles son las obras de la prostitución. 

Y Sócrates preguntando a los presentes señala las caracteristicas 

del buen seductor, una de las cuales será que agrade a la ciudad. 

Y al final del párrafo el mismo Sócrates dice: pues tal me parece 

que es este Antistenes. Y éste contestó: a mí me das el arte. -

¡Por Zeus! Pues veo también que tú realizas a la compañera de la 

misma. -¿A cuál? A la alcahuetería, explicó. 

Sócrates se nombra como dedicado a la prostitución, lo cual es 

un modo cont·radictorio y un tanto divertido de señalar la 

actividad del filósofo, que busca influir en los invitados al 

simposion pu.ra conducirlos a la sabiduría y calocagatía. Por esta 
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razón se refiere a Antistenes corno alcahuete y luego retrata a 

Calias con la misma descripción que haria de Antistenes, 

diciéndole: tú Calias habiendo prostituido a este con el sabio 

Prédica ..• 

V 

En este capitulo se va a presentar el concurso sobre la belleza 

respectiva entre Critóbulo y Sócrates. Dijo Critóbulo: yo no me 

retracto, pero demuestra si eres sagaz en algo, que eres más 

hermoso que yo. Y Sócrates con una sutil irania le responde: que 

alguien aproxime una lámpara cerca. 

Sócrates, antes de que emitan los votos sobre el concurso de 

belleza con Critóbulo, va a hacer unas reflexiones sobre el tema 

con las que busca demostrar que no es importante la belleza 

fisica, sino la interior del hombre. 

Era obvia la belleza fisica de Critóbulo y la fealdad de 

Sócrates, quien incluso, la describe graciosamente. Y para hacer 

sus consideraciones sobre la belleza empieza preguntando si lo 

hermoso existe sólo en el hombre o también en alguna otra cosa. 

Las respuestas que se dan, es que existe tanto en el caballo, 

como en el buey y en muchos animales. Y que también existe un 

escudo hermoso y una lanza. Sócrates establece una interrogante: 

¿cómo es posible que estas cosas que en nada son semejantes, sean 
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todas hermosas? Y Critóbulo respondió: si respecto a la 

fabricación por la cual adquirimos cada cosa y están bien hechas 

en relación a lo que necesitamos, estas cosas son hermosas. 

Los conceptos vertidos nos hablan de lo contemplable y digno de 

verse, que corresponden a lo "bello", que pasó después a 

significar luminoso, brillante, resplandeciente. De aqui la idea 

de que lo bello es lo que agrada a la vista. Sócrates insiste en 

el texto y dice: ¿sabes, pues, a causa de qué necesitamos los 

ojos? El emisor parece afirmar que todo tiene una finalidad pues 

lo mismo explica de la nariz, la boca y los labios. 

Luego viene la votación sobre la belleza y como todos los votos 

fueron para Critóbulo, Sócrates dijo: parece que no es semejante 

tu dinero al de Callas, pues el dinero de éste hace a los más 

justos, en cambio, el tuyo es capaz de destruir tanto a los 

jueces corno a los que deciden. Está claro que lo dicho por 

Sócrates tiene una connotación un tanto divertida, pero en el 

contexto general de este capitulo afirma que la belleza fisica 

no tiene importancia, que sólo importa la belleza moral. 

V I 

El emisor presenta a Hermógenes corno una persona un tanto 

silencios;1 y Sócrates, notándolo, le pregunta: ¿podrias decirnos 

l. Brugger, Walter. Diccionario de filosofia. p. 70 
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qué es la embriaguez?- Y él respondió: si preguntan qué es, no 

sé, sin embargo diria lo que me parece. Se critica la conducta 

silenciosa de Hermógenes, quien intenta defenderse al decir que: 

mientras habláis ni un cabello podria intercalarse, mucho menos 

una palabra. Llama la atención la conducta de Sócrates cuando 

dice: Calias, podrias socorrer en algo a un varón que está 

avergonzado. -Yo si, respondió. Pues cuando la flauta toca 

callamos absolutamente. se advierte la calocagatia, la buena 

educación al defender a un invitado, aunque por otra parte se 

hace notar la conducta agresiva de Antistenes. 

El autor emisor para establecer diferencias en las conductas de 

los presentes en el simposion, hace intervenir al siracusano, 

quien molesto porque al platicar animadamente entre ellos 

desatendian los espectáculos presentados por él y su compañia. 

De manera agresiva le dice a Sócrates: pero dime, a cuántos pies 

de pulga estás de mi, pues dicen que tú mides estas cosas. La 

conducta del siracusano es opuesta a la de los invitados al 

simposion, pues está fuera de los buenos modales y educación. 

V I I 

Todos hablaban como para ocultar la groseria del siracusano, el 

emisor por labios de Sócrates, muy hábilmente, propuso que se 

cantara y asi lo hicieron. Sócrates dirigiéndose al siracusano 
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alabó a los niños artistas que han dado muestra de sus 

habilidades al precipitarse a los cuchillos y dibujar el aro, 

girando al mismo tiempo y les sugiere que presenten un 

espectáculo donde danzaran al son de la flauta describiendo 

figuras. El siracusano salió a preparar el espectáculo. 

V I I I 

El emisor Jenofonte por boca de Sócrates principia aquí un gran 

discurso sobre el amor. Para hacerlo, primero se refiere al dios 

del amor: Eros. Después continúa su exposición indicando los 

amores o preferencias de cada uno de los invitados. De Hermógenes 

resalta su amor por la calocagatía, ya que sólo este tipo de amor 

por el alma es el único camino que puede conducirlo a tal virtud. 

Más adelante Sócrates dice: porque tú Calias amas a Autólico, 

ciertamente toda la ciudad lo sabe y creo que también muchos 

extranjeros. Y causa de esto es que ambos son de padres ilustres. 

No es Sócrates quien habla sino Jenofonte, que principia a 

modelar su propia imagen en calías. Y tal imagen está asentada 

en la autoridad moral que Sócrates puede imponer a sus palabras. 

Sócrates continúa diciendo a Calías: pues veo que tú eres amante 

no del que se entrega a delicadezas, ni del que se ablanda por 

la molicie, sino del que muestra a todos fuerza y fortaleza, 
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virilidad y prudencia. Son los consejos del maestro a un hombre 

público, conocido por todos, sobre cómo comportarse en asuntos 

de estado. 

Sócrates retoma el tema del amor y al referirse a si hay dos 

Afroditas, una llamada. Urania y la otra Pandemos, dice: no sé. 

Pues también Zeus pareciendo ser el mismo tiene muchos 

sobrenombres. , ¿conjeturarias que la común inspira también los 

amores de los cuerpos y que Urania los del alma, de la amistad 

y de las bue~as obras? 

Jenofonte-emisor afirma que hay una Afrodita y no dos, y de hecho 

compara la situación con Zeus. Inmediatamente después habla del 

amor puro de Calias por Autólico y coloca este amor como punto 

culminante de la Calocagatia, porque lo conduce a ser mejor y 

además admite a su padre en las convivencias con él. 

Sócrates, en este discurso, se preocupa por demostrar que el amor 

fisico no puede conducir a nada bello ni bueno, en cambio el amor 

que está dirigido al alma es capaz de conducir a la calocagatia. 

Entre los que desean el cuerpo muchos censuran y odian los 

modales de los amados. Y si quisieran a ambos, la flor de la edad 

pronto se marchita, faltando ésta, es necesario que también la 

amistad juntamente se marchite, también el alma, en cuanto vaya 

a lo más sabio, se hace también más digna de ser amada. Sólo la 

calocagatia puede inducir al amante y al amado a perfeccionarse 

mutuamente. 
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Sócrates, resumiendo, dice que calías debe amar a Autólico con 

un amor bastante puro para ayudar a servir a sus amigos y que 

sólo así podra realizar grandes cosas para su patria. Y a ti 

Calias, me parece, que es digno también que des gracias a los 

dioses porque infunden en ti el amor a Autólico. . • Y si pensara 

engalanar no sólo a si mismo y al padre, si no se es suficiente 

por el valor y beneficios a los amigos y por acrecentar a la 

patria levantando los trofeos de los enemigos, y por estas cosas 

será distinguido y renombrado también entre helenos y bárbaros. 

Enseguida Sócrates aconseja a Calías que siga las huellas de 

Temístocles y de Pericles, que estudie a Salón, que ha sido el 

mejor de los legisladores y que comprenda cómo los lacedemonios 

han llegado a ser los mejores jefes. Que no olvide que es noble 

de nacimiento, descendiente de Erecteo, sacerdote de los dioses 

que han combatido con Yaca contra los bárbaros. Y le dice: que 

no hay persona más sagrada de las que han precedido, y que de la 

ciudad tiene el cuerpo más digno de ver y capaz de soportar las 

fatigas. 

Sócrates se rinde ante Calías y le dice: Si a vosotros parezco 

hablar seriamente, más de lo que conviene de acuerdo con la 

bebida, no os admiréis de esto. Pues vivo siendo, de algún modo, 

siempre enamorado de la ciudad, de los buenos por naturaleza y 

de los que persiguen la virtud amante. 

Calías comprendiendo al maestro le pregunta: tú quieres 
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entonces, me entremezcle entre Atenas y yo, para que me dé a la 

política y agrade a la ciudad. Sócrates le responde: si ¡por 

Zeus! pues si es que ven que tú, no en apariencia, sino en 

realidad, te ocupas de la virtud. 

Este último discurso sobre el amor cierra lo que se empezó, pues 

la causa de la reunión, de los invitados en un simposion es la 

manifestación del amor de Calias por Autólico. 

I X 

Este capitulo es un divertimento sensual poco conveniente para 

los ojos del adolescente Autólico, quien se levantó para salir 

con su padre, el cual antes de irse trata a Sócrates como un 

verdadero poseedor de la calocagatia. 

El siracusano en el espectáculo que lleva al simposion representa 

lo amores de Ariadna y de Dionisos, pantomima que excita al más 

al to grado la sensualidad de los espectadores. Las gentes casadas 

regresan a su casa, a excepción de Sócrates que con el resto de 

los invitados va a reunirse con Autólico y con Licón en su paseo 

nocturno. 
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V 

e o N e L u s I o N E s 

Lo que más me ha llamado la atención de El banquete es la alegria 

con que se presenta. Está Sócrates, no el personaje con su 

seriedad y madurez intelectual, sino el ser humano, el amigo, que 

gusta compartir su reflexión con los demás. Esta felicidad se 

percibe en cada página y en cada una de las situaciones que se 

muestran. El sentido y significación de este sirnposion es el 

ordinario de los dias de reunión de amigos en una casa griega, 

donde se busca pasarla bien. 

Hay aspectos interesantes de reflexión, corno por ejemplo, el modo 

corno se desplaza el pronombre personal, desde el primer "me 

parece" corno empieza la obra, hasta las ocasiones en que el yo -

eres tú, según quien hable. De este modo la personalidad del 

autor se dibuja en cada uno de los personajes. Por ejemplo, en 

las últimas trece páginas, quien habla todo el tiempo en primera 

persona es yo - Sócrates, quien al final, se dirige a un tú -

Calias - Autólico. Donde Jenofonte, de hecho, se presenta. Sólo 

asi se puede comprender que la finalidad que pretendia Jenofonte 

era darse a conocer para ser aceptado en Grecia. 
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Los temas fundamentales que contiene esta obra son: el bien 

máximo por el que cada uno de los invitados se ufana¡ la belleza 

y el amor. Pero, no se puede pasar por alto que la calocagatía 

es la idea que la atraviesa de principio a fin. Esta idea es un 

ejemplo de la más alta imagen que de un caballero se puede tener. 

Esta imagen es la más elevada expresión del hombre en cuanto a 

su aspecto físico y cultura. 

En el simposion se advierte el sentido educativo que Jenofonte 

imprime en sus obras, porque presenta el modelo de ciudadano 

bello y bueno, que debiera ser el principio rector del verdadero 

hombre vigoroso y valiente, disciplinado, incluso contra sus 

debilidades. Sólo de este modo se podrá establecer un mundo mejor 

cimentado y un mejor régimen civil. 

La descripción que Jenofonte hace de Autólico al principio del 

simposion es el logro de un ideal físico. Y Lo que presenta a 

través de su personaje Sócrates en las últimas páginas es el 

logro del ideal griego en cuanto a este amor del alma, que debe 

referirse a una superioridad o dominio del alma sobre el cuerpo. 

Obviamente al final de El llanquete hay un juego entre la relación 

humana y el sentido sublime de la vida misma. 
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se advierte la habilidad del escritor en las discusiones que, por 

momentos, pueden conducir a situaciones de disgusto, pero que 

Jenofonte sabe cortar en el instante más oportuno, sin herir 

suceptibilidades. 

En el simposion se encuentran reunidos diversos tipos de 

invitados: amigos de Calias, como Critóbulo y Antistenes. Uno es 

rico, como Critóbulo y otros pobres como Cármides y Hermógenes. 

Se encuentran también Autólico y Niquérato, hijos de Nicias. Y 

Licón, uno de los futuros acusadores de Sócrates, padre del bello 

Autólico, que desea que Sócrates, juzgado "hombre honesto", dé 

a su hijo lecciones de virtud. 

El último tema que Jenofonte trata en este libro es el amor. La 

conducta que hace seguir a su personaje Sócrates, en toda la 

obra, es la de un moralista, quien casi al principio de la obra 

dice que el perfume que es necesario escoger es el de la virtud 

y que la virtud como el valor se pueden enseñar. Jenofonte busca 

la sociedad de los hombres y de la sociedad que presenta en el 

simposion quiere salir una lección útil y agradable, demostrando 

que la verdadera riqueza es la del alma. Los hombres tienen que 

acercarse más unos a otros porque son seres sociales y si ellos 

viven es gracias al amor. 
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IV 

E L B A N Q U E T E 

I 

1 Pero me parece que las obras de los hombres buenos y hermosos, 

no solamente las ejecutadas con cuidado son dignas de memoria, 

sino también las ejecutadas en sus pueriles juegos. Y quiero 

exponer aquellas que habiendo presenciado, conozco. 

2 Era entonces la carrera de caballos de las grandes Panateneas 

y Calias, hijo de Hipónico, estaba enamorado de Autólico, quien 

era joven; y llegó conduciendo al espectáculo a él que habia 

vencido en el pancracio. Y cuando terminó la carrera de caballos, 

llevando a Autólico y también a su padre se retiraba a su casa 

en el Pireo. Y lo acompañaba también Niquérato. 3 Y habiendo 

visto que juntamente estaban Sócrates, critóbulo, Hermógenes, 

Antistenes y Cármides, dispuso que uno condujera a los que 

estaban en torno a Autólico, y él mismo fue hasta los que estaban 

en torno a Sócrates y dijo: 4 ciertamente me he encontrado con 

vosotros para algo hermoso. Pues voy a dar una comida a Autólico 

y a su padre. Creo, en efecto, que el preparativo me pareceria 

mucho más brillante si el androceo estuviera arreglado para 

hombres purificados del alma corno vosotros, más que si estuviera 

para estrategas de caballeria y candidatos a magistraturas. 

1 



!:TMIIOI:ION 

15 Kai ó IwKpliTT)s dwni • (( • At:l. au l1naKc!i'l!'Tu5 ~11as 
J. A .. 1 1 n 1 \ \ J 1 ICaTa'l'povwv, on au JHV pwTayopfl- TE 'n'Ol\U apyupLov 

8(5w1<a5 hrl. aotlfl- i<ai Í opyÍfl- i<ai ílpofüK<t> Kai a>.>.0L5 

'll'oAAois, ~jléis 8' Ópéis auToupyoÚs Ttva.s Tijs +L>.oaocJ>la.s 
ov1a.5, » 6 Kai ó Ka>.>.ía.s, « Ka\ wpóaGEY 11év yE, 

2cJ>11, GTl'EKpU'll'TÓjlTJV ÚJ.LéiS ¡xwv TroA>.a ICQL aoctiu AfylLV, 
A r' ! • • t 1 :l. • r •t • A t • ' YUV oE, t:UV 'lrap t:jlO o¡Tf1 l1TL11U11W UjlLV lljlO.UTOV 'ITQ.VU 

wo>.Aijs awou8~s lí.~LOV OVTCl. » 7 m oüv li11cJ>l. TOV 
I O f'. I .. J \ :l. J A wicpaT1)V 1rp111TOV jlEV, W0'11'Ep ILKOS •• v, l11'QLVOUVTIS 

.,,;v ic>.ijaw oux úmcrxvoÜvTo auv8mrvT¡a1Lv • ws 8( 
1TÓ.vu lix8ó11rvos cJ>avEpos T¡v, 1t 11~ i.jtoLVTo, auV1Jico>.oú811-
aav. "'ETruTa. 8( a.uT~ ol jlEv yuJ.Lva.aCÍt1EYOL ica.l. XPLaÓ.t1EYOL1 

ol 8( ica.i >-.ouaá¡uvoL 1ra.p~>.8ov. 8 Au1ó>.uK05 11iv oüv 
• • , • O"f • r• "\\ .. • , 1Tapa. TOV 1TO.TEpa. EKQ ,.,no, OL o Q/\/\OL, W0'11'Ep ELKOS, 

1eaTE1<Al811aa.v. EuOus 11€v o~v €vvo~aas TLS Tn yLyvÓJ.LfVª 
1¡y~aa.T' üv cl>úO'fL ~a.aL>.11eóv TL To icci>.>.os dvaL1 ó.>.>.ws 

• .!! • '" A • J. ' e· A' • \ TE kQL u.V JlET QLllOUS l(QL aw'l'poaUV1JS1 KQ C11TEp UTO/\UKOS 
TÓTE, kEKTÍjTa.Í TLS a.ÜTÓ. 9 ílpwTOV J1Ev ycip, í:icrnEp 
" J..' • ' J.. ... , , ' OTO.V 't''YYºS TL EV VUKTL "'ª"ti' 11'a.VTlllV vpoaa.yna.L TQ 
oµµa.Ta., oÜTW ICQL TÓTE TOU AuToM1eou TO Ká.>.>.os 'll'Ó.VTWV 

t \ \ .. ,,, O 1 I .. A f I ' 1111_1 l /\KE TO.S o,.ELS 'll'pos QUTOV • l1TUTO. TWV opWVTWV OU0t:LS 
• ., , ' ·'· ' • • ' , O' , ouk 11Ta.CTXE TL TTJV ,.ux11v uTT 11euvou. ' 11rv YE 

, t , • lt' ' • ,, , aLWtrt:poTEpoL ry1yvoVTo, 01 oE ka.L ECTX'IJl1ªTLi,OVTO '11'1&15. 

lo n I O • 1 1 8 A I 1 t 8 1 O.VTES J.LlY OUV OL EK EWV TOU ICO.TEXOjlEYOL «i1LO EQTOI 
801eouaLv dva.L • u>.>.' ot J1Ev (~ lí>.>.wv 'll'pos To yopyónpóv 

lí 2 xa-:-a9~c.vwv om. Arislid. 11 2 Tt om. Arislid. 11 7 4 
c¡:-:ivcpoi; T¡v iiz06µi:vc.i; Arislid. 11 5 c.! µév TLvci; xp1aá.µcvo1 
Arislid. 11 6 r.ap7jl.Oov: 7tpoal¡).0ov Hichurds 118 3 XGt'\"EÚ.lOl)aav: 
xa'\"cÚ!Vl)a:iv CoLcl 11 µev om. V et edil. Aldin. 11 ovv om. G 
11 '\"Li; om codd., udd. Arislid. 11 '• TO om. codd., udd. Arislid. fl 
6 '\"Ó'\"C orn. Arislid. 11 9 2 9fyyCJ~ tv vuxTl nap]i Alhen. V l ll:l A 
11 3 xa:t TO 'Almi).uxCJu >dU.c.r; Alheu. 11 ~ c9él.xcTaL Tai; G<Jic1~ 
ce/ éa:u":"6 Alhen. 11 ~-5 '\"WV na:p6vmv oú8d~ ~v Óc; oúx Alhen. 11 
ó ye : yiip Mchlcr 11 6 atwncp6n:po1 : aiwr.r¡i.6n:po1 Alhcn. 11 
io-1.r¡µaT!~ovTCJ : fo-1.l)µ:Í':"i~ov A, om. G 11 10 1 nciV"Tl:i; : &r.-av-rti; 
Arislid. 11 2 "¡'CJ¡;"¡'6TCp6v cudd. el Arislid. : yopy6TtpCJL Slephnnus. 



5 Y Sócrates contestó: tú siempre te burlas de nosotros 

despreciándonos, porque tü, en verdad, has dado mucho dinero por 

su sabiduría a Protágora:', a Gorgia~, a Pródiccf, y a muchos 

otros, y en nosotros ves a unos que son creadores de la 

filosofía. 6 Y Calías respondió: ciertamente antes me ocultaba 

a vosotros, pudiendo decir muchas y sabias cosas, pero ahora si 

estuvierais conmigo os mostraría que yo mismo soy absolutamente 

digno de mucha atención. 7 Así pues, los que estaban al rededor 

de Sócrates, primeramente, como era natural, alabando la 

invitación no prometían que juntamente comerían. Y como era claro 

que estaba muy molesto si no comían, lo acompañaron. Y después 

fueron con él unos que habían hecho ejercicio y se habían ungido¡ 
9 

otros, también habiéndose bañado. 8 Autólico, pues, estaba 
• o 

sentad;- a un lado de su padre y los otros se reclinaron como era 

natural. Inmediatamente, sin duda, meditando las cosas sucedidas 

alguien consideró que la belleza era por naturaleza algo regio, 

y por otra parte también cualquiera podría poseer esto con pudor 

y prudencia, así como entonces Autólico. 9 Primeramente, en 

verdad, como cuando algún astro en la noche resplandece se 

presenta a los ojos de todos, así también entonces la belleza de 

Autólico atraía las miradas de todos hacia él mismo. Por 

consiguiente nadie había de los que veían que no sintiera algo 

en el alma a causa de aquél. Unos estaban más silenciosos y otros 

adoptaban una actitud de algún modo. 10 Así pues, todos los 

poseídos por alguno de los dioses parecen ser dignos de ser 

vistos, en cambio quienes son poseídos por otros 

2 
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son arrastrados a ser vistos más terriblemente y a hablar más 

temiblemente y a ser más violentos; en cambio, los endiosados al 

influjo del sensato amor tienen los ojos con bondad y hacen la 

voz más dulce y producen los gestos con máxima libertad. Y Calías 

practicando entonces estas cosas por el amor, era digno de ser 

contemplado por los iniciados al culto de este dios~ 

11 Aquellos, en efecto, comían en silencio, como si se hubiera 
:., 

ordenado esto a ellos mismos por alguien superior. Filipo, el que 

hace reír, golpeando la puerta dijo al que servia que anunciara 

quién era y por qué quería ser introducido, y dijo que asistía 

teniendo preparadas todas las cosas adecuadas para también comer 

lo de otros y dijo que también estaba fatigado de no llevar nada 

y por estar sin comer. 12 Y Calias habiendo oído estas cosas 

dijo: ciertamente, oh varones, es vergonzoso negar un techo: 

entrad pues. Y al mismo tiempo miró a Autólico, es manifiesto que 

observando qué cosa parecía a aquél que era la broma. 13 Y 

estando de pie ante el androceo donde era la comida dijo: todos 

sabéis que soy un hazmereir y llego animosamente pensando que es 

más gracioso llegar a la comida no invitado que invitado. Y 

Calias dijo: reclínate. Y ciertamente, como ves, los presentes 

están llenos de preocupación e igualmente faltos de risa. 14 Y 

mientras ellos comían, Filipo intenta decir algo gracioso para 

cumplir realmente aquello para lo que era llamado siempre a los 

banquetes. Y como no movió a risa, entonces era visible que 

estaba molesto. De nuevo, un poco más tarde quiso decir alguna 

otra cosa graciosa. 
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Y corno entonces no rieron por ello, en el interirn, cesando de 

comer, habiéndose cubierto, se acostó. 15 Y Callas exclamó: ¿qué 

es esto, oh Filipo, sino que el dolor se ha apoderado de ti? Y 

él habiendo suspirado respondió: si ¡por Zeus! Callas, grande en 

verdad. Ya que la risa ha desaparecido de los hombres, mis actos 

pasan. Pues antes, ciertamente, a causa de esto era llamado a los 

banquetes para que se alegraran los presentes riendo por mi ¿y 

ahora a causa de qué alguien me llama? Pues ni yo mismo podria 

más estar serio que ser inmortal, ni ciertamente alguien me 

invita para ser a su vez invitado, pues todos saben que, por 
;1 

principio, no se acostumbra servirse un banquete en mi casa. Y 

diciendo estas cosas al mismo tiempo se sonó y por la voz 

claramente parecía llorar. 16 Asi pues, todos lo entusiasmaron 

porque en seguida reirían y le mandaron comer, pero Critóbulo se 

rió por la queja de él mismo. Pero él corno percibió la risa se 

descubrió y habiendo recomendado a su alma tener confianza por 

que habría contienda, cornia de nuevo. 

I I 

l Y una vez que recogieron las mesas e hicieron una libación y 
1 

cantaron un peán, viene a ellos para diversión un hombre 

siracusano que tenía una buena tañedora de flauta y una bailarina 

de las que podian hacer maravillas, y un joven ciertamente en la 

flor de la edad, y que muy hermosamente tocaba la citara y 

bailaba. Y habiendo mostrado esto ganó dinero corno de milagro. 
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2 Y después que la flautista tañó la flauta y el joven tocó la 

cítara para ellos y ambos parecían alegrar con gran suficiencia, 

Sócrates dijo: sí ¡por Zeus! Callas, perfectamente nos obsequias. 

Pues no solamente nos regalaste una excelente comida, sino que 

también nos ofreces espectáculos y audiciones muy agradables. J. 

Y éste respondió: y ¿qué si alguien nos trajera también un 

perfume para que nos agasajáramos con el buen olor? De ningún 

modo, contestó Sócrates. Pues así como conviene un vestido para 

la mujer y otro hermoso para el hombre, así también un perfume 

al hombre y otro a la mujer. Ya que ciertamente, ningún hombre 

se unge de perfume a causa de un hombre. sin embargo, las mujeres 

y las doncellas ¿acaso no sucede que son diferentes, como la de 

Niquérato y la de Critóbulo, pues necesitan además algo de 

perfume? 4 Pues ellas mismas huelen a esto. En cambio, el olor 

del aceite tanto encontrándose en los gimnasios es más agradable 

que el perfume para las mujeres, como faltando es más deseable. 

En efecto, habiéndose ungido con el perfume tanto un esclavo como 

un hombre libre inmediatamente cualquiera huele igual; y los 

olores de las libres fatigas necesitan primeramente de útiles 

atenciones y de mucho tiempo si van a ser agradables y propias 

de los libres. Y Licón dijo: pues para los jóvenes serían estas 

cosas; y en cambio ¿nosotros que ya no nos ejercitamos 
i 

necesitamos oler a algo? A la calocagatía ¡por Zeus! exclamó 

Sócrates. -¿Y de dónde tomará alguién esta esencia? -No ¡por 

zeus! 
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dijo, no de los perfumistas. -¿Pero de dónde pues? preguntó 

Teognis
3
: 

Ciertamente de los buenos aprenderás cosas buenas. Pero si acaso 

te mezclas con los malos, perderás aún la razón existente. 

5 Y Licón dijo: ¿escuchas estas cosas, hijo? -Sí ¡por Zeus! 

contestó Sócrates, y ciertamente es necesario. Puesto que querías 
~ 

ser vencedor en el pancracio, observando contigo ---a su vez, el 

cual pudiera parecer ser el más capaz para atender estas cosas, 

estará con él. 6 Aquí muchos hablaron y uno de ellos preguntó 

¿dónde pues, se encontrará un maestro de esto? Y otro dijo que 

ni siquiera era esto enseñable. Otro dijo que si alguna otra 

cosa, también era esto aprendible. 7 Y Sócrates dijo: Ya que esto 

es discutible observemos nuevamente y ahora terminemos las cosas 

presentadas. Pues yo mismo veo a esta bailarina que está de pie 

y a alguien que le lleva aros a ella. 

a Después de esto, la otra tocaba la flauta para ella y alguien 

habiéndose parado junto a la bailarina ofrecía aros, hasta doce. 

Y ella tomándolos danzaba y al mismo tiempo los arrojaba girando, 

calculando a qué altura era necesario arrojarlos para recibirlos 

con cadencia. 

9 Y Sócrates dijo: y ciertamente en muchas otras cosas, varones, 

es manifiesto, también las que la niña hace, que la naturaleza 

femenina, acaso no es más débil que la del hombre, pero necesita 

de fuerza y vigor. De modo que si alguno de nosotros 

6 



:ETMITOI:ION 

" e ~ " " ' " 11 ''\ '" ' " ' L. (xu, appwv oloQaKETW o TI pOU/\OIT QV QUTU E1TIO'TQ¡.L~n 

xpija6a1. » 10 Kat ó 'Avna9Évr¡s, « ílws oov, iiJi111 ' 

w IwtcpaTcs, oÜTW y1yvwaKWV ou KQL au '!TaLScúns ::av-

9i'ITTTT¡V, c'i>.Aci XPfi )'UVQLKL TWV ouawv, o!¡taL Se tcat TWV 

y<yEvr¡p.Évwv Kat TWV Ea~¡.iÉvwv xaAE'ITWTCÍTU ; "0Tl, 
.,J. , ... , , , , n " , '-1i , ('l'"l• opw KaL Taus l'IT'ITlKous pOU/\o¡icvous ycvEovcu ou 

Tous eú1m9c<JTcÍTous O.>.XO. Tous 9up.oc1Seis forrous 
, N "t , " ' , r• KTw¡.icvous. Of.lll>OUO'l yap, u.V TOUS TOIOUTOUS oUYWVTQL 

tcaTÉX(IV1 p~Siws Tois ye á.>.>.01s l1T'IT01s xp~aca9a1. 

Kayw 8~ ~ouM¡icvos O.v9pw'ITDLS xp~a9a1 tcai óµ1>.(iV 

TaÚn¡v 1<ÉKTTJl1ª1, ro dSws oTL rt TaÚTTJV ÚrroCaw, p~Siws 

Tois Y' á.>.>.01s ÍÍ'ITaa1v c'iv9pwrro1s auvÉao¡.ia1. » Kal o~Tos 
• e • f '\ I J J \ A A "" t J A 9 ¡.uv º"l o "ºYºS ou1< arro TOU a1eorrou eoo!>ev UPTJª as.. 
11 Mmi SE TouTo 1<ÚKAos EtcrT)vÉx911 'TTepiµu71'os 

t. .l.." • 9" E' • A • • ' • P' oi.L't'WV r "> WV, IS OUV T!lUTO. 'l opxr¡aTpLS UCU010'TCL TI 
• •t p· • • • " ·n . . e , ICQL El>CKUvllM'O. UTl'EP QUTwv. 171'( OL ¡.LEV Clalf1EVOL 

¿c}o~ouvTo ¡.i~ '1Tá9n, T¡ S( OappoúvTws Te icai cia~a>.ws 

TaUTa S1rnpáTTrTo, 12 Ka.i ó Iw1epÓTTJ!i ica.>.iaas TOV 
1AVT1a9ÉV11V d'!Ttv • (( o~~Ol Toús ye Orwµ.ívous TéS1 
.! \ •t " " • • ' • • • r • r " • u.VTll\l:!>nv tTL 01o¡ia.1, ws oux1 ic111 r¡ avopua. u1oateTov, 

Ó'ITÓTr aÜT1J icCÚ'ITEP yuvi) o~aa oÜTw To>.¡i.11pws ds Ta 

€icf>11 tnaL.» 13 Kai ó 'AvTl.<79Évt]s drrrv • « "Ap' oov icai 

Tc'.iiSc Tiii Iupa.1<ouÍ«tJ 1<plmcnov lrr1S(ígavT1 Tfi 'TTÓAc1 TT¡v 

~pxr¡cnpí6a rtrreiv, Uiv Si6Cia1v auTc'i> 'A9T)vaio1 XP~l'aTa, 
rro1~ue1v wá.YTas 'AOr¡vaious ToX¡.iav ó¡.ióar Tais Myxa1s 

Uva1j » 14 Kat Ó ci>iA1'!T11'05, « N~ 6í', icl>r¡, 1<at µ.~v 

lywyr T¡Séws liv 9ui>11riv ílciaavSpov TOV S11¡ir¡yópov 

11civOávovTa 1eu~1CTTiiv t:ts Tcis 11axaipas, os vüv S1a To 11~ 

10 12 EBo;ev : !BcL~cv E O G lfl H• lf 11 2 ¿pOwv f;19wv {I R 
11 d~ µ1:v !JUV D F 11 '• C<¡l'J6C1ÜVTO : cOClpuCoüv-:v A rislhL 11 i:1i0n : 
r.:iO•Jt G 11 12 3 C1ui".t : ov o F 11 • ft 11 i; om. Q 11 civo~dcx : 
&vll¡:.b <_) ll 11 4 x2lr:cp : xcxl Q R 11 13 1 ouv : ou Hiclmnls 11 
2 baSdf,cxv·n : -~2v;cx F 11 4 r:cJL~m:Lv Slc•¡iliuuus : r.C1L'Í¡oc1 
codtl. 11 r.riVTa~ orn. Q R 11 14 3 d~ : t~ F. 



tiene mujer, confiando enséñele lo que quisiera que ella sepa 

para poseerla. 10 Y Antistenes dijo: ¿cómo pues, Sócrates, 

conociendo así., no instruyes también tú a Jantipa, sino que 

dispones de una mujer, la más dificil de las que hay, creo, y de 

las que ha habido y de las que habrá? -Porque, respondió 

Sócrates, veo que los que quieren ser jinetes no adquieren 

caballos dóciles sino briosos. Pues creen que, si pueden dominar 

a tales, más fácilmente podrán dominar otros caballos. Y yo, en 

efecto, queriendo tratar y comunicar con los hombres la he 

adquirido, sabiendo bien que si la sobrellevo, más fácilmente 

conviviré con todos los demás hombres. Y ciertamente, este 

argumento no pareció dicho fuera de propósito. 

11 Y después de esto fue llevado un circulo repleto de rectos 

cuchillos. Sobre éstos, en efecto, la bailarina daba volteretas 

y se precipitaba por encima de ellos. Asi que quienes veian 

temian que sufriera, pero ella con confianza y seguridad 

realizaba estas cosas. 12 Y Sócrates llamando a Antistenes dijo: 

yo pienso que los que ven estas cosas, en verdad, no contradirán 

que la virilidad no sea también enseñable, cuando ella a pesar 

de ser mujer va tan audazmente a los cuchillos. 13 Y Antistenes 

exclamó: ¿no seria mejor decir a este siracusano, que muestra la 

bailarina a la ciudad, que, si los atenienses le dan riquezas 

haga que todos los atenienses se atr van a ir al encuentro de las 

lanzas? 14 Filipo replicó: si, ¡por Zeus! y ciertamente yo con 

gusto veria al orador Pisandro aprendiendo a dar volteretas sobre 

los cuchillos, el cual ahora por no 
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poder mirar a los cuchillos, tampoco puede hacer campaña. 

"' 15 Después de esto, el joven bailó. Y Sócrates dijo: ved como el 

joven siendo hermoso, sin embargo, con los gestos parece todavía 

mejor que cuando tiene tranquilidad. Y Cármides dijo: te pareces 

al que alaba al maestro de baile. 16 Si ¡por Zeus! respondió 

Sócrates, ya que otra cosa he imaginado: que nada del cuerpo 

estaba inactivo en la danza, sino que juntamente se ejercitaban 

el cuello, las piernas y las manos, asi que es necesario que 

quien haya de danzar habrá de tener un cuerpo más vigoroso. Y yo 

seguramente, dijo, ciertamente, con gusto aprendería, Siracusano, 

los· gestos de ti. Y éste preguntó: para qué, pues, los 

utilizarás. 17 Bailaré ¡por Zeus! Entonces, pues, todos rieron. 

Y Sócrates, con un rostro muy preocupado dij o: ¿re is por mi? 

¿acaso por esto: porque quiero ejercitándome tener mejor salud 

o plácidamente comer y dormir o porque yo deseo tales ejercicios, 

no como los corredores de fondo engordan las piernas y adelgazan 

los hombros, ni como los atletas engordan de los hombros y 

adelgazan las piernas, sino esforzándome con todo el cuerpo para 

ponerlo todo en equilibrio? 18 ¿O reís por aquello de que no será 
o 

necesario que busque un compañero gimnasti, ni que yo siendo 

viejo me desvista entre la gente, sino que me bastará una casa 

'º de siete lechos, como también ahora a este joven bastó esta sala 

para ~udar, y de que durante el mal tiempo me ejercitaré bajo 

techo y cuando haya bastante calor, a la sombra? 19 ¿O reís por 

esto, porque 
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teniendo el estómago más grande que la medida conveniente quiero 

hacerlo más mesurado? o ¿no sabéis que ahora mismo desde el alba 

este cármides me sorprendió bailando? Sí ¡por Zeus ! explicó 

cármides, y primeramente, en verdad, me asustó y temí que 

estuvieras loco. Y una vez que te he escuchado cosas semejantes 

a las que ahora dices, yo mismo también yendo a casa, ciertamente 

no bailaba, pues jamás aprendí esto, pero movía las manos, pues 

sabía esto. 20 Sí ¡por Zeus! exclamó Filipo, pues también, en 

efecto, las piernas parecen ser tan iguales en peso a los 

hombros, que me parece que serías inofensivo si ante los 

inspectores pudieras separar, como panes, lo de abajo frente a 
11 

lo de arriba. Y Calías dijo: Sócrates, llámame cuando vayas a 

aprender a bailar para que me coloque frente a ti y aprenda 

contigo. 

21 Vamos, pues, dijo Filipo, toque también para mí, para que 

también yo baile . Entonces se levantó y atravesó imitando la 

danza del niño y la de la joven. 

22 Y primeramente, porque alabaron cómo el joven con los gestos 

parecía aún más hermoso, mostró en forma diferente lo que del 

cuerpo movía, todo más ridículo del natural; y porque la niña 

doblándose hacia delante ejecutaba círculos, él intentaba 

ejecutar esto apoyándose hacia adelante. Por fin, y porque 

ensalzaban al joven cómo en la danza ejercitaba todo el cuerpo, 

habiendo ordenado a la flautista que ejecutara un ritmo más 

rápido, movía al mismo tiempo todo: piernas, brazos y cabeza. 23 

y luego que se cansó, reclinándose, dijo: es señal, oh varones, 

que que mis danzas hermosamente ejercitan: pues tengo sed; y el 

muchacho sírvame 
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12 
una gran copa. -Si ¡por Zeus! dijo Calias, y a nosotros también, 

puesto que nosotros tenemos sed riendo por ti. 24 Sócrates, a su 

vez, dij o: Que bebamos, me parece absolutamente. Pues en realidad 

el vino refrescando a las almas adormece las tristezas, como 
13 

la mandrágora adormece a los hombres y despierta afabilidades, 

como el aceite a la llama. 25 Me parece que los cuerpos de los 

hombres sufren las mismas cosas que los que nacen en tierra. Pues 

éstos cuando el dios les da de beber muy copiosamente, no pueden 

levantarse ni respirar con los aires¡ mientras que, cuando beben 

tanto cuanto les agrada, crecen muy erguidos y florecientes 

llegan a la fructificación. 26 Así, si nosotros escanciamos 

abundante bebida, inmediatamente se nos deslizan los cuerpos y 

los pensamientos y ni respirar ni decir cosa alguna podemos. Y 

si los jóvenes vierten para nosotros bebidas fuertes en pequeñas 

copas, para que también yo hable con palabras de Gorgias, no 

obligados asi a embriagarnos por el vino, sino persuadidos, 

llegaremos a una mayor diversión. 27 Y asi, estas cosas 

parecieron a todos. Y Filipo dispuso que los escanciadores, como 

es necesario, imitaran a los buenos aurigas haciendo circular las 

bebidas más rápido. Los escanciadores así lo hacían. 
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1 Y después de esto, con la lira acoplada a la flauta el niño 

tocó y cantó. Alli todos aplaudieron. Y Cármides también dijo: 

pero a mi me parece, varones, como Sócrates declaró que el vino, 

asi también la misma mezcla de los jóvenes, del momento y de las 

voces, adormece a la tristeza y despierta a Afrodita. 2 Después 

de esto, de nuevo Sócrates intervino: éstos ciertamente, varones, 

parecen alegrarnos. Pero creo que pensamos que somos 

mejores que ellos. Pues no es vergonzoso si estando juntos no 
1 

intentáramos servirnos en algo o alegrarnos unos a otros. Muchos 

entonces dijeron: ciertamente, tú guianos conversando, asi 

podremos alcanzar mejor tales cosas. 3 Pues yo, en efecto, dijo 

muy placenteramente, ternaria la promesa de Calias ya que afirmó 

sin duda, que si comiéramos juntos mostraria su sabiduria. -Y 

ciertamente mostraré, respondió: si todos vosotros lleváis al 

medio el bien que cada uno sabéis. -sin embargo, dijo, nadie 

contra ti dice que dirá lo que cada uno considera saber digno de 

lo mejor. 4 Pues yo ciertamente, afirmó, digo o diré a vosotros 
1. 

porqué pienso lo más grande: yo pienso que soy capaz de hacer 

mejores a los hombres . Y Antistenes preguntó: ¿enseñando un 

oficio de artesano o una virtud? -si hermosura y bondad, es la 

justicia. -¡Por Zeus! respondió Antistenes, lo es ésta sin duda 

alguna. Pues la valentia y sabiduria cuando son perjudiciales 

parecen serlo para los amigos 

11 
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y para la ciudad; y en cambio la justicia ni siquiera respecto 

a una sola cosa se mezcla con la injusticia. 5 Así pues, una vez 

que cada uno de vosotros diga lo que tiene de útil, entonces 

también yo no rehusaré decir el arte por el cual ejercito esto. 
'.3 

Sino tú también, dijo, oh Niquérato, di ¿por qué conocimiento te 

ufanas? Y él respondió: mi padre procurando que yo fuera un 

hombre bueno me obligó a aprender todos los poemas de Homero y 

ahora podría decir de memoria toda la !liada y Odisea. 6 ¿Pero 

esto, dijo Antístenes, se te ha ocultado, que también los 

rapsodas saben esos poemas? ¿Y cómo, respondió, se ocultaría a 

quien los escucha un poco cada día? -Pues ¿conoces gente alguna, 
4 

dijo, más tonta que los rapsodas? -No ¡por Zeus! respondió 

Niquérato, no me parece en verdad. Pues es manifiesto, intervino 

Sócrates, que no conocen los pensamientos. Y tú a Estesímbroto, 

a Anaximandro y a otros muchos has dado bastante dinero, porque 

nada de lo que es digno de mucho se te escapa. 7 Y tú Critóbulo, 

preguntó: ¿de qué te ufanas? -De mi belleza, dijo. -¿Acaso 

también tú, dijo Sócrates, podrás decir que por tu hermosura eres 

capaz de hacernos mejores? Y si no, es manifiesto, respondió, que 

me mostraré vil. a Y tú qué, dijo: ¿de qué te ufanas, Antístenes? 

De la riqueza, respondió. Y Hermógenes le preguntó si tenía mucho 

dinero. Pero él juró que ni un óbolo. Pero ¿has adquirido mucho 
5 

terreno? Quizá, respondió, seria suficiente para cubrir de polvo 

a Autólíco. 9 Habría que oírte también a ti. Y tú, Cármides, 

preguntó: ¿por qué te ufanas? 

12 
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Yo, por mi parte, me ufano por mi pobreza. Por Zeus, dijo 

Sócrates, por el agradable asunto, Pues éste en absoluto es 

envidiable y en absoluto disputable. Y no estando custodiado se 

conserva y descuidándose se hace más fuerte. 10 Y tú, preguntó 

Calias: ¿por qué te ufanas, oh Sócrates? Y él con gran majestad, 

' frunciendo el rostro: por la prostitución, respondió. Y después 

que rieron por esto, dijo: vosotros ciertamente reis, pero yo sé 

también que podría ---recibir muchas riquezas si quisiera 

utilizar mi habilidad. 11 Y tú, por cierto, es evidente, dijo 

Licón, dirigiéndose a Filipo, te ufanas por el hacer reir. Creo, 
7 

contestó: "es más justo que el intérprete Calipides, quien se 

enorgullece porque puede hacer sentar a muchos llorando. 12 Pues 

bien ¿y tú, dijo Antístenes, dirás, oh Licón por qué te ufanas? 

Y él respondió: pues no sabéis todos que por éste, mi hijo. Y 

éste seguramente, dijo alguien, es manifiesto que por ser 

vencedor. Y Autólico, habiéndose sonrojado exclamó: ¡Por Zeus! 

yo no en verdad. 13 Y después que todos se alegraron porque lo 

oyeron gritar, lo miraron y alguien le preguntó pero entonces 

¿por qué, pues, oh Autólico? Y él respondió: por mi padre. Y al 

mismo tiempo se inclinó a él. Calías viendo dijo: ¿acaso sabes, 

oh Licón, que eres el más rico de los hombres? ¡Por Zeus ! 

respondió, ciertamente, yo no sé. Pero ¿pasa inadvertido a ti que 
h 

no tomarías las riquezas del rey en lugar de tu hijo? De hecho, 

se me considera, respondió, ser el más rice, según parece, de los 

hombres que existe~. 14 ¿Y tú, dijo Niquérato, Hermógenes, por 

qué te honras muchísimo? 

13 
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y él respondió: por la virtud y el talento de los amigos y porque 

siendo tales velan por mí. Entonces todos lo miraron y muchos al 

mismo tiempo preguntaban si podría mostrárselos a ellos mismos. 

Y él respondió que no rehusaría. 

I V 

1 Después de esto, Sócrates dijo: así pues, restaría a nosotros 

demostrar cómo, lo que cada uno prometió, es digno de mucho. -

Escuchadme a mí, dijo Calías. Pues en el tiempo en que oigo que 

vosotros os preocupáis de qué es lo justo, en eso hago más justos 

a los hombres. Y Sócrates preguntó: ¿y cómo mi buen? ¡Por Zeus! 

respondió, dando dinero. 2 Antístenes levantándose muy 

categóricamente le preguntó: ¿y los hombres, Calías, en cuál de 

las dos, en las almas o en la bolsa te parece que tienen lo 

justo?- En las almas, respondió. -Y entonces, tú dando dinero a 

la bolsa ¿haces a las almas más justas? -Precisamente- ¿cómo? -

Porque, por saber que es esto, con lo que comprando tendrán lo 

necesario, no quieren correr el riesgo de ser malvados. 3 ¿O 

también a ti, preguntó, te devuelven lo que han tomado? -¡Por 

zeus! respondió, no ciertamente. -Y ¿qué gratitud hay a cambio 

del dinero? No, ¡por Zeus! respondió, ni siquiera esto, sino que 

algunos también están con más odio que antes de recibir. 

Admirable en verdad, dijo Antístenes, mirándolo al mismo tiempo 

como reprochándolo, si respecto a los demás pudiera hacerlos 

justos y respecto a si mismo, no. 4 -¿Y qué, esto es admirable? 

preguntó Calías. ¿Y no ves a muchos carpinteros y arquitectos, 

los cuales 
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hacen casas a otros muchos y para ellos mismos no pueden 

hacerlas, sino que viven en casas de arrendatarios? Sin embargo, 

sofista cesa de reprochar. 5 ¡Por Zeus! dijo Sócrates: que cese, 

entonces, puesto que se dice también que, en efecto, los adivinos 

anuncian, el porvenir a los demás, pero para si mismos no preveen 

lo que sobrevenga. 6 Esta conversación terminó entonces. Pero 

después de esto Niquérato dijo: escuchadme también a mí, en qué 

cosas seréis mejores si estáis conmigo. Sabéis, en efecto, que 

Homero, el más sabio, poetizó casi acerca de todas las cosas 

humanas. Por tanto, cualquiera de vosotros que quiera ser o 

administrador u orador político o estratega o semejante a 

Aquiles, o a Áyax, o a Néstor, o a Odisea, que trate conmigo. 

Yo conozco, en efecto, todo eso. ¿Acaso, dijo Antistenes, sabes 

también reinar, ya que él alabó a Agamenón porque era un rey 
1 

bueno y fuerte lancero? Sí ¡por zeus! afirmó: yo al menos sé que 

quien guíe un carro, es necesario gire cerca de la columna, 

"Y que él mismo se incline sobre el pulido carro 

suavemente sobre la izquierda de ambos; porque al caballo de 

la derecha 
l 

azuzando aguijonee y con las manos le suelte las bridas". 

7 Además de esto sé otra cosa y a vosotros es muy posible 

intentarla enseguida. Pues Homero dijo en alguna parte: En el 
3 

beber la cebolla es alimento. Por consiguiente, si alguien 

presenta una cebolla, al instante estaréis aprovechándola porque 

más agradablemente beberéis. 8 Y Cármides dijo: varones, 

Niquérato oliendo a cebollas ansía irse a casa para que su mujer 

crea que ni siquiera nadie ha pensado amarlo. -¡Por Zeus! dijo 

15 
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Sócrates, hay quizá para nosotros el riesgo de tomar otra opinión 

ridicula. Pues en realidad parece que es un condimento, porque 

la cebolla no sólo hace agradable la comida sino también la 

bebida. si, pues, también después de la comida comeremos esto, 

que no diga alguien que, llegados a la casa de Calias, no nos 

hemos complacido~ 9 -De ninguna manera, dijo Sócrates. Pues 

ciertamente, al que se lanza a combate está perfectamente el 

comer una cebolla, corno algunos dándoles de comer ajo hacen 

pelear a los gallos. Y nosotros, quizá decidimos amar a alguien 

más bien que combatirlo. 10 Y más o menos asi la conversación 

terminó. 

Pero critóbulo dijo: entonces yo diré por qué cosas yo me ufano 

por la belleza. -Habla, dijeron. Si, en efecto, no soy hermoso, 

como pienso, vosotros me someteriais justamente a un juicio por 

engaño. Pues, aunque nadie exige juramentos, siempre decis 

vosotros jurando que yo soy hermoso. Y yo ciertamente creo. Pues 

creo que vosotros sois varones hermosos y buenos. 11 Y si yo en 

realidad soy hermoso y vosotros sentis lo mismo respecto a mi, 

como yo respecto al que me parece ser hermoso, juro por todos los 

dioses que no preferiria el poder del rey, en lugar de ser 

hermoso. 12 Ahora bien, yo veo a Clinia§ con más agrado que a 

todas las otras cosas hermosas que hay en los hombres. Y yo 

preferiria estar ciego para todas las otras cosas que para el 

único Clinias que existe. Y tanto en la noche corno en el sueño 

me agobia que no lo veo, y con el dia y por el sol conozco la 

mayor gracia, porque me muestran a Clinias. 13 Y ciertamente es 

digno también para nosotros los hermosos, pensar ufanarnos por 

esto, porque al fuerte, trabajando, es necesario que adquiera los 

bienes y el valiente, 16 
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peligrando, y ciertamente el sabio, hablando. En cambio, el 

hermoso, aún guardando silencio, conseguiría todas las cosas. 

14 Aunque yo conociendo que la riqueza es agradable posesión, con 

más agrado daría a Clinias las cosas que existen que tomar las 

otras de otro y más gratamente seria esclavo que libre, si 

quisiera Clinias ser mi guia. Pues para él trabajaría más 

felizmente, que descansar, y más placenteramente peligraría por 

él, que vivir sin peligro. 15 Si tú, oh Calias, te ufanas 

grandemente porque puedes hacer más justos, yo llevando a los 

. . . . ' hombres a toda virtud soy más Justo que tú. Pues por inspirar 

nosotros los bellos algo a los enamorados los hacemos ciertamente 

más libres en cuanto a la riqueza y más amantes de la virtud y 

de la belleza en los peligros y ciertamente más modestos y más 

moderados¡ los cuales hasta de aquellas cosas de las que carecen 

muchísimo se ajenan. 16 Y también deliran quienes no escogen a 

virtuosos estrategas. Pues yo con Clinias hasta iria por el 

fuego, y sé que también vosotros conmigo. De modo que ya no hay 

que preocuparse, Sócrates, de si mi belleza será útil en algo a 

los hombres. 17 Pero ni ciertamente, por esto debe deshonrarse 

a la belleza porque se marchita, pues como el niño es bello, así 

también el muchacho y el joven, y el anciano. Y la deducción es: 

en efecto, eligen portadores de ramos para Atenea a los bellos 
~ 

ancianos, porque la hermosura acompaña a toda edad. 18 Y si es 

agradable que se realice por parte de los voluntarios, lo que 

alguien necesitara, bien sé que ahora más rápidamente yo, aún 

callando, persuadiría a este joven y a la joven a amarme, 

17 
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que tú, Sócrates, aunque dijeras muchisimas y sabias cosas. 19 

¿Qué es esto? Preguntó Sócrates: cómo eres también más hermoso 

que yo ¿te jactas de esto? ¡Por Zeus! dijo Critóbulo, sino que 

de todos los silenos de las sátiras yo seria el más vil. Pero 
& 

sucedia que Sócrates era semejante a ellos. 20 Pues intenta, dijo 

Sócrates, pensar en juzgar acerca de la belleza, cuando las 

. - . s palabras expuestas tratan de engañar. Y JUZguenos, no Ale]andro, 

hijo de Priamo, sino estos mismos, quienes tú piensas que desean 

amarte. 21 -Y dijo: ¿con Clinias, Sócrates, no te confiarlas? Y 

él contestó: ¿no dejas, pues, de acordarte de Clinias? -Y si no 

lo nombro ¿piensas que yo algo menos me acuerdo de él? No sabes 

que tan claramente tengo su imagen en el alma, como si estuviera 

modelado o pintado, ni reproducirla menos una semejanza de él por 

su imagen que viéndolo delante. 22 Y Sócrates respondió: ¿por qué 

pues, teniendo una imagen tan semejante me presentas pretextos 

y me llevas a donde lo veas? -Porque, Sócrates, la mirada de él 

puede encantarme, en cambio la de la imagen no proporciona agrado 

sino que engendra ansia. 

23 Y Hermógenes intervino: pero yo, Sócrates, no estimo propio 

de ti que veas a critóbulo tan impresionado por el amor. -¿Pues 

piensas, dijo Sócrates, que desde que me acompaña él está en tal 

disposición? -¿Pues, cuándo entonces? -¿No ves que a éste apenas 

la barba se desliza junto a los oidos, y que a Clinias ya sube 

hasta la parte de atrás? Éste, pues, frecuentando la misma 
10 

escuela que aquél se enardeció entonces fuertemente. 24 Y el 

18 
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17 
padre dándose cuenta de estas cosas, me lo entregó por si pudiera: 

ayudar en algo. 

Y ciertamente ya está mucho mejor. Pues antes, ciertamente, como 

l - 12 'f' d l . b -1 los que ven a as Gorgonas, petri ica o o mira a a e , y como 

piedra de ningún modo se aparta de él. 25 Ahora ya vi que él 

también guiña los ojos. -Aunque, varones, ¡por los dioses! me 

parece, respondió, por decirlo entre nosotros mismos, que éste 

también ha dado muestras de amor a Clinias. Ningún enardecimiento 

es más peligroso que tal amor. Puesto que es insaciable y 

proporciona algunas dulces esperanzas. 26 [Y probablemente, de 

todas las obras, por el solo tocarse con las bocas, que es 
13 

semejante al amarse con las almas es más estimable]. A causa de 

lo cual yo afirmo que hay que abstenerse de los hermosos besos 

para poder ser sensato. 27 Y Cármides dijo: pero ¿por qué, pues, 

entonces, Sócrates, a nosotros tus amigos, de los hermosos asi 

nos espantas? Y a ti mismo, afirmó, yo te vi ciertamente ¡por 

Apolo! cuando junto al maestro de escuela, en el mismo libro, 

ambos buscabais algo, teniendo la cabeza junto a la cabeza y el 

hombro descubierto junto al hombro descubierto de Critóbulo. 28 

Y Sócrates dijo: oh [dijo) eso pues: yo como mordido por una 

fiera senti picazón en el hombro por más de cinco dias y creia 

tener en el corazón algo asi como una comezón. Pero ahora a ti, 

exclamó frente a tantos testigos te amonesto a que no me toques 
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antes de que te arregles la barba de modo semejante a la cabeza. 

29 Y éstos, asi en desorden, bromearon y hablaron con interés. 

Y Calias dijo: di a tu vez, Cármides, por qué te ufanas 

grandemente por la pobreza. -Pues bien, respondió, se conviene 

en que es preferible tener confianza que temer y ser libre mejor 

que ser esclavo y ser servido mejor que ser sirviente y tener 

confianza de parte de la patria mejor que no ser confiable. 30 

Yo, ciertamente, en esta ciudad cuando era rico, primeramente, 

en verdad, temia que alguien horadando mi casa tomara las 

riquezas y me hiciera algo malo a mi mismo. Y después traté 

amigablemente a los sicofantas, sabiendo que era capaz, más de 

sufrir, que de hacer mal a aquéllos. Ya que, también se me 

ordenaba siempre gastar algo por la ciudad y jamás me era 

permitido estar ausente. 31 Y ahora, puesto que carezco de cosas 

extranjeras y no tengo el usufructo de bienes inmuebles y las 

cosas de la casa se han vendido, con gusto, tendiéndome estoy 

ocioso, y he sido fiel a la ciudad, y no más seré amenazado, sino 

que amenazo a los demás, de que a mi, libre, está permitido tanto 

viajar como residir en el pais; y por mi los ricos se levantan 

ya de los asientos y se apartan de los caminos. 32 Y ahora soy 

parecido al tirano, pues antaño, evidentemente era esclavo. Antes 

yo aportaba tributo al demos, pero ahora la ciudad pagando 

tributo me sustenta. Y cuando ciertamente era rico, me insultaban. 

porque estaba con Sócrates; en cambio, ahora que he llegado a ser 

pobre, ya no importa nada a nadie. Y cuando tenia muchas cosas 

siempre desperdiciaba algo o por la ciudad o por la suerte, ahora 

no desecho nada, 
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pues nada tengo y siempre espero que algo obtendré. 33 Y ¿acaso, 

preguntó Calias, nunca deseas ser rico y aunque veas un buen 
l'f 

sueño nunca sacrificas a los dioses? -¡Por zeus! esto ciertamente 

yo no hago, sino que muy audazmente aguardo, si acaso de alguna 

parte espero tener algo. 34 Pero, vamos pues, dijo Sócrates: tú 

a tu vez dinos, Antistenes, cómo teniendo tan pocas cosas te 

crees mucho en base a la riqueza. -Porque pienso, varones, que 

los hombres no tienen en casa la riqueza o la pobreza, sino en 

las almas. 35 Pues veo que muchos particulares que tienen en 

verdad muchas riquezas piensan que son tan pobres, que echan 

sobre si todo trabajo y todo riesgo, por el cual adquirirán más 

cosas. Y también conozco a hermanos quienes recibiendo cosas 

iguales, uno de ellos tiene lo suficiente y cosas que superan el 

gasto, y el otro carece de todo. 36 Y me doy cuenta también de 

que algunos tiranos que son tan voraces de riquezas que hacen 

cosas mucho más terribles que los más pobres. En efecto, unos por 

necesidad roban y otros horadan muros y otros se esclavizan¡ en 

cambio hay algunos tiranos que destruyen las casas enteras y 

matan a muchos juntamente y muchas veces reducen a ciudades 

enteras a esclavitud a causa de las riquezas. 37 Asi pues, 

compadezco totalmente a éstos por su muy dificil enfermedad, pues 

me parece que sufren cosas semejantes, como si alguien teniendo 

muchas cosas y comiendo mucho, jamás se llenara. Y yo tenga 

tantas cosas que con dificultad yo mismo las encuentro¡ y sin 

embargo, me basta comer hasta llegar a no tener hambre y beber 

hasta no tener sed y vestir de modo que no tenga más frie que 

este Calias que es el más rico. 38 Y una vez 

21 



:tnmo:tION 

yE 11~v Év tjl olKl!f yÉvc.>l111L1 'll'ávu µ(v &.>.mvoi. XLTWVf.S ot 

~~ixoí 11ºL 8oKoüaw dva.11 'll'ávu St 'll'O.XELa.L ÉcfilaTpÍSEs 
( ,, ..a.. , ' " ' ... ,, " • 01 opo't'o1, aTpc.>µv11v Y'- 1111v ouTc.>S a.pKouaa.v 'X"' c.>aT 

.. • •t , , • ~ "H 111• • •.a. 111 • Epyov 11EY <l:aTL ICO.L O.Vf.YUpcu. V Of. 'll'OTf. ICO.L a.'t'pooL<J'LO.<J'QL 

To _awµci µou 8Et\8ñ1 oÜTc.> 1101 To 'll'a.pov ÜpKEi WD'TE a.ts üv 
'\9' "I 1 111• • 111• "\\ 'll'poaen "' U11'Epa.0'11'a.!ooVTa.L 11'- ola. TO 11TJUEVO. 0.1\1\0V 

a.iha.is ÉDÉAELV 'll'poa1Éva.L. 39 Ka.i. 'l!'CÍvTa. ToÍvuv Ta.Ürn 

oGTc.>s ,;si11 µoL SotcEi Elva.L ws 11aX>.ov 11€v Tj8Ea8a.L '11'01wv 

~K11aTa. a.uTWV ouK üv Eu~a.Íµ'l)v, ~TTOV SÉ • oÜTc.> 11ºL 8oKEi 

EvLll 0.UTWV 'ÍSÍc.> dva.L TOÜ au11.cf>ÉpovT05, 40 nAEÍ<J'TOU 

8'0.~LOV tcrijµa. Ev Téi> É¡iéi> 'll'AOÚT'tl Aoyíto11a.L dva.L ÉKELV01 
OTL (L ¡ioú TLS tca.i. TQ vüv OVTO. 'l!'a.pÉAOLTO, ouSiv oÜTll>S 

Ópi3 cf>a.ü>.ov ipyov ó:oiov ~Ütc Üptcoüaa.v Üv Tpocl>~v É¡ioi. 

'll'llpÉxo1, 41 K11i. ycip :ha.v ~Su11'a.&~a11L PouX118G>, outc 

ÉK Tijs tiyopas TQ TÍl1Lll c!ivoü11a.1, 'll'OAUTf.A~ ycip ylyvETa.i., 

tiXX' "ÉK T~S ljtux~s Ta.¡iwúo¡ia.L. K11i. 'll'OAU 'll'AEiov SLa.cfiÉpu 
, • 111 , .. 1. • • 111 9 ~ J.. 'll'pos T)OOVT)V, OTO.V 1w11¡iuva.s TO UE'} YJVO.L wpoa't'lf>c.>110.L 

r¡ oTa.v nvi. Twv T111ú.iv xpG>¡ia.1, w<J"ll''P tca.i. vüv TciiS, Téi> 
8 ' • L. ' t 111,f,~ ' t' An tA\\\ 0.0'l<tJ OIV<t' t;VTUXCllV OU ol-rc.>V 11'1Vll> 11UTOV, ~ l'V\l\Q. 

¡i~v tca.i. 11'oM Suca.LOTÉpous Y' 1ltcos dv111 Tous 1uTÉ>.ua.v 

11a>.>.ov 'i1 'll'0Auxp111111Tía.v a1eoT1"0ÜVT11s. Ots ycip ¡ici>.1aT11 
Ta '11'11pÓVT11 ÜpKci ~KLaTa. TWY la.>.>.oTplwv l>piyoVTa.L. 

43 "At 111• • ~ • ' •\ e • ó ~ 'llLOV o f.VVO'l)<J'O.L CllS ICO.I El\EU €p1ous TOIOUTOS 

'll'AOÜTOS m1pÉXETCL1. Ic.>KpCÍTT)S TE ycip oOTOS 'll'ap' oo 
EYCll TOÜTOV EICTT)aÓ.¡i'l)V oÜT' ap1D11éi> oÜTE aTa.8¡.iéi> 

É'll'tjptcEL 1101, li>.>.' Ó'll'Óaov lSuvli11'1)V cfiÉpeo-9111, TO<J'OÜTÓV 
1101. '11'11pESiSou • Éyw TE vüv ouSevt c¡,eovi3, a>.>..ci ttcia1 

Tois cfiíX01s Ka.l. ÉmSEucvÚc.> ~v lic!>Dovíav Kai 11na.Sí811>¡u 

Tíi> ~ou>.o¡iÉvct> TOÜ Év Tfi l11ñ lfiuxñ 'll'AOÚTou. 44 Kai 

3S !) ¡i.é/ io·rl Jucoli : tcrTl Q ¡i.c i:aTl A mg. ¡i.é-;-' taTL ccl. codLI. 
11xcxl0111. ABE G H 1 H• 11 39 2 lloxct: lloxeiüc:nv AD E 11 1 11 
3 OÚ':'l>l !iloschc : TOÚT!>lV codd. TOOOÜTCIV C(lsli¡.¡lioni 11 42 2 0)(0• 

7\'oÜr.cxc; : cicrxoÜvTCXc; F pr. m. 11 43 2 TC orn. Q 11 5 v::iv : vu'll 
F G V 11 1 V 11 44 1 xcxl po~l~rius 0111. 11 1 Q 11. 



que me encuentro en casa, me parece que las paredes son calientes 

túnicas y los techos muy espesos mantos y tengo una cama que me 

satisface tanto que es un gran trabajo levantarme. Y si alguna 

vez mi cuerpo tuviera necesidad de entregarse al amor, de tal 

modo al presente me basta que a las que yo vaya me manifiestan 

cariño porque ningún otro quiere ir con ellas. 39 Todas estas 

cosas me parecen tan agradables que haciendo cada una de ellas 

no desearla estar más complacido, sino menos. Asi, me parece que 

algunas de ellas son más agradables de lo conveniente. 40 El bien 

que más vale, en medio de mi riqueza, pienso que es aquello: que 

si alguien me quitara lo que ahora tengo, no veo trabajo tan vil 

que no me proporcionara alimento suficiente. 41 Y cuando quiera 

llevar una vida placentera no compraré las dignidades del ágora, 

pues resultan costosisimas, sino que me administro por parte del 

alma. Y difiere mucho más en relación al placer cuando esperando 

soy llevado a sentir necesidad que cuando dispongo de alguno de 
1~ 

los honores, como ahora habiendo encontrado este vino de Tasas, 

no teniendo sed, lo bebo. 42 Sin embargo, parece que son mucho 

más justos los que buscan la frugalidad mas que la abundancia. 

Pues a quienes principalmente lo presente basta, menos apetecen 

las cosas ajenas. 43 Y es digno de considerar que también tal 

riqueza presenta liberales. Y este Sócrates, de quien yo adquirí 

ésta, ni en cantidad, ni en peso me satisfacia, sino que cuanto 

podia llevarme, tanto me daba. Ahora yo a nadie envidio, sino que 

a todos los amigos muestro la ausencia de envidia y también 

participo al que quiere la riqueza que hay en mi alma. 44 Y 
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ciertamente vosotros véis siempre que el bien más preciado que 

a mi se presenta es el ocio; de modo que vea las cosas dignas de 

verse y escuche las cosas dignas de ser escuchadas, y lo que 

tengo en máxima estima, estando ocioso, pase el día con Sócrates. 

Y éste ciertamente no se admira de los que cuentan mucho 

sino que vive en compañia de aquellos que le agradan. Éste 

ciertamente así habló. 

45 Y Calias dijo: ¡por Hera! yo te envidio por las cosas 

distintas de la riqueza y porque ni la ciudad te manda como 

conviene a un esclavo, ni los hombres se irritan si pides 

prestado. -Pero ¡por Zeus! dijo Niquérato, no envidies, pues yo 

iré a pedir prestado de ti el no necesitar nada. Educado asi por 

Homero a contar: 

"Siete tripodes sin fuego, diez talentos de oro 
H 

veinte resplandecientes recipientes y doce caballos" 

en peso y medida, porque no ceso en desear la más grande riqueza; 

por lo cual, tal vez, parezco a algunos ser el más codicioso. 

Entonces todos soltaron la risa pensando que él había expresado 

la realidad. 

46 Después de esto alguien dijo: obra tuya, Hermógenes, nombrar 

a tus amigos, quiénes son y demostrar que son grandemente 

poderosos y que cuidan de ti para que parezca justamente que te 

ufanas grandemente a causa de ellos. 47 Asi pues, es bien claro 

que los griegos y los bárbaros creen que los dioses conocen todas 

las cosas presentes y lo que va a suceder. En efecto, todas las 

ciudades y todos los pueblos, por medio de la adivinación, 

consultan a los dioses, tanto lo que es necesario como lo que no 

es necesario hacer. Y en verdad también esto es evidente, que 

pensamos que ellos pueden hacer el bien y el mal. 23 
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Pues todos suplican a los dioses que aparten las cosas malas y 

otorguen las buenas. 48 Pues estos dioses que conocen todo y 

pueden todo, de tal modo son amigos mios, que por cuidarme jamás 

les paso inadvertido ni de noche, ni de dia, ni a dónde yo voy 

ni lo que estoy a punto de hacer. Y por prever también lo que de 

cada cosa acontecerá me lo manifiestan enviando palabras, sueños 

y pájaros, como mensajeros de lo que es necesario hacer y de lo 

que no hay que hacer; cuando obedezco a lo cual jamás me 

arrepiento y ya alguna vez habiendo desconfiado también he sido 
¡a 

castigado. 49 Y Sócrates dijo: de todo esto nada es increible, 

pues yo con gusto me informaria de aquello, cómo sirviéndolos los 

tienes tan amigos. -Si ¡por Zeus! dijo Hermógenes, y muy 

sencillamente: pues los alabo no malgastando nada y de lo que me 

dan siempre a mi vez les ofrezco y los alabo cuanto puedo y en 

lo que los pongo por testigos para nada engaño a propósito. - ¡Por 

Zeus! dijo Sócrates: si, pues, siendo tal los haces amigos, 

también los dioses, como parece, se complacen con la calocagatía. 

50 Esta conversación fue tratada asi con seriedad. 

Y una vez que llegaron a Filipo le preguntaban: viendo qué cosa 

en la bufonada, se ufanaba por ella. Pues no es digno, dijo, ya 

que todos saben que soy el que hace reir; cuando tienen algo 

bueno, me llaman con diligencia por esto; y cuando tienen algo 

malo, huyen sin volverse, temiendo que sin querer rian. 51 Y 

Niquérato dijo: ¡por Zeus! tú, por tanto, justamente te ufanas. 

En cambio, de los amigos, unos hallándose bien se marchan lejos 

de mi, y otros, si algo malo reciben, hacen genealogia del 

parentesco y jamás se olvidan de mi. 52 -Bien, y tú, dijo 

Cármides, siracusano, 
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¿por qué te ufanas? ¿Acaso es manifiesto que por el joven? -¡Por 

Zeus! respondió: ciertamente no. Sino que también temo mucho por 

él. Pues siento que algunos tienen la intención de destruirlo. 

53 Sócrates habiendo escuchado dij o: ¡Por Hércules! ¿en qué 

piensan haber sido agraviados tan grandemente por tu muchacho, 

de manera que quieran matarlo? -Pero ciertamente, respondió, no 

quieren matarlo, sino persuadirlo a acostarse con ellos. -¿Y tú, 

como parece, piensas qué, si esto sucediera, habria sido 

destruido? -Si ¡Por Zeus! dijo, completamente. 54 ¿Acaso no, tú 

mismo duermes con él? - ¡Por Zeus ! todas las noches enteras. - ¡Por 

Hera! intervino Sócrates, qué buena suerte la tuya el haber 

nacido teniendo tal piel, que eres el único que no corrompe a los 

que duermen contigo. De manera que es digno para ti ufanarte, no 

por otra cosa sino por la piel. 55 ¡Por Zeus! respondió: no por 

esto me ufano. -Entonces, ¿de qué? -¡Por Zeus! por los dementes. 
l'f 

Pues éstos, ciertamente, viendo mis titeres me alimentan. -Eso, 

pues, dijo Filipo, yo también escuchaba de ti antes que pedias 

a los dioses que te dieran abundancia de frutos y carencia de 

conocimientos en donde estuvieras. 

56 ¡Ojalá, sea asi! exclamó Calias. Y ¿tú, Sócrates, qué tienes 

que decir que sea para ti digno de ufanarte? ¿por el arte que 

mencionaste siendo tan indigno? Y él respondió: estemos de 

acuerdo primero en cuáles son las obras del libertino, y si 

pregunto cuántas, no dudéis en responder, para que veamos en 

cuántas pudiéramos estar de acuerdo. ¿Asi parece a vosotros? 

dijo. -Absolutamente, respondieron. Y una vez que dijeron 

absolutamente, 
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todos respondieron esto en lo sucesivo. 57 Asi pues, dijo, ¿os 

parece que es obra de buen seductor demostrar a aquellos con 

quienes convive que es complaciente aquél al que o a la que 

prostituye? -Absolutamente, respondieron. ¿Acaso no hay una cosa 

para agradar por tener la conveniente disposición tanto del 

cabello corno del vestido? -Absolutamente, contestaron. 58 -¿Acaso 

no sabernos esto? ¿Qué es posible al hombre con sus mismos ojos 

mirar a algunos tanto amable como odiosamente? -Absolutamente. 

¿Y qué? ¿con la misma voz es posible hablar con modestia y 

atrevidamente? -Absolutamente. -¿Y qué? ¿Y no hay algunas 

palabras odiosas y no hay algunas que conducen a la amistad? -

Absolutamente. 59 ¿Acaso no, de estas cosas, el buen seductor 

enseñaría las que convienen para agradar? -Absolutamente. -¿Y 

seria mejor, dijo el que puede hacer placenteras con una sola 

cosa o el que con muchas? Aquí ciertamente se dividieron, y unos 

dijeron, es manifiesto que el que con muchas. Y otros, 

absolutamente. 60 Y él, habiendo dicho que también en esto 

concordaba, añadió: si alguien pudiera dar a conocer a los que 

agradan a toda la ciudad ¿no seria éste absolutamente ya un buen 

seductor? -Evidentemente ¡por zeus! todos contestaron. -¿Acaso 

no, si alguien pudiera perfeccionar asi, a quienes hubiera 

presidido, justamente se ufanaría por el arte y justamente 

recibiría una gran paga? 61 Y cuando todos convinieron estas 

cosas dijo: pues ~' tal me parece que es este Antístenes. Y 

Antistenes respondió: ¿a mi me das el arte, Sócrates? - ¡Por Zeus ! 

contestó, pues veo que tú también 

26 



l:T.Mllü~ION 

alCÓAouOov Taún¡s 'Tl'Ó.Vu l€upyaaµÉvov. - Tiva T<lÚTT'¡v ; -
T T¡v 11'poaywydav », iifir¡. 62 Kai os µá.>.a. O.x9Ea9Eii;; 
ltrilpETo ' « Ka.i TÍ µ01 aúvou19a, w IwKpaTES, ToioÜTov 

dpyaaµÉv<t> ¡ - ot8a µÉv, i4'r¡1 ª' Ka.>.Ma.v TOuTovi 
, " .l." n ~· ,. . , " 11'poa.ywyEuaa.VTa. T<t> ªº't''tl poo1K<¡>, OTE Ewpas TOUTOV 

• .l. 'l. .l.' • " • " ~. , ~ , . µEV 't'll\Oao't'1a.s EpwvTa, EKELVOV oE XPTJµaTWV oEoµaoov • 
ol8a 8É CTE 'lmriq. Tí¡i 'H>.dct>, 'Tl'ap' 00 OOTOS Ka.i Tf) 

. .. e '""' .. ~, , , , , µvr¡µov1Kov Eµa. EV • a't' ou or¡ KaL EpWTLKWTEpos Y'YEVTJTa.1 
füQ. To o n liv Ka.>.ov t8n µr¡8É'11'0Te lm>.a.vOó.vEa9a1. 
63 "Evayxos 8( 81Í'l1'ou Kai. 11'pos lµ( E'Tl'a.ivwv Tov 'Hpa-

" , t' • , • , • e " • " Kl\EWTr¡V '!IEVov, t:'Tl'EI .µE E'Tl'OLTJD'<lS E'Tl'L u¡u1v QUTOU, 
auvlan¡acis 1101 a.ÜTÓV. Ka.i. xcip1v µÉvTOL D'OI ixw • 'Tl'CÍVU 
yO.p Ka.~os Kaya.Oos 8oKEi µ01 dva1. Aiaxú>.ov 8( Tov 
ci>>.uó.aiov 11'pos lµ( E'll'a.wwv Kai lµ( 'll'pos licEivov oüx 
OÜTW fü(9r¡KC1S WCM'E füa TOUS aous >.óyous lpwVTES 
licuvo8poµoü¡mr ü>.>.1}>.ous tTJTOUVTES ; 64 T aíiTa. 
oov ópwv 8uvn¡mróv ª' '11'01Eiv ciyaOov voµitw 11'pociywyov 
dvai. ·o ,yG.p otós T( wv y1yvwa1mv TI TOUS wcl>EMµous 
aÚTois Ka.1 ToÚ1ous 8uvó.µaros 'll'OL€LV l1nOuµ1iv ti>.>.,!¡>.wv, 

• .. ~ " • , 'l. ~, _ft J.•'I. " • OUTOS av µ01 oOICU Kili '11'01\ELS OUVQovQL 't'Ll\C.S 'Tl'OIUV Ka.L 
, • ~ , , ' 'l." " .. "t t ya.µous E'Tl'LTT¡OUOUS auvayuv, ICC.I '11'0/\/\0U, O.V 11!.LOS E va.1 

Ka.1 'll'ÓAED'I Ka.i. +1>.01s [Ka.i auµµcixoLs] ICEKTTjaOa.1. Iu 
8€ ws Ka.tcws 0.icoúaa.s 8n O.yaOóv ae icl>r¡v 11'poa.ywyov 
t ' ' 9 'A'I. 'l. ' ' A" ".a. ' " 'E' E va.11 wpyia r¡s. - 1\1\0. µa. 1 , e't'r¡, ou vuv. a.v 

yG.p Ta.uTa. 8úv111µa1, aEaa.yµÉvos 8T¡ '11'a.VTCÍ'Tl'aa1 'll'AOÚTou 

~v "'uxT¡v iaoµai. » Ka.i. aün¡ µiv 8T¡ 1\ 'ITl!pio8os Twv 
>.óywv Q'Tl'ETEA(a9r¡. 

61 G To:ÚTI¡i; : T«ÚTI¡v R 11 62 G x«l om. H 11 8 x(l).bv A s. 
v. Q n : xo:x/,v ccl. codd. 11 63 4 A!ax&ov 81: : xo:l A!axui.ov (' 
11 7 ~r¡roÜvTC~ drl. Hichnrcls; c~·ljTOÜµt'I Q 11 64 3 'l'E om. 11. 
11 4 o:úro!i; Lconclovius : o:uTc¡l codd. 11 5 t¡>(/.~ : (jHi.(o:i; A Q 
11 7 xo:l a>Jµ¡dzoLi; del. Snuppc; n6i.i:L xo:l t¡>li.oLi; aúµµo:xr,~ 
Col.Je l. 



has realizado absolutamente a la compañera de la misma. -¿A cuál? 

-A la alcahuetería, dijo. 62 Y él muy molesto preguntó: ¿y por 

qué sabes, Sócrates, que yo llevo a término tal cosa? 

-Pues sé que tú Calias, dijo, prostituiste a éste con el sabio 

Pródico, cuando lo veías preguntando filosofías y a aquél 
¡¡ 

necesitando riqueza; y sé que tú, con Hipias de Elea, del cual 

él también aprendió lo relativo a la memoria; a partir de lo cual 

también se hizo más erótico por no olvidar jamás lo que había 

visto de hermoso. 63 Y ahora mismo, sin duda, también ante mi, 
~ 

alabando al extranjero Heracles, después que me hiciste desearlo, 

lo pusiste en contacto conmigo. Y yo tengo ciertamente gratitud 

para ti, pues me parece que es un hombre hermoso y bueno. Y 
~~ 

alabando a Esquilo Fleasio ante mí y a mi ante aquél ¿no así 

dispusiste que por tus amantes palabras nos persiguiéramos corno 

perros buscándonos uno al otro? 64 Viendo pues, que tú puedes 

hacer estas cosas, creo que eres buen seductor. Pues siendo capaz 

de reconocer a los que son útiles a si mismos y pudiendo hacer 

a éstos desearse uno al otro, éste, me parece que también podría 

hacer amigas a las ciudades y acoplar adecuadas bodas, y sería 

digno de gran valor poseerlo tanto para las ciudades corno para 

los amigos y aliados. Y tú corno escuchaste mal, que dije que tú 

eras buen seductor, te irritaste -Pero ¡por Zeus! no ahora; pues 

si acaso eso puedo, estaré saturado completamente de riqueza en 

el alma. Y así, este recorrido de temas fue llevado a cabo. 
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1 Y Calias dijo ¿ahora tú, Critóbulo, respecto a la cuestión 

acerca de la belleza no te opones a Sócrates? -No ¡por Zeus! 

intervino Sócrates, porque tal vez ve que juzgo bien al seductor 

al lado de los jueces. 2 -sin embargo, dijo Critóbulo, yo no me 

retracto, pero demuestra, si eres sagaz en algo, que eres más 

hermoso que yo. Una sola cosa, dijo, que alguien aproxime la 

lámpara cerca. -Para una resolución, pues, a ti primeramente 

llamo a juicid, pero responde. -Y tú, ciertamente, pregunta. 3 

¿Acaso pues, crees que lo hermoso existe sólo en el hombre o 

también en alguna otra cosa? -Yo ¡por Zeus! dijo, creo que existe 

también en el caballo y en el buey y en muchos inanimados. Sé, 

en efecto, que existe también un escudo hermoso, una espada y 

una lanza. 4 -Y dijo ¿cómo (es posible) que estas cosas que en 

nada son semejantes unas a otras, sean todas hermosas? -¡Por 

Zeus! dijo Critóbulo, si respecto a la fabricación por la cual 

adquirimos cada cosa están bien hechas, o en relación a lo que 

necesitamos, son buenas, estas cosas son hermosas. 5 -¿Sabes, 

pues, dijo, a causa de qué necesitamos los ojos? -Es evidente, 

respondió, que para ver. -Asi ya, por tanto, mis ojos serian más 

hermosos que los tuyos. -Y ¿cómo? -Porque los tuyos ven sólo en 

linea recta y los míos ven también de lado porque están salidos. 

-¿Y tú dices, añadió, que de los animales el cangrejo es el de 

más hermosos ojos? -Completamente, contestó, ya que en relación 

con el pez tiene los ojos muy bien hechos. 6 Sea, dijo, y de las 

narices cuál es la más hermosa ¿la tuya o la mia? -Yo ciertamente 

creo, respondió, que la mia, ya que a causa del oler los dioses 

nos hicieron las narices. Pues, tus 
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narices ven a la tierra y las mias están abiertas como para 

recibir de todas partes los olores. -Y ¿lo chato de la nariz cómo 

puede ser más hermoso que lo recto? -Porque, respondió, no 

obstruye sino que permite a los ojos ver directamente las cosas 

que quieren¡ en cambio la nariz levantada como estorbando tiene 

amurallados los ojos. 7 -Y de la boca, dijó Critóbulo, paso por 

alto. Pues si en vista del morder fue hecha, tú morderias mucho 

más que yo. Pero por tener los labios gruesos ¿no piensas que mi 

beso es más suave que el tuyo? Yo parezco, dijo, según tu 

palabra, que tengo también la boca más fea que los asnos. ¿Y no 

consideras eso una prueba de que yo soy más hermoso que tú: el 

que también las Náyades siendo diosas engendran a los silenos más 

semejantes a mi que a ti? B Y Critóbulo dijo: ya no puedo 

contradecirte, pero que definan sus votos para que cuanto antes 

vea lo que es necesario que yo sufra o pague. Sólo, dijo que los 

emitan en secreto, pues temo al dinero tuyo y de Antistenes, no 

sea que me tiranice. 9 La niña y el niño recogieron el voto en 

secreto. Y Sócrates en esto, dispuso que una lámpara se 

aproximara a Critóbulo para que no fueran engañados los jueces 

y no fueran para el vencedor las palmas de parte de los jueces, 

sino los besos, como corona. 10 Luego que depositaron los votos 
l J 

y todos fueron para Critóbulo ¡padres mios! dijo Sócrates, parece 

que no es semejante tu dinero al de Calias, Critóbulo; pues el 

dinero de éste hace (a los) más justos, en cambio el tuyo es muy 

capaz de corromper tanto a los jueces como a los que deciden. 
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1 Y después de esto, unos exhortaban a critóbulo a recibir los 
,· 

besos, premios de la victoria, otros a seducir al señor y otros 

se burlaban de otras cosas. Hermógenes también entonces guardaba 

silencio. Y Sócrates habiéndolo llamado preguntó: Hermógenes, 
:l 

podrías decirnos qué es la embriaguez. -Y él respondió: si 

preguntan qué es, no sé, sin embargo, diria lo que me parece. 

-Pues bien, lo que te parece, esto mismo, dijo. 2 -Pues el 

entristecer junto al vino a los presentes, yo juzgo que esto es 

la embriaguez. -¿Sabes, en efecto, que también tú ahora, nos 

afliges callando? -¿o acaso también cuándo habláis? dijo. -No, 

sino cuando cesamos (de hablar) . -¿Acaso también te pasa 

inadvertido que mientras habláis ni un cabello podria alguien 

intercalar, mucho menos una palabra? 3 Y Sócrates dijo: Calias 

¿podrias en algo socorrer a un varón que es confundido. -Yo si, 

respondió. Pues cuando la flauta se toca, callamos absolutamente. 

Y Hermógenes añadió: acaso queréis, como Nicóstrato, el 

declamador, recitaba los tetrámetros ante la flauta, que asi 

hable a vosotros al son de la flauta? 4 Y Sócrates dijo: por los 

dioses Hermógenes, haz asi, pues creo que asi como el canto es 

más agradable al son de la flauta, creo así también tus palabras 

complacerían más al son de los sonidos, y de otro modo también, 

si gesticularas como la flautista también tú, según lo que 

hablas. 5 Y Calias dijo: siempre que este Antistenes 

30 



~n.mm::10N 

H,iyxn T'vci w T4i au111roal1t11 TÍ" iaTa' To aC>.r¡¡.ia ; » 
Kai ó 'Avw18iv11s 1t1l'E • « T 4i ¡.i(v l>.ryxo¡.iivi:1 ot11a1 lív, 
icfi'l, '11'pÉ1TEIV aupiy¡.ióv. » 

6 T 010ÚTwv 8( Mywv oVTwv ws (wpa o Iupa1eóa1os 
Twv ¡L€v aÚTou €1r16uy11áTwv ci¡u>.ouvTas, Q>,>...]>.01s Si 
1]8opÉvous, lf>9ovwv Ti¡> Iwtepám 1hm • « • Apa. aú, Q 
I , . .i. , • ,. , o· ~ Wtepans, o ,.povnan¡s E'll'llCQl\0Ul1lVOS ; - UICOUV 
1eci>..>.1ov1 i+r¡, ~ 1l cicfipÓV'TLC7TOS i1ea>.oú¡.i11v. - Et 11~ Y' 
l6ó1ms TWV l1ETutlpwv c¡,povTIOT'Í¡s 1tva1, 'i - Ola9a o~v, 
.. .1. ' I ' ' ó ~ e ~ 'A\ \' ''t''l o w1epaT'}s1 JllTEl&lpOTrp V TI TWV El&IV j - 1\1\ 

' ' A' ".&. ' ' \' 1 \ ~ae ou pa 1 1 ''t''l1 ou TOUTWV "' l\t:youaiv ll'll"ll'll\U a1, 
L\\!. ~ ' J..\ ' O' ~ ' " ., ".&. Ul\1\11 TWV QVWrl\t:c1TQT(&J\I, - UICOUV ICQI OUTWS av, ''f'"l• 

ª'"" l1Tl¡LE>..oi¡n¡v •. avw&w f1Év Y' ÜOVTES .:i+,>.oucnv, 
&vw9w 6( itiws 11'apÉxoua1v. Et 6€ ijiuxpa >.iy"', au 
atT,os, icl>11 1 11'pcíypaTÚ 11º' 'll"apÉxwv. 8 - TauTa 11ív, 
icJi11, (a • ci>.>..' 1l'll'É poi 'lfÓaous "1ú>.>..11s 'lfÓSas l14ou 
lnréxus. T aiiTci ycíp aé +cien y1w11ufMiv. » Ke1t ó 
'Ania9"1¡s rtm • « Iu · pívT01 Sc1vos rt, J> 4>i1u'11'11"r, 
d1ecituv • ou So1e1i ªº' ó uvi¡p O~TOS >.o,Sopti~a' 
pouAof1Év't' loU<tve11 ; ""'.' Nal f'ª Tov Ai', (cfi'l, 1eai ci>.Ao1s 
Y' '1foA>.oi5. 9 - • M>..' o¡.iws, r;,i o IwtepCÍT'1li1 CTU QUTOV 

1 
" \' t ' ' ' '\ 8 ' ! ' •A\'llt 11'1 uicai,t:1 va f"l Ka.l au no1 opoupEVct> to11ens• - "1\1\ 

1i'lf1p yr Tois '1fcia1 ica>.ois 1eai Tois p1>..Tlaro1s cticó.tw 
aÜTÓv, E'll'a1voÜVT1 JLciA.Aov ~ >.01Sopou11w't> S11eaíws ov 
1Lcá.to1 fLÉ TLS· - Kat vuv aú Y' >.01Sopou11lv«t1 ro11eas, 
d 'll'CÍV'T'~ Tci airroíi p,>..Tiw 4>'1s dva1. 10 - 'A>.>.a poú>.u 

' ' '" ' ' M S' ' 'll'OVT)ponpo1s ILICO.i,W aUTOV j - 'I E 11'0VTIPºTfPOISo -

6 2 ixÚToÜ Slcphnnus: a1hoü codd. ll 1i bcr.U.ou¡Lr,v: tlTcxaJ..c:.úµr¡"J 
Q 117 4 Twv &vw9ti.caTaTc.iv: TWV &vc.i b vcc¡Jti.ai~ T Gv-rwv 1\1 udvi¡: 
11 5 úwrc~ \'ullwnücr : G'm:~ codd. 11 8 2 ~uiJ.r;~ IJrcmi : yúi.h:; 
V ~uiJ.a cc1. codd. ~ yúAJ..a Hcllig 11 3 ar.é;i:ci~ JncoLs : 
&:m!zci codd. 11 9 3 yi TOt Ald. 11 6 r.civ-ra ·d a1h~ü f:k/,,(w propo>. 
Mnrcliunl (ucl l'dVTc.iv «1hov P) : ncív-r' a\,.roü ~c).T[c.iv codd. 
CJ.ÚTOV et f,ch{w Jnm Lconcln\'lus. 



confunde a alguien en el banquete ¿cuál será el son de la flauta? 

-Y Antistenes respondió: creo que vendria al caso silbar por 

burla al que está confundido. 

6 Estando así las conversaciones, como el siracusano veía que 

descuidaban las pruebas de él mismo, y que gozaban unos con 

otros, envidiando a Sócrates dijo: ¿acaso tú, Sócrates, eres 
3 

llamado el pensador? -Pues bien, es más hermoso, contestó, que 

si fuera llamado irreflexivo. -¡si al menos no parecieras ser 

pensador de las cosas celestes! 7 ¿Pues conoces, dijo Sócrates, 

algo más celeste que los dioses? -No ¡por Zeus! respondió, no 

dicen que tú te ocupes de los dioses, sino de cosas más inútiles. 

-También así, añadió, me ocuparía de los dioses. Pues 

ciertamente, haciendo llover desde el cielo son útiles, y del 

cielo nos proporcionan luz. Y si hablo del frío tú eres causante, 

añadió, proporcionándome problemas. a -Deja ya estas cosas, dijo, 

pero dime a cuantos pies de pulga estás de mi; pues dicen que tú 
~ 

mides estas cosas. Y Antistenes intervino: tú ciertamente eres 

terrible Filipo, para comparar. ¿Este varón, no te parece, que 

se parece al que quiere injuriar? -si ¡por Zeus! respondió, y a 

otros muchos. 9 Sin embargo, dijo Sócrates, tú no lo compares 

para que no te parezcas al que insulta. -Pues si los comparara 

con todos los hermosos y con los mejores, alguien me compararia 

justamente más con el que alaba que con el que insulta. -Y ahora 

tú te pareces ciertamente al que insulta, si dices que todas las 

cosas suyas son mejores. 10 Y si quieres, lo comparo con los más 

desgraciados. -Ni con los más malvados. 
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-¿Entonces con nadie? -En nada lo compares con nadie. ¡Vamos! 

callando ciertamente no sé como haré cosas dignas del convite. -

Y fácilmente en verdad, si callas, dijo, lo que no es necesario 

decir. Y así la misma embriaguez, así se apaciguó. 

V I I 

l Y después de esto, de los demás, unos recomendaban comparar y 

otros prohibían. Haciéndose ruido Sócrates entonces de nuevo 

dijo, puesto que todos deseamos hablar ¿acaso también cantaríamos 

juntos ahora? E inmediatamente, diciendo esto, iniciaba un canto. 

2 Luego que cantaron, un aro de los de cerámica era llevado a la 

bailarina, sobre el que iba a hacer maravillas. Y entonces 

Sócrates dijo: siracusano, corro el riesgo de ser, como tú dices, 

en realidad, un pensador. Ahora, en efecto, veo cómo este niño 

tuyo y esta niña muy fácilmente vivirían, nosotros, en cambio, 

gozaríamos muchísimo viéndolos. Lo cual sé bien que también tú 

quieres. 3 Pues me parece que el precipitarse a los cuchillos es 

signo de peligro, lo cual en nada conviene a un banquete. Pues 

hacer trazos sobre el aro que al mismo tiempo gira y también 

recitar es tal vez una maravilla, pero no puedo saber cuál placer 

proporcionan estas cosas. Y no es, ciertamente, más agradable 

contemplar a los hermosos y jóvenes distorsionando los cuerpos, 

e imitando aros, que manteniéndose en calma. 
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4. En efecto, no es absolutamente algo raro el encontrar cosas 

admirables, si alguien exige esto, pero es posible enseguida 

admirar más bien lo presente: ¿por qué la lámpara por tener 

brillante llama proporciona luz En cambio el bronce, siendo 

brillante, no produce luz, pero en si mismo muestra otras cosas 

reflejadas; y cómo el aceite que es liquido aumenta la llama, en 

cambio el agua porque es liquido apaga el fuego? Pues bien, estas 

cosas no impulsan a lo mismo que el vino. 5 Y si danzaran al son 

de la flauta las figuras, en las cuales se describen las Gracias
1
, 

:i. 
las Horas y las Ninfas, creo que ellas la pasarian más 

ligeramente y el banquete seria mucho más grato. -Y el siracusano 

dij o: vamos, Sócrates, hablas hermosamente y yo presentaré 

espectáculos por los que os gozaréis. 

V I I I 

1 Y habiendo salido, el siracusano era aplaudido. Y entonces 

Sócrates otra vez inició una nueva conversación. ¿Acaso, dijo, 

varones, es conveniente que nosotros, estando presente la gran 

divinidad Eros, por tiempo, de igual edad que los dioses 

perpetuos, y por su forma muy joven y que por su grandeza domina 

todas las cosas y que por su alma se ha fincado hombre, nos 
1 

podriamos olvidar, especialmente, cuando todos somos adoradores 

de este dios? 2 Y yo en verdad no puedo decir el tiempo en el 

cual viviré no amando a alguien, y sé que este Cármides habiendo 

tenido muchos amantes, es posible que él mismo 
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los haya deseado. Ciertamente, critóbulo, aún estando ahora 

enamorado, ya desea a otros. 3 Pues bien, también Niquérato, como 

yo sé de oídas, enamorado de su esposa es amado a su vez. Ahora 

bien, en cuanto a Hermógenes ¿quién de nosotros no sabe que, 

cualquier cosa que sea la calocaqatía, por el amor de ésta se 

consume? ¿No veis que las cejas de él son de preocupación, la 

mirada que no tiembla y sus palabras mesuradas, y la voz afable 

y alegre su carácter? ¿Y que disfrutando de los venerables 

dioses, como amigos, a nosotros los hombres no nos ve con 

indiferencia? Y único tú, Antístenes ¿de ninguno estás enamorado? 

4 - ¡Por los dioses! exclamó aquél, y fuertemente de ti. Y 

Sócrates habiéndose burlado, afeminándose, dijo: a mi en el 

presente no me causes molestia. 5 Pues como tú ves hago otras 

cosas. Y Antistenes dijo: sin embargo, como es claro, tú 

lujurioso de ti mismo, siempre haces tales cosas, unas veces 

pretextando al demonio no me hablas, otras recurriendo a alguna 

otra cosa. 6 Y Sócrates dijo: por los dioses, Antístenes, 

solamente no me destroces. Por lo demás, yo sobrellevo tu mal 

humor y lo sobrellevaré amistosamente. Pero ciertamente, añadió, 

ocultemos tu amor, puesto que es, no por mi alma, sino por mi 

belleza. 7 Ciertamente toda la ciudad sabe que tú, Calias, amas 

a Autólico, y creo que también muchos extranjeros. Y causa de 

esto es que ambos sois de padres ilustres y que vosotros sois 

ilustres. 8 Pues yo siempre admiraba tu natural y ahora mucho 

más, pues veo que tú eres amante no del que se entrega a 

delicadezas, ni del que se ablanda por la molicie sino del que 

muestra a todos fuerza 
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y firmeza, virilidad y prudencia. Y desear tales cosas es signo 

de la naturaleza del que está enamorado. 9 Y si, en efecto, hay 
~ 

una Afrodita o dos: urania y Pandemos, no sé. Pues también Zeus 

pareciendo ser el mismo tiene muchos sobrenombres. Sin embargo, 

sé que hay aparte para cada una altares y templos y hay 

sacrificios más impuros para Pandemos y más puros para Urania. 

10 conjeturarias quizá que Pandemos inspira también los amores 

de los cuerpos y que Urania los del alma, de la amistad y de las 

buenas obras. Por este amor también tú Calias, me parece que 

estás dominado. 11 Deduzco esto por la calocagatía del que es 

amado y porque veo que admites a su padre en las convivencias con 

él. Pues nada de esto está oculto al amante bello y bueno del 

padre. 

12 Y Hermógenes dij o: ¡por Era! Sócrates, muchas otras cosas 

admiro de ti. Y que siendo ahora agradable con Calias, al mismo 

tiempo también le enseñas quién es necesario que él sea. -Si ¡por 

Zeus! respondió y para que se alegre aún más, quiero atestiguarle 

también que es mucho más fuerte el amor del alma que el del 

cuerpo. 13 En efecto, todos sabernos que sin amistad ninguna 

convivencia es digna de elogio. Pues ciertamente, amar el 

carácter de los que son admirados se llama dulce y voluntaria 

necesidad. Y entre los que desean el cuerpo muchos censuran y 

odian los modales de los que son amados. 14 Y si quisieran ambas 

cosas, la flor de la edad pronto 
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se marchita, y faltando ésta, es necesario que también la amistad 

juntamente se marchite, pero el alma por cuanto tiempo vaya hacia 

lo más sabio, se hace también más digna de ser amada. 15 

Ciertamente, en el goce de la forma hay también cierto desagrado, 

que también hay respecto a los alimentos por la saciedad¡ y 

también es necesario sufrir estas cosas, en cuanto a las cosas 

de juventud¡ y el amor del alma, por ser puro también es más sin 

desagrado. Sin embargo, como alguien pensaria, no por esto es más 

sin deleite, sino que evidentemente también satisface la suplica 

en la que pedimos a la diosa1 conceder tanto palabras como 

acciones deleitosas. 16 Asi pues, cuando el alma se complace y 

ama al amado, floreciendo en forma, en libertad, y en costumbre 

amable y en nobleza, siendo de inmediato directriz entre los de 

la edad y al mismo tiempo también afable, no necesita ya de 

elogio. Y que es natural que tal amante también sea amado a su 

vez por los jóvenes, también esto mostraré. 17 En primer lugar, 

¿quién podría odiar a aquél por quien se viera considerado 

hermoso y bueno? Puesto que veria que él se preocupa de las cosas 

hermosas más que de las placenteras de él mismo. Y además de 

esto, confiaría en que la amistad no disminuiría, si no se 

marchitara, ni habiéndose enfermado se hiciera más fea. 18 Pues 

para éstos lo común es amarse ¿cómo no es necesario que éstos 

se vean y que conversen con benevolencia, que crean y se les 

crea, que se cuiden uno al otro y que se gocen juntamente por 

acciones hermosas, y que si ocurriera alguna caida, conjuntamente 

se soporten y vivan alegrándose cuando 
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sanos estén juntos, y si uno de los dos se enfermara, que 

tengan una existencia común mucho más estrecha,. y estando lejos 

se preocupen aún más que estando presentes? ¿Todas estas cosas 

no son deleitosas? Ciertamente, por tales acciones amando 

juntamente la amistad y disfrutándola, viven hasta la vejez. 19 

¿Y por qué el niño amaría a su vez a quien depende del cuerpo? 

¿Por qué a sí mismo da lo que desea y al mancebo lo más 

reprensible? o ¿por qué mediante las cosas que pretende realizar 

de parte de los queridos, separa de éstos muchísimo a los 

parientes? 20 Y ciertamente, porque no obliga sino convence, por 

esto es más aborrecible; pues el que obliga se muestra malo y en 

cambio el que convence destruye el alma del que es seducido. 21 

Pero en verdad ¿el que '!ende la edad por dinero por qué amará más 

al que compra, que el que vende y entrega en el mercado? 

Ciertamente no lo amará, porque el juvenil no convive con el que 

no lo es, ni el hermoso con el que ya no lo es, ni el que ama con 

el que no ama. Pues ni el joven participa con el varón, como la 

mujer, con los goces de los placeres, al contrario, 

absteniéndose, contempla al que está ebrio de voluptuosidad. 22 

Por tanto, nada es admirable si también se encuentra en él, el 

despreciar al amado. Y examinando alguien podría encontrar que 

de los que se aman por sus costumbres nada malo se ha originado 

y que de la unión impura ya muchas cosas impías se han hecho. 

23 Y que también es indigno de un hombre libre la relación con 

el que ama el cuerpo más que con el que ama el alma, ahora lo 

mostraré. Pues el que enseña a decir lo que conviene y obrar 
L\ 

justamente, seria honrado como Quirón y Fenix por Aquiles; pero 

el que ofrece el cuerpo, con razón, sería tratado como mendigo. 
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Pues siempre acompaña pidiendo más y necesitado de un beso o de 

alguna otra caricia. 24 Y si digo lo más descarado, no os 

admiréis, pues el vino levanta y Eros que vive siempre conmigo 

aguijonea a hablarle con franqueza al amor rival. 25 Pues me 

parece que el que pone atención al aspecto se parece al que 

alquila un campo. Pues no se preocupa como hacerse digno de más, 

sino como él mismo recogerá lo que la abundante estación produce. 

Pero el que tiende a la amistad se parece más al que ha adquirido 

un campo doméstico. En efecto, llevando de todas partes lo que 

puede hace al amado digno de más. 26 Pues bien, de los 

jovenzuelos el que sepa que uno se satisface con el aspecto 

dominará al amado, es natural que él haga con negligencia las 

demás cosas. En cambio, el que sepa que si no fuere hermoso y 

bueno no tendrá la amistad, conviene que éste tenga más cuidado 

de la virtud. 27 Y el mayor bien para quien de entre los 

jovenzuelos, se ofrece, es hacerse buen amigo, porque es 

necesario, que el mismo también ejercite la virtud. Pues no es 

posible que el mismo que hace cosas malas muestre bueno al que 

lo acompaña, ni que quien muestra impudencia e intemperancia haga 

fuerte y vergonzoso al amado. 28 Deseo, Calias, también 

narrarte que no sólo los hombres sino también los dioses y héroes 

aprecian mfis la amistad del alma que el uso del cuerpo. 29 Zeus, 

en efecto, está enamorado del aspecto de cuantas están muertas, 

estando con ellas deja que sean mortales, y de cuantos mortales 

se haya complacido por sus buenas almas dejaba que fueran 

inmortales. 
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De los cuales son Heracles y los Dioscuros y también se mencionan 

otros. 30 Y yo digo también que Ganimedes, no a causa del cuerpo 

sino del alma, por Zeus fue llevado al Olimpo. Y atestigua 

también el nombre de él, pues está sin duda, también, en Homero: 
¡; 

y goza escuchando 

y esto explica que se alegra escuchando y se encuentra también 

en otra parte 

" conociendo los espesos pensamientos en su mente. 

Y a su vez dice esto viendo en su mente resoluciones sabias. Pues 

Ganimedes habiendo sido llamado por estas dos cosas, no de cuerpo 

agradable, sino de pensamiento agradable, fue honrado entre los 

dioses. 31 Pero en verdad, Niquérato, también Aquiles fue 

poetizado por Homero, no por haber vengado a Patroclo, como a uno 

de sus favoritos, sino como a compañero muerto de manera muy 

honrosa. Y Ores tes y Pi la des, Teseo y P ir i to y otros muchos 

semidioses, los mejores, son alabados, no por dormir juntos sino 

por el admirarse unos a otros de haber realizado las cosas más 

grandes y más bellas en común. 32 Y qué ¿las obras hermosas de 

ahora no podria alguien encontrar que, a causa del elogio todas 

son realizadas por los que quieren tanto el trabajo como el 

peligro, más bien que, por los que acostumbran elegir el placer 

en lugar de la gloria? Ciertamente, Pausanias, el enamorado del 

t - • poeta Aga ·m, defendiéndose de los que se revuelcan en la 

intemperancia, dijo que hasta un ejército muy fuerte podria 

hacerse de favoritos y enamorados. 33 Pues dijo que pensaba que 

éstos se avergonzarian de abandonarse unos a otros, 
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diciendo cosas admirables; pues si quienes acostumbran no 

preocuparse del reproche también acostumbran no avergonzarse unos 
8 

con otros, y éstos tienen mucha vergüenza al hacer algo feo. 34 

Y adujo pruebas de que tebanos y eleatas habian conocido estas 

cosas. Dijo que durmiendo con ellos, sin embargo los favoritos 

se ponen al lado para el combate, diciendo esto no (dio) una 

prueba parecida. En efecto, estas cosas son habituales para 

ellos, para nosotros vituperables. Pues me parece que los que se 

alinean al lado son semejantes a quienes desconfian de que, 

estando los enamorados aparte, no cumplan las obras de varones 

buenos. 35 Y los lacedemonios creyendo que si alguien tendiera 

al cuerpo, éste ya nada obtendría de hermoso y bueno, de este 

modo, finalmente, vuelven a los que aman, buenos; también con los 

extranjeros, aunque no se coloquen en el mismo frente que el 

amado, del mismo modo se avergüenzan de abandonarlos estando 

presentes. Pues consideran diosa, no a la impudicia, sino al 

pudor. 36 Y creo que todos estamos de acuerdo acerca de lo que 

digo, si así miráramos, de que modo en el joven amado alguien 

confiaria más para depositar o a las riquezas, o a los hijos o 

a las Gracias. Pues yo, ciertamente, creo también que el que goza 

del aspecto del amado más conf iaria todas estas cosas al que es 

amable de alma. 37 Y para ti Calías me parece que es digno 

también que des gracias a los dioses porque infunden en ti el 

amor de Autólico. Pues bien, es evidente que busca honor el que 

venciendo en el pancracio para ser honrado soporta muchos 

trabajos y muchos sufrimientos. 38 Y si pensara, no sólo que 

engalanará a si mismo y al padre 
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sino que será suficiente por la buena hombria y para hacer 

beneficios a los amigos y acrecentar a la patria levantando los 

trofeos de los enemigos, y que por estas cosas será distinguido 

y renombrado también entre helenos y bárbaros ¿cómo piensas que 

él, a quien haya juzgado ser el mejor colaborador para estas 

cosas, no lo rodearia de los más grandes honores? 39 Pues, si 

quieres darle satisfacción a éste, debes considerar, sabiendo qué 

cosas, Temistocles fue capaz de liberar a Grecia y debes 

considerar también qué cosas de alguna forma sabiendo Pericles, 

parecia ser el mejor consejero para la patria; y debes observar 

también cómo alguna vez Solón filosofando estableció las mejores 

leyes para la ciudad y debes averiguar también, practicando qué 

cosas los lacedemonios parecen ser los mejores jefes. Ofreces ,, 
hospitalidad y los mejores de ellos siempre vienen a ti. 40 Asi 

pues, la ciudad a ti inmediatemente se confiaria, si quieres, 

sábelo bien. Pues las más grandes cosas están a tu alcance. Eres 
10 

de nacimiento noble, sacerdote de los dioses de Erecteo, los 

cuales también con Yace lucharon contra el bárbaro y ahora en la 

fiesta pareces ser la persona más sagrada de las que han 

precedido; y de la ciudad tienes el cuerpo más digno de ver y 

capaz de soportar las fatigas. 

41 Si a vosotros parezco hablar seriamente, más de lo que 

conviene de acuerdo con la bebida, no os admiréis de esto. Pues 

vivo siend•J, de algún modo, siempre enamorado, junto con la 

ciudad, d<'. los buenos por naturaleza y de los que honrosamente 

persiguen la virtud. 

4 2 Y mientras los demás hablaban acerca de lo dicho, Autólico 

contemplaba a Calias. Y Calias viendo hacia aquél, dijo: acaso 

tú, Sócrates, me prostituirás ante la ciudad para que me ocupe 
41 
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de asuntos públicos y siempre sea grato para ella. 43 -Si ¡por 

zeus! dijo, si es que ven que tú, no en apariencia, sino en 

realidad te ocupas de la virtud. Pues la opinión falsa 

inmediatamente es refutada por el intento, pero la verdadera 

buena hombria, si un dios no interfiere, siempre procura en las 

acciones al mismo tiempo la gloria más brillante. 

I X 

1 Asi pues, la conversación aqui terminó. Y Autólico, pues ya era 

tiempo para él, se levantó para su paseo
1
, y Licón su padre 

saliendo con él, volviéndose dijo: ¡por Hera! Sócrates, me parece 

en verdad que eres un hombre bello y bueno. 

2 Después de esto, primeramente fue colocado un asiento en el 

interior y después, el siracusano, entrando, dijo: varones, 

Ariadna viene al tálamo de ella y de Dionisia, y luego vendrá 

Dionisia que ha bebido un poco con los dioses y viene hasta ella 

y luego jugarán uno con otro. 3 Después de lo cual, primero 

Ariadna se presentó arreglada como novia y se sentó sobre el 

trono. Y todavia no habiendo aparecido Dionisia era tocado en la 

flauta un báquico ritmo~ En este momento, admiraron al maestro 

de danza. Y Ariadna habiendo escuchado hizo tal cosa porque cada 

uno supo que escuchaba complacida. Y no salió al encuentro ni se 

levantó, rues era evidente que con dificultad estaba calmada. 4 

Y una ve7; que la vio Dionisia iba danzando y como si alguien 

danzara muy amistosamente, se sentó sobre las rodillas y 

abrazándola la besó. Y ella semejaba a quien se avergüenza, y sin 

embargo, a su vez amistosamente lo abrazaba. 
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Y los convidados viendo, al mismo tiempo aplaudian y al mismo 

tiempo también gritaban. 5 Y cuando Dionisio levantándose, 

levantó consigo a Ariadna, después de esto era posible contemplar 

los gestos de los que se besaban y acariciaban uno al otro. Y los 

que veian, en realidad, Dionisio era bello y Ariadna joven, y que 

no fingian, sino que en verdad se besaban en la boca, todos 

contemplaban excitados. 6 Y, pues, oian a Dionisio preguntándole 

si lo queria; y a ella jurándole de tal modo que no sólo 

Dionisio. sino también todos los presentes juntamente 

jurarian que el joven y la joven eran amados el uno por el otro. 

Pues no se parecian a los que han aprendido a hacer los gestos 

sino a los que intentan hacer lo que hace tiempo deseaban. 7 Y 

al fin los convidados viendo que se abrazaban unos a otros y que 

iban al lecho, los no casados juraron casarse, y los ya casados 

cabalgaban hacia sus esposas para alcanzarlas. Y Sócrates y, de 

los demás, quienes se quedaron, salieron con Calias para caminar 

a casa de Licón y del hijo. Y asi fue entonces el final del 

banquete. 
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Notas al texto español del Banquete 

Capitulo primero 

l. Esta conjunción es respuesta a una proposición negativa donde 

la negación no está expresada. Este modo de empezar un escrito 

mas bien parece en Jenofonte un estilo que busca familiaridad. 

2. Eran las grandes Panateneas que se celebraban cada cuatro años 

en el mes de julio, y las pequeñas, eran anuales y según otros, 

trienales. 

3. El Pancracio era un combate gimnástico que comprende la lucha 

y el pugilato. 

4. Además de su casa en la ciudad, Calias poseía otra a la orilla 

del mar, que es más agradable en verano, estación en la que se 

celebraban las Panateneas. 

5. Calias expresa aqui el desdén del hombre que se había 

mantenido separado de la vida pública, por los que se preocupan 

por adquirir ciencia y prudencia. 

La expresión "purificados del alma" se origina según las diversas 

formas de filosofía o sabiduría. 

6. Protágoras de Abdera, célebre sofista, nacido en el 485 y 

muerto en el 415 a. c. El principio del Protágoras de Platón 

muestra el entusiasmo que provoca entre la juventud. 

7. Gorgias, nacido en Leontino, en Sicilia hacia el 485 a. C., 

fue el maestro de retórica más célebre de Grecia. Su mérito 

principal consiste en haber trasplantado la retórica a Grecia y 

haber contribuido a la difusión del ático. 
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B. Pródico de Ceos, quince o veinte años más joven que Protágoras 

fue sobre todo célebre como profesor de Moral y Estilo. 

9. calías les molesta por su vanidad pretenciosa y ellos no 

quieren estar en su compañia. Jenofonte, por otra parte, no ha 

querido mostrar que Sócrates y sus amigos aceptan muy rápido el 

ir a comer a la casa de un rico, conocido por su prodigalidad. 

10. Los jóvenes y las mujeres permanecían sentados cuando 

asistian a un. banquete. Así están representados en las escenas 

de banquetes en los relieves de Atenas. 

11. Se refiere aqui a los poseidos o inspirados por Apelo, o a 

las Ménades poseidas por Baco, o a los Coribantes, por Cibeles. 

12. Es necesaria una verdadera iniciación para comprender este 

amor, que preludia uno de los temas a tratar, y para sentir 

también la belleza. 

13. Filipo, bufón de profesión, es el tipo de personaje que está 

caracterizado en la comedia de Aristófanes. 

14. Filipo hace alusión a los banquetes por los cuales cada uno 

de los participantes lleva su parte, y parece decir que si se 

rien a causa de él, ya contribuyó con su parte. 

Capitulo segundo 

1. Terminada la comida y antes de empezar el simposio se hacía 

un canto en honor a los dioses. 

2. La calocagatía era la norma griega desde el punto de vista 

personal y social. 
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J, Teognis, poeta griego, aristócrata. su obra fundamental: 

sentencias morales. Jenofonte, entre otros, lo considera como el 

mejor moralista griego. 

4. Aqui el texto presenta una laguna. 

5. Se repite la misma idea que en el Económico de Jenofonte 

(VIII, 10). 

6. Jantipa, imagen de la mujer irascible de Sócrates que aquí se 

retrata. Véase también lo mismo en Diógenes Laercio. 

7. Pisandro, politice que formó parte de las negociaciones del 

año 412 y· 411 a. c. que pusieron fin a la democracia y que al 

caer la oligarquía huyó a Esparta. Por su cobardía y gordura era 

blanco de los comediógrafos de Atenas. 

a. La palabra griega significa "figura" a la que se le podria 

añadir "de baile". 

9. Como es necesario para el pugilato, es decir, una persona más. 

10. Se trata de un tamaño aproximado. 

11. -''Agoranomos", vigilantes de las leyes del ágora . o plaza 

pública; en Atenas eran diez, quienes además se encargaban de 

vigilar lo relativo a los granos, que eran causa de especulación 

y extorsión. 

12. Es un copón sin base, y sin asas; las copas pequeñas son 

"cálices" en número de veintiséis. 

13. Mandrágoras, yerba muy venenosa. Se usaba en medicina como 

narcótico y antiguamente se le atribuían propiedades mágicas. 
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Capitulo tercero 

1. A partir de este momento, es Sócrates quien conduce la 

conversación para beneficio moral de los presentes. 

2. Cada comensal debe exponer aquello que juzga, a nivel 

personal, que es el más alto valor. 

J. El padre de Niquérato fue Nicias, famoso general, que llevó 

al extremo la educación tradicional hasta el punto de hacer 

aprender a su hijo los poemas homéricos. 

4. Los rapsodas eran quienes, en esta época, iban de pueblo en 

pueblo recitando partes de los poemas homéricos. 

5. Posible alusión a la arena que los luchadores del Pancracio 

se adherian al cuerpo, después de haberse ungido, para que no 

estuviera demasiado resbaladizo. 

6. La palabra griega tiene una connotación más fuerte, se refiere 

al lenocinio o arte de prostituir a otro. 

7. Calipides, ilustre actor trágico del siglo V y principios del 

IV a. c., famoso en su época. 

8. El Gran Rey es el de los persas, a quien se le suele poner 

como ejemplo de riqueza fabulosa. 

9. Jenofonte parece referirse a si mismo, al sobresalir en 

párrafos donde están en juego los sentimientos familiares. 
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Capitulo cuarto 

l. Se cita a la !liada III, 179. 

2. Néstor aconseja a su hijo Antiloco sobre el manejo del carro 

(Il. XXIII, 335-337). La meta es la columna que indica el lugar 

donde giran los carros en su carrera. 

3. !liada XXIII, 323-334. 

4. Este pasaje parece tener una doble interpretación, por un 

lado, Sócrates dice que se les acusarla de gula si ellos 

añadieran la cebolla para hacer más agradable el vino que 

degustan; y por otro lado, parece hablar de los efectos 

afradisiacos de la cebolla que estarian mejor para los combates 

bélicos y no para los amorosos. 

5. Es el hijo de Axioco, primo de Alcibiades. 

6. Expresión homérica (Il. X, 482; XV, 262), que ha sido también 

utilizada por Platón en el Banquete (179, b). Se trata en Homero 

de la bravura que la divinidad insufla a los hombres. 

7. "Talóforos" son los ancianos portadores de ramos de olivo que 

figuraban en las procesiones de las Panateneas. 

8. Los Silenos eran de una fealdad grotesca. Formaban el coro del 

drama satirice. La semejanza de Sócrates con ellos era en cuanto 

chato, ventrudo, de ojos saltones, de boca carnosa. Esta 

semejanza Platón la menciona en su Banquete (XV b-c) . 

9. Alejandro es el otro nombre de París, quien fungió como juez 

en la disputa entre las diosas Hera, Atenea y Afrodita. 
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10. No hay responsabilidad de Sócrates de los amores entre 

Critóbulo y Clinias, porque este amor viene de años atrás, cuando 

este último todavia no tenia barba. 

11. critón, amigo de Sócrates. 

12. Górgonas, mostruos con figura de mujer, cuyas cabezas estaban 

cubiertas de serpientes en lugar de cabellos. Eran tres hermanas: 

Esteno, Euriale y Medusa, hijas de Forcis y Ceto. Tenian la 

facultad de petrificar a cuantos las miraban. 

13. El verbo griego significa "amar" y "besarse", es un juego de 

palabras. 

14. 11Apótropo 11 , dios que aparta el mal. 

15. Taso, isla situada cerca de la costa de Tracia, en el mar 

Egeo, muy celebrada por sus vinos. 

16. Se refiere a la codicia de los sofistas. 

17. Iliada IX, 122 y 264. 

18. Quien habla es Jenofonte por boca de Hermógenes. 

19. El siracusano trae también junto con los espectáculos 

circenses y pantomimas, marionetas que eran muy comunes en Grecia 

en esta época. 

20. El efecto de la repetición de esta respuesta es muy torpe, 

parece más bien una critica a los diálogos de Platón, que utiliza 

mucho esta expresión. 

21. Si Sócrates dice que se ufana por la prostitución aqui se 

sustituye por Antistenes. 

LXXXVIII 



22. Hipias de Elea, sofista griego, es presentado como gran 

orador, pintor, escultor, matemático y poeta. Poseia el don de 

una prodigiosa memoria y se le considera el inventor de la 

mnemotecnia. Es el protagonista del Hipias Mayor e Hipias Menor, 

atribuidos a Platón. 

23. Se propone como originario de Heraclea póntica. 

24. Lo único que se conoce de este personaje es esta referencia. 

Capitulo quinto 

l. Sin duda se refiere a los procedimientos judiciales atenienses 

en que habia una investigación hecha por el magistrado. 

2. Los votos son sólo dos: el del joven y el de la joven. Si 

fueran "todos" tendria un sentido humoristico. 

3. Invocación a los dioses como "padres de todo". 

Capitulo sexto 

l. Frase ambigua. Si está referida al siracusano es para pedirle 

permiso para que los jóvenes puedan besar al victorioso; si a 

Critóbulo, es para que les permita besarlo. 

2. La palabra griega implica no sólo que está bebido, sino 

también sus excesos, por ejemplo: injurias, decir o hacer cosas 

inconvenientes. 

3. Juego de palabras donde Sócrates más bien es llamado 

"pensador" por el Siracusano, que "no pensador", es decir, 

"irreflexivo". 
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4. La intención del siracusano es satirica al referirse a 

Sócrates corno dedicado a prácticas vanas, asi corno Aritófanes lo 

presenta en las Nubes preguntando a Querofonte (V, 144): 

"¿cuántos pies de pulga da una pulga en un salto?". 

Capitulo séptimo 

1. Las Gracias, personificación de la Gracia, la belleza y la 

fertilidad. 

2. Las Horas, tres hijas de Zeus y Ternis que personificaban a las 

estaciones del año. 

Capitulo octavo 

l. La palabra griega significa miembro de un sacrificio o fiesta, 

que aqui tradujimos por "adoradores". 

3 • Afro.di ta. 

4. !liada IX, 443. 

5. !liada XX, 405. 

6. !liada XVIII, 325. 

7. Trágico ateniense o siciliano según otros, discipulo de 

Sócrates y émulo de Platón. 

8. Era común la relación amorosa entre hombres y jovencitos sobre 

todo en la Élide y Tebas, lo mismo que entre los espartanos. 

9. Próxeno, funcionario encargado de recibir a los huéspedes 

públicos y a los embajadores extranjeros. 
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10. Aunque algunas notas están tornadas de Juan David Garcia 

Bacca, él cita a Todd, de quien las tornó, y nos dice aqui que: 

"la familia de Callas pertenecia al clan sacerdotal de los 

Céryces, que se hacen descendientes de Céryx, hijo de Herrnes y 

de Aglaurus que tampoco era propiamente descendiente de Erecteo 11 • 

Capitulo noveno 

l. Se hace salir a Autólico porque se presentará un espectáculo 

poco conveniente para él. 

2. Pie métrico literario consistente en una silaba breve y dos 

largas, frecuente en el ditirambo y en los ritmos libres de la 

música. 
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NOTANDA 

dice Nlquérato debe decir Nicérato 
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